




Apénas hemo.s terminado. el segundo. vo.­

lúmen de la presente co.leccio.n,' y ya hemo.s; 

presentado. al público. sesenta no.mbres de 

distinguido.s escritores en verso., nacido.s en 

la estenRa po.rcio.n del nuevo. mundo. que 

media entre Méjico. y Bueno.s Aires, Si no.~ 

es dado. co.ntinuar, crecerá este número. de 
una manera que causará sorpresa. 

Téngase presente que el po.eta americano 
es un ser activo., mezclado al movimiento 
de la vida social¡ y4 majistrado, ya o.rador' 
parlamentario., o.ra ministro de estado, or.a 
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espitan de una compañia ó jeneral de un 

ejército: escribe en verso cuando el senti­
miento ahoga por su abundancia la idea que 

solo en prosa tendria representacion ade· 

cuada~ ó cuando quiere apoderarse de la 
imajinacion de sus conciudadanos. 

Esta gran fa.milia que sen tamos en el hogar 

de estas pá.jinas, no se compone de miembros 

contemplativos, aislados de la soc.iedad á 

qO'e pertenecen, ni de meros artífices de 
'Producciones literarias encomendadas por 

un editor, 6 escritas po~ oficio. Es la 'fa­

milia de la América militante representada 

por sos hijos mas jenuinos,por los corazones 

'mas ardientes, por las mentes mas clar~s:. es 
ia América pensadora revelando su civlIi­
.zacion actual y anunciando la que la espera 

'para lo futoro. Léanse sus cantos y se ve­

rá. que esa civilizacion es tan perfecta eo~o 
:puede exijirla el siglo; que tiene porbases 

'la jenerosa libertad, amor al hombre como 
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á lo bello, interes hácia todos los probl~­

mas cuya resolucion interesa á la humani­

dad, y una fé ciega. en los bienes prometi­

dos por la democracia cuyo establecimien­

to radical es la obra del presente para las. 

repúblicas del habla. española. -,L 

Todavia no hemos presenta.do mas que 

una muestra débil de la robusta. pocsia que 

deseáramos revelar reuniéndola en un solo 

cuerpo. Hemos comenzado por los prelu­

dios de un gran poema, por los éantos va­

gos y fugaces, á espera del momento en que 

nuestros lectores halagados por la. harmonia 

quieran prestarse á escuchar mas detenidas 

concepCIOnes. Todavia no hemos abierto 

las anchas pájinas, casi épicas de Olmedo 

imnortaliz:mdo por segunda vez á J unin, 

de Bello pintando los cncantos naturales y 

las faenas rurales dc la zona tórrida, de' 

Varela interpretando como nadie á Vüjilio, 

de Echeverria., autor de la 'gran comedia 
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40cial de nuestro siglo, de Arboleda que ha 
retratado los caractéres mas frecuentes en 
la historia de la conquista y daguerrotipado 
las montañas, las selvas y los torrentes del 
suelo. bogotano. . .. N o hemos abierto esas 
pájinas aún, repetimos, y sin embargo en 
lo publicado hasta aquí, ya se apercibe el 
poder de aquella inspiracion como deja la 
primera ráfaga presentir al irresistible hu­
mean de las Antillas ó de la Pampa. 

Si á cada nombre acompañáramos la bio­
grafia de quien le lleva, la simpatia y la 
admiracion pasarian de la obra á la persona 
del autor. Hasta los que nacieron esclavos 
de entre ellos supieron morir como héroes. 
Qué es mas grande en los últimos momen­
tos de Plácido, su postrero canto á Dios, 
ó su martirio por la libertad? Arboleda 
cae al golpe de una bala traidora como 
Sucre y confunde su sangre con la de este. 
bravo, despuE8 de haber derramado con la 
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palabra. y con la pluma las mejores doctli­
nas y consejos al pueblo de que se habia 
hecho caudillo. Caro fué un soldado, Bello 
ha. honrado á la América y Ilenádola con 
el perfume de su esquis~to gusto literario. 
El cantor de la libertad de la Grecia está 
dos veces en el altar de la libertad arjen­
tina como publicista y. como mártir. La 
señora Marin aCl\ba de terminar una exis­
tencia digna., útil, legando á su sexo el 
ejemplo de la. modestia á par de ia concien­
cia del mérito propio justificado por el 
aplauso público. Nada podemos decir dc 
los poetas de nuestra coleccion que vivcn 
aún. 

Entregamos este segundo volúmen al 
público en la. confianza de que su protec­
cion nos permitirá la continuacion de nues­
tras miras al emprender esta coleccion de 
poétas. En los anteriores renglones hemoi 
tratado de mostrar, que, conocer á. los poe-
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tas americanos es uno de los medios mas· 

eficaces para conocer y para amar al suelo 
en que nacieron y á. la civilizacion á' que 
pertenecen. 

~. D. o. 



Grandeza del ~ombre' como obra de DiOSi 
(FH .... Gi\IENTO TlE eN POIBf!\ TITlTT.Ano "OJt(~uu.o 

y i\rrSERIA.") 

¡Alma de la creacion! cuando dI.'! seno 
De tu poder salia, 
Como en el centro de la nube de' oro 
Tras la tiniebla el luminar del dia, 
Al himno de 10R pájaros cantores, 
Al hosanna suhlime de los marell, 
Al brotar los fuljentes lUll1inare8, 
Al volar el Í1wienso de las flores, 
Al proclamarte en su estampido el trueno, 
Al ensab;ar ¡oh Dios omnipotente! 
Retumhando' n;¡agnífieo d torl'ente, 
Tu misterioso nomhre .... 
Dijiste: "¡nazca el homhre!" 
y con tu luz resplendeció su ti'ente. 
Hijo de Dios, arcánjel humanado, 
Espíritu inmortal, goza tu herencia.: 
El verde campo y sus espigas de o~'o: 
La flor de Reda con su dulce esenCIa, 
El duro pedernal con su tesoro; . 
El mal' inmellso 0011 sus hondas huellas, 
El aire y el reptil que t'sllmlta e18uelo, 
y el magnífico cielo 
Con 1m dosel espléndido de t'strelIas; 
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J.l' gozaste::í Sil mílj,ico embeleso 
Te adormeclstl's ebno de ventura, 
y te fll\(16 del sueño la hermosura 
Al blando tacto de flU ardiente beso! 
Brotó el Rol do RU vasta intelijencia, 
y todo Il' alumbró; dom6 los lilurNI 
Con inseguro leño, 
En glo~o frájillo. mir6 ~l. ,""cío, 
Y8Unll~() a SIlR plés repItió ("1 VIClItO 
;u poderoso acento 
¿-\l es clamar: "El universo es mio." 
En el grano del ámbar su· secreto 
Le nrranca al rayo: su poder quebran~a., 
y ese mOllstruo de llama, horror del \")ento, 
Dóeil sc humilla á su soberbia planta; 
Dice al hombre: "Será~ mi confidente, 
Lleva mi pensamiento en raudo vuelo:" 
Tiende Sil hilo el telégrafo obediente, 
y vuela la palabra intelijente 
En el rayo del cielo .... 
¡Hijo de Dios! alcázar de su gloria, 
Podré considerarte vil gUflallo 
y lodo ruin y miserahle ef;coria, 
Presa de crínH'll, fuente de pa"iull(,~ 
y de los tllyo~ víctima ú tirallo? 
¿N os dirí¡ e~c Imra!'iln l"u:mdo Tetmnh:t, 
N o~ dirán ('80:-\ :tl'tI"OS eOIl f;U lumhre: 
"ElItn es :lre:l de eiello y podt·Nlumhrc .... 
El fin dl' lo~ lIlortalef-l es la tumba .. ?" 
Blnsfenio d<>IiJ':lJ", atroz mClltira 
Que rohó al t(,lII)110 el ornamento dl' oro, 
y que sl'mln::mclo ckcepeiulI y ][01'0 

Contm In trll-ltl' hum:undacl (·ollRpir:l. 
¡Grantll' illlllortalill:Hl! t(¡ . vindieH!'tl', 
Al homb)'c hijo de Dio!'! Tú k 1ll0~tl'aAt.(, 
Sin dal'clul' de Yl'nganza: 
Tú, divino, en la t'1l111ha ilumin:,);t(! 
La "edll~~tora fhz dI' la l's)JeralJ:f.a! 
Grande mlllol1alidacl! (,I'CC))(·hl qU('ridn, 
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Velo del alma, amparo de la suerte! 
Tú conyertiste el antro de la muerte 
En lienda hermosa de la eterna vida. 

GUII,LJ!RKO PRIET •• 

Napoleon. 
Águila del desierto, cl.lyo nido 
Fueron b.~ borrascosas tempestaclc¡;:, 
Flamíjero cometa suspendido 
Sobre el cielo sin fin de las edades; 
Tú que en el lago inm(>nso del olvido 
Has lanzado tus réjias claridade~, 
Dios caido del trono de los dioses .... 
Quién recibió tus últimos adioseA? .. 

No fucron las pirámies q ne oyeron 
De tus pasos el ruido y se inclinaron, 
Ni las aguas del Nilo que te "ieron 
y en su sono tn nombrc murmuraron; 
No fueron las ciudades que encendier.oll 
Sus torres yen. la noche te alumbraron .. 
Quién fué? .. ¡Silencio! .. Trémula mi boca, 
Nombra apéna~ el mal' ... non~bra una rOC& .. 

LIt. tierra, el mar, los cielo~,orbe Ilstrecho 
Eran }>!lra tu planta dejigante: 
De tu imperial palacio el réjio techo 
Fué el firnlamento colosal, flotante; 
Tu diadema los soles .... y tu lecho 
El antártico polo de diamante .... 
Tú féretro? ¿Es verdad? ¡Titan del Sem\l 
El peñasco fatal de Santa Helena? ... 
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Mortaja del coloso de la guerra 
Tú sola fuiste, Albion del mar sefioTIol., 
¿Por qué? Porque un pedazo de t.u tit'rPa 
Fué á pedirte el coloso en mala hora! 
¡ y le diste un peñasco! .. En. él Re encierr .... 
Tu mas horrenda pájina, ¡t.raidora! 
En él su espectro arrastra sus cre!'ponl'PI 
y te cuhre de horrendas maldiciones. 

Tuviste miedo alleon y le enjaula~te; 
y de l('jos oyendo su rujido, 
Tú, de la mar :;eñora ... ¡tú ... tembllush~! 
Por elyuñal de la trn.icioll herido 
Cayó a tus piés .... Entónces reKpiral'tt', 
Cobarde vencedora del vencido .... 
El oceano mismo no podria 
BorraJ' ese padron de cobardía ..... 

Tú no eres tan culpable .. ¿En dónde e:;f.alY .... 
La poderosa Francia, la temida? 
Por qué no le salvó?. ¡Le contemplaha 
Desde sus blancos Alpes sonreida! 
y él que la hizo tan grande! .. Ella dam'laba 
Sobre sus mil banderas ... y su vida, 
Como un vol can antiguo, moribundo, 
Lenta espiraba en eRe mar profundo. 



[n un album, 

p",~ dé Vios Aiur.pre á hll!{'no 
y :í tus jardines un lirio, 
y si fl1ll8H, un homure lleno 
DI' eSl'erllfiza Y de delirio, 

Cuando en la tierra !.'!"t.ranjem 
Donde á momr te di~ponc5, 
Con YOZ fatal la campana 
Anuueie al suelo las doce, 

y lus virt.lI(1('~ y el \'ieio 
En las calladal! miml!ionC'R, 
Gocen del blando descauso 
Que trae consigo la noche, 

¡ 

Suelta t,Uil rubiaflllladejas 
Que por el cuello, sin ónh'n, 
Al resbalar blandamcnte 
El seno cÍlndido toquen: 

Entre las palmas ebúrneall 
La mústia frente repose 
y pensamientos de vírjen 
Por ella crucen veloces. 
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Abre este album, mujer bella, 
.. \..brele rápida entónces, 
Que de misterios y amor 
L1('n:l~ palabras esconde. 

y ú la luz trémula y roja 
De alcruna lámpara imuóble, 
Husc:{' ell t;US hojas, perdido, 
Como l'1l el mundo, mi nombre, 

B(¡~(':\lo, ~í; Y al hallarle 
LúoTimaH tiernas lo mojen, 

o ,.' 
Que :ll'l'ancarán a tus oJos 
HeclIl'¡'doR ¡ay! matadores. 

Recuerdos, no del poeta 
Cuya existencia corroe 
Algull oculto veneno 
Que Dios en su seno pone. 

Sillo de tu patria bella, 
Ciudad de las negras torf(~", 
Que con cintura de e~pnmas 
I,a Hien acloma de flores. 

De ese su cielo apacible, 
De sus festi,'as canéiolles, 
y de ese monte atalaya 
Que lam~n ondas velocct'. 

¡Cuántos amargos ensuefios, 
Cuántas ingratas viRionc8, 
Sobre tu frente SUB ala" 
Plegarán raudas entónce8! 

Latirá el seno ajitado, 
Se apagarán 108 colores 
De tus mejillas, 108 lábioB 
No darán paso á las voces. 



7·-

y como fllcn~e que hinchada 
Salva los mareadoR bordes, 
y arranca al paso la flor 
Que octubre en 108 campos pone, 

Por 10B pesareR preñados, 
Tal vez tus ojos arrojen, 
Asi de llanto tOrI'cntes, 
Que horren fieros ,mi lIoJllln'e, 

:Mas 110: do quiera que mirl' 
Nacer la hcrmosa sus soles, 
Un ánjel yela á Sil !ado 
Para calmar sus d010ret;; 

y la eiSpcranza le yueht· 
Cuand8 se duerme en la noche, 
Besando el nítido seno 
A que piadoso !le acoje. 

Vhjen de rubias madejas, 
Guarde el Señor tus amores, 
y haga que en tierras estrañafl 
Tu vida en dichas reholle, 

ADOLPO BARRO, 



El ~ogarl. 

Oh, dulces horas de mi contento 
Quién os pudiera mutiplicar, 
Si es un encanto cada momento 
Que se desliza bajo el hogar. 

Otros adoren del mundo vano 
T.as yelí'idades, la seclueeion: 
Yo solo quiero ser soberano 
Del santo imperio del eorazoll. 

Que otros se l\jiten bUt;ellndo el oro, 
O alucinando su vanidad: 
Yo vivo, avaro, eOIl el tesoro 
De mis llIDores, mi libertad. 

Ay! otro tle111po l:¡ transitoria 
Fortuna hU1l1UmL bn'leando fuí, 
Acariciando sueños de .gloria 
Que disipar~e do quiera vÍ. 

Tras el secreto de mi destino 
Tras de la 8()mbra de mi ideal, 
y hallando en medio de mi camino. 
Solo miserias, dudas y ml\1. 
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Por cada afecto logré un engaño 

Hallé mudanzas, ingratitud; I 

y en rudas luchas, año por año 
Se fuú perdiendo mi ju ventud. 

Ay cuantas veces me sorprondiera 
Con sus dolores la l'ealidad' 
y al disiparse cada quimer~ 
Fué mi refujio la soledad! ' 

Mas, del naufrajio todo el teRoro 
De mi esperanza pude salvar; 
y hallé el secreto elel Lien que adoro 
Bajo el mi!lterio del dufce hogar. 

Si del paterno (donde, inocente, 
Mi santa madre me dió la fé) 
Arrebatado por la coniente 
Del mundo vál'io me separé. 

Has tarde llena de amor el alma, 
Por t.í ven/·ida, mi Soledl\d (1), 
Hallé á tu lado cOllsuelo y m: llDA 
y una imprema felicidad. . 

Tratl el capricho fala:'., que embarga 
r,a independencia de la razon, . 
Gozó la vida menos amarga, 
Libre de azares-mi corazon. 

Tra!! la borraRcn de las pasioI1eL4 
L. casta y noble pa~~rni~ad; 
Yen vez de vanas aJltaclOnel 
TAOS mil encantos de la amistad. 

(1) La etlpoM del lIutor se llama Soledad. 
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Oh! cuá.nta dicha vivir amando 
La digna madre, la esposa fiel: 
Los caros hijos acariciando 
Bella esperanza de la vejez! 

Pata la noche: tranquilo !!udío 
De las vijilias nos alivió, 
y con el rayo de luz risueño 
Un nuevo dia nos alumbró. 

Porque hasta el lecho llegan, !!altaudo, 
Mis querubines cautando amor 
Que en sus so misas mÍt'o asomando 
De un paraiso todo- el albor. 

CuÍlnto es mi gozo si Carolina 
Con mis cabellos jugando está, 
Mientras Bertilda (la mas "ladina") 
Me dice alegre: bon jou/' papá. 

Cuando mi madre con melodía. 
Le arranca al piano con majestad, 
y al éco dulce de la armonia 
"Te amo!" me dice mi Soledad .... 

Cuánto deleite si mis chiquilla!! 
Con inocente sati!lfaccion 
Trepan lijeras cual dós ardilla!!, 
Sobre mis hombros, en el salon. 

La uua me pide que "cante el gallo," 
Que al gato imite ú otro animal; 
La otra en mi nuca grita: "caballol 
Upa!"-y!le agarra como si t:ll. 

y en mi melena fabríca un nido, 
Do la muñeca pon~ á. dormir; 
y bajo el cuello me deja undido 
Cuanto juguete puede reunir. 
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Gritan y saltan 'las picarilIal! 
Con inocente felicidad: 
Mientras la una me hace cosquillal! 
La otra mil muecas, con vanidlHl, 

Me suelta el lazo de la eorbata 
Me engarza un palo de algun ojal! 
y en el bolsillo, g07.O'Sa, me ata 
Un par de cófias y un delantal. 

y triunfadora corre lUo!ltrando 
La maruvilla que fabric6, 
y Tá á esconderse cuchicheando, 
Tras el pañuelo qne me rohó, 

Si de la calle rendido llego, 
La paz buscando bajo el hogar, 
Cual mariposas me buscan luego 
I.,as picaruela~, lún YflciJar, 

Me dan asalto, y á los envites 
Que á mis bolsillQ.'I haciendo están, 
Los caramelos y los confite!! 
A manotadas 'Ralicndo ván, 

y eH tal mi gozo cuando las miro 
Entre mis brazos, lleno de amor, 
Que de "entura ea8i deliro, 
y olvido el mundo fhsl'ÍnadOl', 

y á Dios bendigo por mi bonanza, 
Libre, tranquilo, sin ambicion; 
y en lo infinito de la esperanza. 
Sueña embriagado mi corazon, 
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Oh dulces hora8 de mi contento, 
Quié~ 08 pudiera multiplicar, 
Si es un encanto cada momento 
Que !l6 desliza bajo mi hogar. 

José ll. S.lKPIlI1. 

Un recuerdo a ·Ia patria. 
Bella es la Europa! ella guarda 
Bajo 8U manto de gloria 
De cien nacioncs la historia, 
Cual tesoro secular. 
Es un santüario inmenso 
De arte, dc luz y de ciencia, 
Cuya májica opulencia 
Puedc al alma fascinar. 

Pero ¡ay! do quier quc mi mente 
La espemm:a ya buscando, 
Va tambien adivinando 
Una triste dccepcion .... 
Porque en mediO" dé esta pompa, 
De este mundo de luz y oro 
Le falta el mayor te~oro 
lit. mi amante corazon! 

~Cuál?-Tú saheR Josefina: 
En ese alfombrado ~uelo,­
~un las montañas, el cielo, 
La selva, el viento, la flor:­
Todo ese helio eonjunto 
t,,¿U6 Uaman "Patria natía," 
~ue despierta noelw y dia 
~ ueatroy recuCl'd,)~ de amor .... 



- la-

Peregrino de otro mundo, 
De saber y lUl/: sediento, 
De uno en otro mOllumento 
La verdad buscando yoy" 
y perdido entre la turba, 
A cada voz que profiero 
El eco dice: "¡Estranjero!" 
POI"que en otro mundo e~toy " . 

Entonces, indiferente 
A esta pOlllpa qne t:u;eina, 
Mi espíritu, J osdin3, 
Vuela en pos de otra rejion .. " " 
Que :l~i cual ninguno iguala 
De una mache el dnlt"l' anhelo, 
Solo el Hol del patrio cil'lo 
Da ealor al cora1.01l. 

Allá, tras el lomo inquieto 
Del oceano profundo, 
Alza su mole otro mundo 
De esplendor meridional: 
Tierra de amor y de vida, 
De sempiterna verdura, 
De incomparable hermosura, 
De grandeza tropical. 

COLOMBIA! su solo nombre 
Es de la gloria un emblema; 
Su historia es un gran poema 
De heroismo y libertad! ". 
Yo amo su cielo, BUS Andes, 
De sus bosques los conciertos, 
Sus solitarios desiertos 
De solemne majestad; 

Su jigantesco 'l.'olima 
Cubierto de limpia escama, 
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Su estupendo 'requend/una 
De magnífica esplosion; 
Sus selvas donde el arroyo 
En blancos hilos asoma, 
O el torrente se desploma 
Sobro el cóncavo peñon; . 

Amo BU Cóndor soberbio, 
y sus roncos huracanes, 
Sus escarpados volcanes 
Cuyo aliento hace temblar; 
y BUS ríos que descienden 
Entre bosques de palmeras; 
Sus riquísimas praderas, 
Inmensl\S como la mal' .... 

Ese es un mundo salvaje, 
Pero lleno de esperanza, 
Donde asoma en lontananza 
Portentoso porvenir. 
La libertad es su brillo,­
El heroismo su gloria: 
Por eso, con su memoria 
Siento el cora7.0n latir. 

l. 11. SUIP ... 



Por que me miras anciano~ 

-Te miro porque 't.'s bulla 
Tu c!\1ll1ida inocencia, 
Mas pur.". que la esencia, 
O niña! del jazmin: 
Te miro cual mirara 
AnjMica yision, 
Radiante aparicion 
De alado serafin. 

Te miro porquu calman 
Tus lánguidas mirada;;¡ 
Del peello en vCIll'lladas 
Dolencias mil y mil; 
y siento poco {¡ poco 
Ceder mi erucla pella, 
Al ver ¡ay! tan sercnR 
Tu frente ele marfil: 

Te miro porque cs grato 
A un pecho andano y yermo, 
y IÍl.nguido y enfermo, 
Sin gloria y sin amor; 
Hallar una alma pura 
Que sale ele la intllncia 
Con toda su fragancia, 
Con todo flU ef'plendor. 
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Así mirar podria 
De nuevo si volviera 
O hermosa! la pradera, 
Do uiño retocé: 
Allá donde en mi intanoia 
Lejana y venturosa 
La linda mariposa 
Con tanto afhn busqué! 

Te miro cual mirara 
COIl :lYidez, ('011· ansia 
Aquella vieja est:lIH'ia, 
1_a estancia patt'rnal¡ 
Do alegre recihia, 
Gozaudo mil deli(,ias, 
Las plácidas t'aridas 
Del pc('11O matel'llal. 

Así como el viajero 
Contl'mpla la corriente 
De la ignorada fuente 
Do refrijerio halló; 
AHi es que te contempla 
De paz sc<1ienta mi alma, 
y alivio encuentra y calma 
Que tanto, tallto ansió. 

Tal vez saber qui,;Íerall 
Por qué cualldo te miw, 
Tristísimo suspiro 
Exhalo de afliccion? 
Por qué ves esa lágl'ima 
Que UII solo instante brilla, 
Rodando en mi inejilla 
Bajar al eo'razon? 

-Pues oye-Hubo una j6v6111, 
Cual tit, cándid:" hermosa, 
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y aqlll'lla t'ul' la (,8po~a 
Que \Il{" otorgltl':\ Dio!l, 
T:Ulll,il'll IUl' di('ra I1IIll hija 
1 míLjclI tll' ~Ii 111 a 11 I"l' 

y yo l'ra l'~pOSo v. paolrc, , , , 
N o "i,'ell ya las· clo¡.;!, , , , 

y vi~¡o, (,I'I':.I.Utl' y 1'010, 
BUlIe:uulo pOI' do (luit>l'a 
:-;u imíLjell hechir.{·ra 
Viajaba lIill ce:'lar, 
y en tí la ellcuentl'O al ea ho , , , , 
Oh! Juzga lo que siento; 
y dcjame I1n mo¡n('nto, 
::\Ii I ánclote, llorar, 

i;U.\'EI!". I~, m: I.OS MOlil'fmOS, 

A orilla~ del Magdalena. 
Viene la 1I0clw: l'1 sol ell OUl'.idl'lIte 
Ya no clcsíl·\Ia ,.;u tilljent(~ rayo; 
y e11 la arboleda, líLuguido,:'Ie siente 
D(' lall tcmhlantl'''; hoj:i,,, l'l d(,:'Imayo, 

Pa"ó el ardor calliclIl:u del ci(;'lo, 
y lns plllllt:l8 exhalan 811 :l.Iubrosi:,,­
y en dulces himno!l ele amoroso anhelo 
Puebla el pájaro el viento de armonía. 

rrodo es tranquila soleel:ld y encanto, 
Todo hermoflurafl y primOl' s.'\h'nje,­
Tanto (lel CÓIlI)cel lm el \"el'de manto 
Como del bosque en ('1 jellt.il follaje. 
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Vucln' all'edilln '"U('U lentumente, 
J.a tmvicsu O"ullina á su ('U1'amncln, 
y suelta ell~otro su relincho ardient(' 
Al sucudir la crin en!lortijada, 

Si en la ])Ia y:t del turbio ~I:tgllalena 
Cauta (,1 A'kiou ell (}lH'ja lastimosa, 
Aleg-re salta ('U la tupida almena 
Del~hiO"lIeron, In mirla hnlli('io!ln. 

~ 

Con unl('e :ul"ullo en su caliente nido, 
J.]ama nI i)ichon la cÍludida pnlomn, 
l\licntm exhala su nliento condolido 
J.n l'odomis, ('n In \"('(,inn ]omn. 

¡Cuánta hermosum por do quier se admil'a! 
Grupos de e¡¡tmña animacioIl campestre: 
Bajo la alondrn que de amor suspiras, 
Se yé al raüÍmo de la flor silvestre. 

Acá el mástil audaz de la palmera 
Destrenza SU¡\ flotantes pabellones, 
y al soplo de la brisa pasajera 
Suelta sus cien parásitos festone¡¡. 

Allá el sauce, de copa amarillenta, 
Moja en las onuas del revuelto rio 
La rama do !le mece, macilenta, 
I.a pescadora garza de] estío. 

y aquí y allí sobre lu verde alfombra 
Del prado natural, tímidammlte, 
Al acel'carse In nocturna sombra, 
Vaga el insecto \'oladol', hwiellte ... 

La luz terminu y el silen(·io reina. 
Todo yace en quietud, micntra ÍI. lo l(:jos 
La onda tu~bilL In~ ~rcnas peina, 
De la luna a los pahdos reflejos. 
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Do quil'l' la ¡;joll'dad lIl\ll'~tra ¡;\1 imperio; 
y tras la pompa elel ':¡nlil'lIte dia 
Queda tan solo el plíwido lI\i~terio 
Que hace d encanto dC' la noche umbria. 

E¡; la hora tHi7. (}(' los nmores. 
De la ideal contl'mplaeioll <1iYilla, 
En que el alma ell dl'liriol' tl'lItaclo\"C"s 
Infinitos tesoros ndiyina. 

Hora de paz, de místiea hOllallza 
En que la luz de la ilusion nos guia, 
y se ,·h·e de gloria y e~pcrallza, 
Yel cOr:l7.0n,soñando, Sl' csta~b. 

Es entonC'es que "il'lIe la lIll'morin 
De cuanto, inquietos, en el mundo amamOI", 
y del muor ell la seereta historia. 
Todo un ciclo de diehas eneontramos. 

Es por eso mi bien qne hora por hora. 
Gozo en la noche y COII tn sombra VIVO, 
Yen la tranquila soledad te adora 
Mas mi ajitado corazon altiyo. 

Tú reinaR sicmprC', Soledad amada (1) 
De mi amor ClI,el hondo santuario, 
y es tu imájen do quier acariciada, 
El talisman de mi "ivir precario. 

Por tí yov do la vida el mar cl"llz8ndo; 
Por tí á fa glOl'ia sin cesar aspiro; 
Si soy feliz tu illspiracion amando, 
Tuyo ~erá mi postrimer 8uspiro. 

J. Y:. S.lJCPBIl. 

1 La esposa del autor se llama Soledl\d. 



Sueno. 

Yo l"oñé cierto dia 
Que tú, DOl'ila heJ'lllosa, 
Soñabas quc el'as mia; 
y aunque el :lIma a\lgu~ti()~a 
Se "iste, al rCl'ordal', <le OSCUI'O Ill:mtll, 
'fe contaré lo que pasó ell la hojosa 
Seh'a, y el dulte encanto 
Del gmto Slll'iio dc la ('(lao dil'hos:t. 

Soii{', pucs, (IUC en la orilla, 
DOI'miela te elwontl'é, (le 1111 :lI'I'oyuelo, 
y ]lOI' no dcspcl'tartl' 
Con ¡.;ijilo, ('n el sul'Io 
Puse yo mi rodilla, 
Pam mIli; Ú mi gmdo l'ollt('mpl:l\'te, 
y estando aRí, la luna 
Rom)liendo la lijera lIubedlla 
Estorbo íL Sil brillar, oe priesa vino, 
y celosa de verme allí á. tu lado, 
Con Sil luz importuna 
Ahllnhró tu semblantc percgl'ino. 

Yo cntónces prcsuroso 
Temiendo el de!lpert:u': todo temblando, 
'rus manos, amol'ollo, 
Decidime á cojCI', y por tu fl'ente 
Vi pasar suavemente 
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El ala I"onrormda 
Del anjcl dcl plaCCI', quc' Ú alllar provoca 
y de tu linda boca ' 
Mi nombre oí brotar lílll~uiaauH'nte, 
y al contcmplar,mi biell;tmrlúhios rojo~, 
y al ver, aunque dormido:,:, 
Brillar, durmicndo, tus arJiente~ ojo!', 
Sin curar ¡ay placer! de mis sentidos, 
Libre de temor vano 
Un beso de pasion puse eu tu maUIl, 

Pero tú despelotaste ~onrojadll, 
y toda te scntiste e~tremc('iaa, 
y me mimste airada, • 
y qui!'istes huir, mas {'n la huida, 
Quedaste cntre uis hrazos Cllredadn, 

Despucs ¡oh dicha brew! 
Cual blanquÍ~illla nieve 
Que á los raYOR de Febo ~c desh:wej 
O como sonlhrn leve 
Que vaga entre la bruma 
De la noche nublosa, 
Poniendo espanto á la uiñez medro~a, 
y al brillar de la aurora 
Como COi"a de encanto ~l' eYapol'a; 
Así tú, mi Dorila, 
A])énas, en mi~ bra'1.Os, 
Recibiste los myos de mis Oj08, 
y el volcánico urdor de mis abrazo~, 
Con cruel enC'llntamiento, 
De mí de~pal'l'('iste en unlllOlllcnto, ' 

y yo tristc vagando, 
Sin saher donde voy 1'01' encolltmrte, 
Así, lleno de duelo, 
Voy con todos hablando, 
-Aljentado llrroylH'lo, 
Que riegas cuidadoso 
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El altulIlbr:,o'lo ~Ilclo, 
y 1I1n;; qm' vo ,!iehoso, 
J.e I're~ta~t~' ú VOI'il:1 t.u rilll'm 
Yel aJ'l'ullo ,1ul('í~;\IlO del agua, 
Pum I)ue l'lI tallll!lIlel':l 
A tu OI'illa JIIl'jor el sueiío ti1(~J'a; 
Rcgnlado lLin'eillo, 
Hermauo de la noe!w, 
Que rizas sun\"Clllente 
El cdstal de la fucnte, 
y que mCllo;; daño!'o y mas :-:l'IWillo, 
A Dorila hesastcs l'lI I:l fl'ente; 
Antojadiza IUlla, ' 
Que cu el e:un}Jo testigo á los amores 
Eres, y los ocultas 
y lL en c~('ondido tálamo de flores, 
Ya en la míll:ien ele límpida laguna, 
y que mas ntre,'ida 
y ménos euidado:-:a, 
.Acariciastc!' á Dorila hermosa; 
Decid, cle('ielmc todo¡.;, • 
Aifl~cil1o, arl'oyudo, 
y tÍl, hllm tl':lnquila, 
¿Dónde e;;tá mi Dol'Íln? 

lli Dorila, que e~ bl·Ua, 
Mas quc elnve pint:Hla, 
Mns que la clam cstrella; 
Su sonrisa cs la Aurora 
Que alegm el cielo y que los montes dora. 
jCuántas veces Dorila, 
Las gracias de Sil risa á la mañana 
Pl'estóle, y mas ga1:um 
COII el adol'llo ajeno, ' 
Atlol\lóllc la Aurora á la \'entana; 
SUij ojos son la luz del l\leclio-dia 
Que el alma 1101 tll'l'enO, 
En roja. llu\'i:t al rni\'erso envia: 
Su negm cllhellcl':1 
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Es el manto (1l~ ¡,;ulllbr~t 'lUí' la noche 
Huyemdo, l'n ¡;;u carrera 
Dejó olvidado, al <1i~tingllir l'I coche 
Del 1ll01llLr(':l del (Ha, 
Que cierta madrug:1I1a. la ~l'~uia, 
y si es 1l0C]W mi hella, L 

Yes tambiell Ullldio-dia., y l'H aurora, 
Fuera el vivir ¡;;ill ella ' 
No vivir de la vida ni Ulla. hora, 
Ay! decidme arroyuelo, , 
Alrecillo sutil, lmm tranquila, 
¿Dónde está mi Dorila? 

y en vano, en vano el ]>('(~ho He llolltrist.a: 
Te hUS(lO con la vista; 
Te llamo con !a mano; 
Ya ohservo el horizont.e; 
Ya corro por el monte; 
Ya me paro CH el llano; 
Pero todo ¡ay dolor! todo es ('U vano. 
Ay! que ya mi :ulur:llln. 
Rohóle al eampo juvcntud y villa; 
Ayl que la deseada 
Muerte, con honda. herida, 
Entró en mi pecho, y f\e quedó escondida 

Y en esto dispert.I~, que así f\oiiaha 
Cuando el astl"O ltel dia 
l\'1agllífico cn Oricnte se mostraha, 
Y no al pecho tomaha 
El rayo halagador de la al<'grín; 
Y vuelto ya á la fl'ia a. 

Vida de realidad en que me hnllaha, 
Al reeonlar el sueño doloroso 
A la }Jal' que hlllagUeiio, 
Y al ver 1Inhln<10 el ])Qr\,(>nir eltuloso, 
Esc]amé: - Dule~c dueño, 
Será aca80 \'er<1nd lo que thé l!ueño! 

J.urs YICTORIANO UE1'AXCOUJl.T, 



fn una tempestad. 

1IIIr:l(".111! hllr:le:lII! Yt'llir te siento 
y en tu ~oplo a hra~ado 
ne~piro t'lItllsiasmado 
Dd seiiur tIc lot' aires d aliento. 

En las al:1~ lId "ipnto sn~pendido 
y p(l1e rollar por t'lpspacio inmenso, 
:-;ill'neiol<o, t reIJlelldo, iITesistiblt· 
EJI ~II ("ur~o yeloz, ],a ti('ITa eH calma. 
8illie~tra, mistC'riusa, 
Cuntempla l'UII payor SIL f:lz terrible. 
Al tOl'O IW lIIirni~? El :<Ilt'lo eSl':lrba 
Dl' illsoportablt, ardor Sll~ pilos herido!' 
r,:1 th'Jltl' poderu~a 'It'y:mtamlo, 
y PJl la hinchada Jlariz fitego aspirandu 
J.lama la tt'lI1p('st:\(l:HI ("on !'lIS lmunidosl 
Qlll' IIllht's! (Jllé fill'()r! pi ¡;;ol tt'mblando 
y l'la t'lI t ristt, yapol' Sil f:ll': gloriosa, 
y Sil (lis("o IIl1hln<lu solo Yiel'tl' 
],lIZ fÚlIl,hrt' y sOlllhría, 
Qllt' 110 ('S nOl'he Jli fila .... 
Payol'o:-:o ('olor, \'(·10 dt· muerte! 
J,os pajlll'ilJos tiemblaJl y ¡,le esconden 
Al al't'¡'l'al't'e el humean bramando, 
Yen los lejanos montes retumbando 
J,l' oyl'n 101' ho!'que!'l, y á 1m voz responden. 



Llega ya .... N l' ll' H'is? cuál dcsell "u('1\-1' 
t'u manto atl'naddr y ll1:tj('stuoso! .. 
Jig:mte dc 1M air('~, tI' ~all1ao! .. 
En ficl'a cOIlf\u;ion (,1 "il'nto ajita 
La~ orlas dc tu parda \"l'~tidurn .... 
Yed! ... CI1 el horizontc 
Los brazos rapidísimos ('II:lI'('a, 
y con ellos aharca 
Cuanto alcanzo á mirar de monte á monte. 

Oscul'id:Hl universal! ... ~n soplo 
Levanta en torhl'llillOs 
El poh'o de los campos ajitado!. .. 
En la~ IInhl'l" retumba despeñado 
El calTO del ~eñor, y.de sus rueda~ 
Brota e~ rayo veloz, ¡;e precipita, 
Hiere y at(,1'1'a al suelo, 
y su Iíyida luz inunda el cielo. 

¿.Qué rumor? ¿Es la lluvia? .. D('"atada 
Cae á torrentes, OSf'urece el mundo, 
y todo es eonfusion, hOlTor profundo. 
Cielo, nubes, eolinns, caro bosque, 
i,Do estai¡;;? ... os hnseo en vano: 
Dl's pa l'e('isü·is .... La tormenta um brb 
EH los aires revuelye un oc('ano 
Que to<1o lo sepulta .... 
Al fin, mundo fittal, nos separamos: 
El !turac:m y. yo solos estamos. 

¡Sublime t~mpestad! Cómo en tu seno 
De tu solemne inspiracion henchido, 
El mundo vil y misl'rable olvido 
y alzo la frellto dedolieia lleno! 
i.Do está el alma cobarde . 
Que teme tu rujir? .. Yo en ti me elevo 
Al trono del Sellor: oigo en las nubes 
El eco de su voz: sicnto á la tierra 
Escucharle y temblar. Ferviente 1101'0 
Desciende por mis pálidas mejillas, 
y su alta mnjestnd trémulo adoro. 

JosÉ MARIA RBIlBDIA. 



El Ruisenor I 
AL SR. D. J osf: SEI.GAS CON 1110'1'1 VO 1m LA xv ER1'E 

llE SUS lIMOS. 

Tcmblando de casto amor 
Un dia el aura galana 
Llevó á ulla ticrra lejana 
Los cantos de un H,uil!(~fiOl·. 

Allí una ave muy oscura., 
Escuchando esos eantare¡;, 
Sufi'ia con sus l)(;'sar(;'s, 
Gozaha eOIl flU ventura. 

y hasta sus pl'Opios dolort>8 
Olvidaba en su contento, 
Por escuchar el acento 
De aqlll·l cantor de las tlOl·es. 

Despues con fiero rujido 
1.08 hur:wanes bmmuron, 
y al ave oscura Ill'l'ojal:6f1 
De su humilde, caro nido. 

y atru,"el>:mdo los mare¡;, 
Herida ucaso de muerte, 
La trajo un dia IIU su(;'rte 
A ol'illall dell\lallz:lII:lI'(·II. 
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Allí á !iU cantor buscaba, 
Para escucharle mejor; 
¡Pero el pobre Huiseñor 
En vez de (::wtar 1Iomha! 

Porque delnitlo dc flores 
Que formaba eOIl atau, 
J~e arrebató el humcUl. 
El fruto de SUfo; amores, 

y era su dolO!' tan santo, 
Tan justo, tan sin consuelo, 
Que el ave o~cura en su duelo 
Hasta le ocultó 1'111 llanto. 

y no ~ahiendo cantar 
Le dij o al aura lilas pura: 
"¡Decidle que en su amargura 
y o le acompaño íL llorar!'" 

(;t"IJ,L1mllO BI.F.ST G"U¡"~" 

A Pirra, 
rfRADU('ClON J.nmE lIE HOIUCIO. 

¿Quhín es ¡oh Pirra! el doncel 
Que entre pet111111eS y flores 
'fe dice blandos amores 
En la gruta del veljc1? 

A quién con nardos y rosas 
Tejes el blondo cabelloi' 
En qué nueva faz el sello 
Del ardiente lábio posas? 



--- 28-

Cuánta!! "Cl'CM inoeentl> 
E!!e que ('11 tu fé confia, 
Llorará la bo('a impía 
Que ora acaricia su fr('T1te! 

Hoy se gOl':a en la bcld:1I1 . 
Que tanta dicha le ofrece, 
En In ('alflln sc adOl1lleee 
Sin temer la t('mp('stad, 

En plácido lIlar navega, 
El aura !lU bien halaga 
y nI 801)10 tlcl aum vag¡t 
La hlanl'a ycln d('!"plega, 

Pob¡'(' niño que no sahe 
Cómo !!(' torna improvisa, 
En huraenn eSll ll1'l8a 
Agora m:msa y !liiaye! 

En bl'cve c-l aOl'llliao lll:ll' 

Alzarse verá tremendo, 
Turbia!", henehic.la!l, hirviendo, 
La" olns "erÍl !'Odar, 

Yo la tormenta pasé, 
Testigo el muro sagrndo 
En que el Y('stiao mojado 
Al Dio!! del mal' dediquÍ>, 

JosÉ BATRAS y MOli'rtÍJ"AR 



A florencio Varela . 

. Flol'encio amigo qlll' dl' tie\'l1o~ años 
Amar me hiciste la virtud austera, 
y acá l'1l mi mente del'l'ama;¡tc ansioso 

Blandas ideas: 

¿Do están los dias que í~ tu lado viste 
Crecer en ciellcia á tu inft'liz hermano, 
y ser del pobre pCl'seguido, ille\'l1W, 

P(¡blico amparo? 

Ese demonio que l'el'Kigue al jenio 
Hasta exhalar el postriml'r suspiro, 
.con yerta 11l'ano le arl'ojó á la tumba, 

¡l\Iísero amigo! 

.¡Morir lejano de la triste madre 
Pasado el pecho de ellemi~o acero, 
-Bin que uno solo por Sil "lela alzase 

Férvido ruego! 

¡Ay del que mira sin hOl'l'ar la sangre! 
jAy del que rie del ajeno llanto, 
y vé sin pella que el sepulcro encierre 

J ó"en lozano! 
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¿N o fuimo~ tod()~ para nmorformados'! 
¿No somos todOR d('l etl'rno hechura? 
¡Malrlito el hom h1'l' que sus Rautas leyefl 

Bárbaro hurla! 

Deja Florencio, que el instahle vulgo 
De a;nor el alma y de piedad desnuda, 
Eu vez de lloro ('on amargas hieles 

Riegue esa tumba. ~ 

En tanto aleielo Hubirán mis preces 
Por el amigo qm' perdí temprano, 
A cuyo lado dc"li7.ar~c vi!'<te, 

Tristes mis afio"; 

Yen esas hOl'a~ eH que el homhre cuenta 
Cuantos objetos estimó en la vida, 
Rufino siempre arrancará á mis ojos 

Lágrimas pias. 

ADOLFO BERRO. 

El poeta enfermo I 

El Bol fuljente de mis bellos dias, 
Se ha oscurecido en su primer aurora, 
y el cáliz de oro de mi frájil vida 

Se ha roto lleno. 

Como la planta en infecundo yermo 
Mi vida yace moribunda ""1 trlste. 
Yel sacro fuego, inspiraclOn divina, 

Devora mi alma . 

• 
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¡DOII (llIlin()~o! ('lIjl\\"l'¡¡tlld tl'lIlPI'¡UUl 

Yo IIU' eommmo sin qm' el canto cs('elso 
Et'o suhlime Ol' mi clllll't' lira ' 

Admire ellllllnoo. ' 

Glorioso!' lauros las divinas mUf'as 
Me prometiel'OlI, y "gnirnal<ln hella 
A la sien tiema ele la patria mia 

Yo preparalla. 

Mas el destino illl'xora 1,Ie corta, 
Con l1lªno impia, los thm(loHos ramos; 
Que el frio soplo /k do~elleia inf:llIsta 

Hiela mi vida. • 

Un foco illllll'l\SO ele ,li\"inos eco~ 
Mi alma cm I1n tiempo, que al acti\"o soplo 
De las pasiones, l'xhalaba ardiente 

Voce:.; s\lblilllc~. 

Cuanto tocaba en ~u celeste fuego 
Ardia al punto, el universo un l~imno 
Era para ella, de al'monias puras 

Coro grandioso. 

Mas negra sombra su esplendor eclipsa: 
Anjel de muertt>, de mi lira en torno 
?llue"e sus ala~ y suspira solo 

Fúnebre canto. 

Adios por siemprc aspiraciones YIlIlaS, 
Vanas, mas noblc8, que abrigó Ihi monte; 
AdioH, del mundo lisonjera8 glorias 

Deleites vallOS. 

Como la lumbre de meteoro errante, 
Como el son dulce de annoniosa lira; 
Así In llama que mi vida alienta 

Veo cHtinguirse. 



AdioR morada tIt· tinit·hla y lIant.), 
Tierra infeliz Cjue la Yirt\l(~ reJll'h.·"', 
y desconoce ... mscn~ata :lIJt~1ll0 

Que te ilumina, 
lli mente siclIl!ll'e en tu I'i:rioll impnl'¡L 
Se halló oprimida; peregrino, i~1I0tt>, 
Por ti he paAado r ... in I'C"ll1' J11llgnnl) 

De ti me aleJO. 

Lira enlut:1I1a, JUclcJlliosa ent.ona 
Funeral ClUlto; :l(~f1ml'ltiiadlll gl'lll:J!'I 
llusas divinlls; mi 1'0!'ltrcl' ~~I!'Ipiro 

Un himno !!t'II, 

A Heredia. 
(KOSKTO Un'IW\'ls.\ "",) 

Por la mente de Dio!! C1'IIz,) la idea 
De formar un poeta americano, 
Yalsaber ell'lecreto Kohel'a.DO 

Los á.njelell dijeron: "Allí Hen." 
-"Para eljenio felb: que cu.nfrl y rrP,(~ 
Hecho eHtú. ya 1)01' mi Mllllrema manl) 
Cuá.nto puede lJIHpirlu' a jenio humanQ: 
¿Qué hará ~ue el b:U'do con asombro V('a?" 
Clam,~-Y jlgant~ y I~e grandeza lI('no 
El Nlagam broto baJO ioIu planta 
Con rom~o estruendo mllnuurando un nombre: 

Quiso dar fin ú. mara\'illa tanta, 
del torrente Iluminando el seno, 
Dijo ó. Heredia inJllOl'tIlI: "Tu ereH el hombre!' 

}'.:",.'z T.opal'. DE BRI'iAH 



Canciones. 

l. 
LA AUfiKS'CIA. 

Fuésc el hechizo 
Hel alma mia, 
y mi alegl'ia 
Se fué tamhiell: 
~~n un instante 
Todo he perdido, 
¿Dónde te has ido 
Mi amatlo bicn? 

Cubrióse todo 
De oscuro velo~ 
El bello ciclo, 
Que me alumbl'ó; 
y el astro hernlO!oIO _ 
De mi destino, 
En flU camino 
Se oflcurcció. 

Perdió MU hechiro 
La. melodia1 
Que apetecJa 

Melodía ~OTlora e concertad ... 
Sua~(' ,.. letra, angélica :1 sonda 

CA)IOES. 

.lli ('.Or:J,¡r.Oll. 
Fúnebre callto 
Solo I"Crena 
J.a e~quiva 'pclla 
De mi paMiolL 

J)I) ,¡uicra llevo 
:\li!! tri~tes ojOl', 
Hallo deflpojo~ 
Del <1111ce amor; 
Do quícr vcstijos 
Dc fugaz gloríu, 
eu ya memoria 
llc tl{L dolol'. 

Vuelve á mi!'! bl'a¡r.ol 
Qu(~rjdo dueño, 
Sol-halagÜeño 
.Me alumbrará: 
Vuelve; tu vi~ta, 
Que todo alegra., 
Mi noche negro. 
Disipará.. 

a 
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JI. 

T •. \ DLUI EL.\. 

DitÍme 1111 dia HIla bella porteña, 
Que en mi He¡Hla pusiera el de~tino, 
UlHl flor cuyo aroma divino 
Dena el alma de dulce embriague?; 
Me la dió con sonrisa halagileiia, 
l\Iatizada de puros sonrojos, 
y bajando hechicem los ojos, 
IlIcapac('s de engaño)" clobleil. 

En silencio y absorto toméla 
Como don misterioso del cielo, 
Que algun ánjel de amor y consuelo 
l\le viniese, durmiendo, á ofrecer; 
En mi seno inflamado guardéla, 
Con el suyo mezclando mi aliento, 
y un hechizo amoroso al momento 
Yo sentí pOI" mis Ycna~ COIT('\". 

De~de entollcc~, do quiera qne miro 
.Allí l'stá la diamela olorosa, 
y á Sil lado una im¡\jcn hcrm(;;;n 
Cuya ü'ente I"l'~pim c:!JI(lorj 
Desde entonces por ella ~uspil'O, 
Hindo el pecho illcon~talltc á su halao'o, 
C . o 

Oll su aroma mefhble me embl·iaf7o, 
A ella sola cOlIsagro mi amor. <=> 

IIJ. .. 

Si la mújia del arte 
C ¡·ist alizar pudi(.'r:t, 
EI;a gota l~j('¡'a 
Tll' (ll'íjell ('(,le~til\l; 
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En la mas noble parte 
Del pecho la. pondria: 
Ningun tesoro habria 
En todo el orbe igual. 

Por ella amor Be inflama, 
Por ella amor Huspira, 
Ella á la par inspira 
Ternura y compasion: 
Su luz es como ¡tama 
Del cielo desprendida, 
Que infunde al mármol "ida, 
Penetra el corazoll. 

¡Quién mira indiferente 
La lágrima 'preciosa, 
Que vierte Jenerosa 
La sensibilidad! 
Su brillo, trasparentc 
Del alma el fondo deja, 
y hasta el matiz refleja 
De la felicidad. 

Permite que recoja 
Esa preciosa perla; 
Los anjeles al verla 
Mi dicha envidiarán: 
Amor eJ,l su congoja, 
Para calmar enojos, 
En tus divinos ojos 
Puso ese talisman. 

IV. 
Er. DESAMOR. 

Acongojada mi alma 
Día y noche deli.ra, 
El cotazon s";8PUIl. 
Por i1U1;orio bien; 
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3lus las horas tilgacc8 
Pasan en raudo velo. 
Sin que ningun commelo 
A mi congoja den. 

JI~lltrc J\li~ venas corre 
Sutil, ardiente llama, 
Que sin cesar me inflama., 
y lleua de dolor. 
Pero una voz sec.reta 
:Me oice: infortunada! 
Viviríl8 condenada 
A l'tcmo desamor .. 

(jomo muere la antorcha 
Escasa de alimento, 
Así morir me siento 
En mi temprano albor: 
Ningun soplo benigno 
Da vigor á. mi vida, 
Pues vivo sumCljida 
En tl'iRte del!amor. 

Como tatuo oestello 
Que brilla y se evapora, 
Se desipó eH su aurora 
El astro dE) mi amor: 
Fuése con él mi dicha, 
}~uése con él mi calma; 
Quedóle solo á mi ahmt 
Perpetuo desamor. 

V. 

¡"Ior dorada. que entre (;SpinttIJ 
Tienes trono mistClioso, 
¡Cuá.nto sueño delicioso 
Tíl me inspirM á. la vez! 
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En tí YCO yo lo. illlájen 
De la hermosa que me heehi7.lI, 
y mi afecto tiraniza, 
Con halago y esquivez. 

El c"píritu oloro"o 
Con quc lIella~ el am hiclltc, 
l\le penetra I'Uayernellte 
Como cl fuego <lel amor; 
y rendido ú lo" eneanto;l 
De amorof'O dcvaneo, 
Un instante apurar creo, 
De sus lábios el ~lulzor. 

:-:li te pone dla en su scnu, 
Que á las flores nunea esquiY:i, 
O te mczcla pensatiya 
Con el cúudido azahar; 
Tu fi'agancia llega al alma 
Como búl¡;:lmo divino, 
y yo entonccs me imajino 
~('r oichosu con amar. 

VI. 

SlmE!liATA. 

Al hil'll que idolat¡·o hu~co 
Desvdado noche y dia, 
y la cRpcranza me lleva 
Tras su imájen flljitivu, 
Prometiénoome engaño!ó1}1 
Felicidades V dkhas: 
Alljel tlltel:u: quc guaI:d~ll' 
Su feliz sueño, oe('jdla, 
I,aR umorOHas ende('has 
(~ue mi gllitafl':\ sUl'piru. 

Sobrc d univcrso cn cahn:t 
Hl'ina la n,whe tlomhrílt, 
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y I:lH clitrdla~ flalllante~ 
En ('1 firmnllwnto b¡'illall: 
Todo repo~a <.'11 la tierra 
Solo vela l'llIlma mia, 
Anjel tlltela¡'ll'll' g".iardall 
SI\ feliz :-;ueño, dl·ddla, 
J,a~ aJllOl'o:<ns clltl<.'chns 
Qu<.' mi ;,.{lIit:ll'l'a ~1\~pira, 

COlllll el l'Íl'\'\' o \'II:U110I';1.-.10 

Busca \a ciena Cjul'¡'ida 
Que de f;l\~ hal:tgos huye 
Desll.pindnda y !'8qui\'aj 
Así yo corro afh.llo~o 
En pos del bi<.'n de mi vida, 
Anjel tutelar quc guard:v; 
Su feliz sueño, decid la, 
Las Ulllo¡'osa.s el1d('chas 
Quc mi guitarrn 'llllipira, 

El contento me robaste 
Con tu encantaclol'a vista, 
y sin quercrlo te hiciste 
De un inocent,e homicida: 
Vuélvelc la paz al mellos 
Con tu halagUciin ,.;onrisa, 
Anjel tutelar que guardaf; 
Su feliz ilueño, dedclln, 
La!'! amOrOS:lS endecha" 
Que mi gllital'r:t :"uFlpir:l, 

VII, 

Enjuga, enjuga e!'!;L predoslL perla 
Que para herir cl'istalizó el amor: 
Ella deslumbra el corltZOIl que al ,'orla 
Hierve de lI11e"o ('n criminal ardo!', 
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No vc:>nga, no, de tus hel'lllmlOS OjOH 
Astro de vida el hrillo á oscurccer; 
No venga infalll,ta á Vl'esajiar enojo!;, 
Ni amortiguar tu helio ,rosiclcr. 

<Jhispa divina del sagmdo fucuo 
Que infundió á tu nlma- cC'lcstial pil'dad 
Ella es, y deja al desdicha(lo ciego 
Que vaga envuelto cn, t¡'istc ()~cl\l'id:ul. 

¿.Por quc llo!":lr? ele las I':lSiOlll'S fiel·as 
Tú no has sentido el rll'vomnt(· :u'clor; 
Siempl·e te halagan aUl'as lisonjeras, 
Nunca tL' asalta el tHjiclo e~eov.ol". 

¿POI' qué 1l0l"lt1"? Ull mistc¡·io!lo n·lo 
Te encubre aÍln ltl"c:tnos del vivirj 
Tu alma es mas pura que la luz d('1 cielo, 
Todo á tu anhelo miras i<olll"cir. 

¿Por qué llorar? impl"eí\:L en la memoria 
N o llevas, 110, la sombra. del pCf:llr; 
Gozas de un únjella inefable gloria, 
Tu sucño gultrda un ánjel tutelar. 

Mas ay! que n'o tu pUI,ila :u·dicnte 
Toda anegada.. en lloro vlljinalj 
}Ias ay! que asoma en tu lozana thmtc 
Del infortunio el p¡·ecllI·I'101· ffttal. 

Dále í\ mi mallo el l'njugal' tus ojo,,; 
Mas a.h! que vierten fuego abrasador; 
y yo insensato, para mas enoj08, 
Ni llorar puedo ni !lentir amor. 

~;STJo:VAS ¡':CHKV.lUHU. 



A mi esposa en sus dias. 

Oh! cuán puro \" serello 
Despunta el 801 el;' el dichoso dia 
Que te miró nacer, ESpOS8 mia! 
IIénw ele amOl' y de "entura lleno. 

Puerto de I:I~ horrase8s ele mi vida, 
Objeto de mi amor y mi tesoro, 
Con qué afeetuo!'a de\"oeion te adoro, 
y te consagro mi alma enternecida,! 

~i la inquil'tud an~iof!R, me :\t.ormenta, 
Al mirarte reeobm 
Gozo, serenidad, luz y ventura; 
y cn apacibles lazos 
Feliz olvido en tus amantes brazos 
De mi poder funesto la amargura. 

Tú C1'C!I mi ánjel ele commelo 
y tu celestial mirada 
Tiene en mi alma enajenada 
IneRplicable }loder, 

Como el iriK en el cielo 
J,:~ fiera tormentn calma, 
Tu!! ojos bellos dellllma 
Disipan el padecer. 



Y, c6mo no lo hicieran 
Cuando en SUt04 rayos'lánguidos respiran 
Inocencia y amor? Qui(,l':m lo~ ciclos 
Que tu dia feli1. Riempn' no~ lU1.ca 
De ventul'a y de p:1.1., y Hunca turl>en 
N llCl'ltm plácida union lo~ torpes celoH_ 
~:"posa la lIla~ tiel y mas querida, 
Siempre nol' amarel1lo~, 
y uno en otro apoya<1o, pa!:'al'CillllH 
El \'''pcso cleHil'rto de hr yida, 

N OH amarClllo:-:, ei<po:-::\, 
~Iientra8 nue~t.'o ])('eho aliente; 
Pasa.-ú la euncl ardiente, 
Sin q:le pnse nue'ltro amor, __ _ 

.TIJS~: ~[.6.I\IA IIZRIlDI.L 

Al cometa de 1025, 

Planeta de terror, monstruo del ciclo. 
Errante malla de perennes llamas 
Qne iluminas é inflam:lH 
Los desiertos del étl~r en tll vuelo; 
Qué universo lejano 
Al sistema solar hora te envia~ 
Te lanza del Señor la airada mano 
A que destruyas en tu curso insano 
Del mundo la armonía? 

Cuál es tu orijen, astro p:woroso? 
El sábio laborioso 
Para seguirte se fatiga. en vano, 
y mas allá del invisible Urano, 
Ve abismarse tu caiTO mi!lterioso! 
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¿El infiujo elel ~ol nllá te alcanza, 
O una funcsta rebclion te lanza, 
A ilimitada y fénida carrcra? 
Bandido inaquietahle de la esfera, 
Ningull ¡¡istema habita!>, . ; 
y tan ecrca del f:'ol te }JI'elnpltas 
}>nra insultar su ma.jestad severa? 

Huyc sulul'., y teme que indignado 
·A su vasta atraccion ccner te ordene, 
y entre J OYe Y Saturno te eneadem', 
De tu hrillante ropa despojado. 
~las si tu curso con furor eomplet:ts, 
y le hicI'c tu disco de diamantc, 
Arl'oj:uÚs triunflmte 
Al sistema ~olal" lluevos planetas. 

A!!tro de luz yo te amo, Cuando mirll. 
'In faz el vulgo con asombro y mieno, 
Yo, al contempLarte, ledo 
Elhome al CI'iador: mi mente admir;lo 
Su alta gt":\ndeza, y tímida le adora. 
y no tan solo ahora 
En mi alma dejas impresioll profunda,: 
Ya de la noche en el hrillante velo, 
De mi niñez cm lo!! ardientes dial!, 
A mi ajitada ment.e parccias 
Un voL can en el ()Íl"lo. 

:¡':l ánjel silencioso 
lluc hora inocente dircccion te in~pira, 
Se armará dcl8eñor con la palabra 
Cuando dcllihro del Destino flC abra 
La pájinll 8angl'ienta de I-IU ira; 
Entonces flll'i1mmlo 
Cboca.rás con Lo!! astros, que lanl'.ado8 
Volarím de sus órbitas, hnndi<108 
En el éter prohmdo 
y cllcombros :tbrasad08 
De mundoll destruidos 
Llc\'arún el tCl'ror á otro sistema! ... 
'rente, M","u, 1"cllpcta el velo oscuro 
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(jon que ele Dios lri, majestad suprema 
Envuelve la rejion de lo futuro: ' 
Tú, cometa fugaz, ardiente vuela, 
y á. millones de mundos ignoradol'\ 
Al Hacedor magnifico revela, 

las Animas. 
-Madre tocan á la qned:t 
-Eleya, hija, tu oracion 
Que la voz de la inocenciu 
Oye eariñOflo Dios, 
Ruega por 10i\ que padcceu 
En honda tl'iblllacion; 
Ruega por los que en el mundo 
Vierten llanto de dolor, 
-Madre, es yel'dad que las alma!'; 
De las que mueren Ile amor 
(Florcs que, deshojn el del'?'o) 
Vagao de la noclw eu pOli 

y velan por el ingl'Uto 
Que engañó su (IOl'UZOU? 
Ah! si es verdad, madl'e mia, 
Tambien morir quiero yo. 
-No acaricies pobre niña., 
Tan fantástica ilusion, . , , 
Los amores de la tierm 
No Ilegal! al del o, nó! 

RlCARDO PA.LIU, 



Soneto . 
. , :\ lJESTItO S •• 1. C. }:~ ses TRES C.\lII.U;. 

DoloreB noslros ipse porttl,·jI 
ISAI c. LlII, i. 4. 

El mil'IJlo en cuyo hrazo omnipotentl', 
J4:1 ancho mar, ell'ielo dilatado, 
La vasta tierra, y todo lo criado 
Sl' m:lntiem~ IICgllTO y permanente: 

}4.A JIomlw/3 Dio!', al peso solaml~nte 
De este leiio, figlll"a del pecado, 
Tre!! veces en la tierra derribado 
Es la moti. rilO 1111 plle~lo ineyerente. 

Dl' esta Imerte camina: y cuando 3Kombn.· 
El lugar afr(,¡)toso donde espera 
Pltrajc!I \'i1e~ á su santo nombre, 

Apagando lu luz que aun reverbera 
En su divino 801, menos el hombre, 
fÁ' llorará naturaleza entera. 



La noche. 

El ánjel de la t.ll.rlle en la praclcra. 
Con un beso de amOl' dUl'Illió la,; florc~, 
y del bosque los dulces tro\':tc1o¡'es 
T .. e rilldier,)J\ ~u cántign postrera. 

Huyó la luz .... las sílfides t;Ioctnl'n:lli 
Rápidas cruzan el dormido viento, 
Vertiendo sobre el mundo soñoliento 
El opio blando <le sus negras ul'Ilas. 

Huyó la luz ... :sobre SIlS blancas huella~ 
El ánjel de la noehc se adelanta, 
y sobre el éter diáfano levanta 
Su toldo azul de pálidas estrellns. 

El mar, l~ fuente, el pájaro salvaje, 
La blanda brisa, el ronco torbellino, 
Cuando empiezas, ¡oh noche! t~ camino, 
Te rinden su selvát·ico homenaje •. 

.A.BIGA.IL LOZANO. 



A mi querida. 
Ven, dulce :unigfl, que tu amor imploro: 
Luzca en tus ojos esplendor sereno, 
Mientras desciende en ondas á tu seno 
De tus cabellos fúljidos el oro. 
Oh mi único placer! oh mi tesoro! 
C6m o de gloria y de ternura lleno, 
Estátioo te esoucho y me enajeno 
En la arjentada voz de la que adoro! 
Oh llég:ate á mi pecho apasionado: 
Ven hIja celestial de 1011 amores, 
Descansa aquÍ donde tu amor se anida. 
Oh! nunca te separes de mi lado, 
y ante mis pasos, de inocentes floreA 
Riega la senda fácil de la vida. 

Jost HAnuHuIlDU. 

Ultimo adios a Huenos' Aires. 
SOSK1'O. 

Dejando en pos su manto de escarlata 
El astro rey desde el cenit desciende, 
y hacia la parte do los rayos tiende 
Triste la vista su mirar dilata. 
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En tanto mi :lIma Sil dolor de8ata~' 
En mUliltioll ayes, si lm!'ondns hiende 
Rauda la nan que ya el slIr desprendf' 
De 1m: confine¡; del uudoso Plata. 

Adio¡;! .... de lluevo, BuenCls Ah'es bella: 
Adios!. ... ó tierm de mi amol';-nodriza 
Del tiul'llo infimte qlle Íl tUl' plnyas vino: 

Jimielldo apal'to de tu h(\gm' mi huella, 
Mientras sus :ftIUlCOS sobre el mnr df'sliza 
T.a barca, el viento conque ~e hincha el lino_ 

UrCAHDO BUST,urAX1'E. 

Oespedida-A mi madre .. 
(SO~ETO.) 

Si la I!llertc fatal que me ha cabido, 
y el triste fiu de lUi Rangrienta historia, 
Al salir de esta ,"ida transitoria 
Deja tu corazon !le muerte herido; 
Baste de llanto: el ánimo atlijido 
Recobre su inquietud: moro en la gloria. 
y mi plácida lira á tu memoria 
Lanza en la tumba su postrer sonido. 

Sonido melodioso, dulce, santo, 
Glorioso, espiritual, puro, dh-ino, 
Inocente, espontáneo como el llanto. 
Que vertiera al nacer .... Ya el cudlo illclino: 
Ya de la relijion Ole cubru el manto 
¡Adioll, mi madre!. . Adio!<!. ... -El Pl'reglillO 

GAUmp.1. m: LA GOSCEI'CION Vu.J).~. 



Plegaria-A Dios. 

Ser de imuew':1 bondad, Dios podcrol'lo, 
A vos acndo en mi (101ot' vehemente; 
Estended vuestl'O hr:lzo omnipotente, 
Rasgad de la calumnia el velo odioso, 
y arrancad este sello ignominioso 
Con que elmulldo manchar quiere mi frente, 

Rey de los reyes, .Dios de mis abuelo~, 
Vos solo sois mi deíent;ol', Dios mio: 
Todo lo puede quien al mar sombrío 
Olas y peces dió, luz á los (,ielos, 
Fuego al 1101, jil'O al aire, al norte yel08, 
Vida á la& plantas, movimiento al rio, 

Todo lo podeis "OH, , todo fcnece 
O se reanima á vuestra voz sagrada, 
Fuera de vos, Hcñor, el todo es nada 
Que en la insondable eternidad pcrec<'j 
Y aun esa misma nad:t 08 obedece 
Puell de ella fué la humanidad creada. 

y o 110 os pue(lo cngañar, Dios de clemencia.; 
y pues vuestra eternal sabiduría 
Vé al través de mi cuerpo el alma mia 
Cual del aire á la clara trasparel1cÍa; 
Estorbad que humillada la inocencia, 
Bata sus palmas la calumnia impía. 

Mas si cuadra á tu suma omnipotenei:l. 
Que yo pel'czca eualmalva<lo impío, 
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y que los hombres mi cadáver frio 
Ultrajen con maligna complacencia; 
Suene tu voz y acabe mi existencia; 
Cúmplase en mi tu voluntad, Dios mio. 

GA.BRIET, DE LA CO!WEPCION VA.L])IK. 

:111 la capilla do Santa ISA bel, á la una ele la noche dell ~ de 
junio de 1844 . 

. Ayes ,~el corazon. 
" 

¿No recue;'das, hcrmo~a, aquel dia 
Que opaca se hundiera la lumbre del sol, 
En que apenas el ruido se oia, , 
Del mal' que las playas azota feroz? 

Aquel día solemne y sombrío 
Que el santo aparato del templo alumbró, 
En que el puehlo con paso tardío 
Cruzaba las calles en pos de su Dios? 

Aquel dia que un hombre leyera, 
Del Gólgota. santo la historia illm(~rtal; 
y en sus místicas hojas virtiera 
Seráfico llanto :->u fe celestial? 

N o recuerdas' que entonces deliduelo 
Mi tímida vista por tí levanté, ' 
y mintiendo tus formas un cielo 
De Dios olvidado no tuve mas fe? 

Que frenético quise en tu frente 
Con labio sacrílego un beso posar, 
Yen amor ahrasada la mcnte, 
Tú fuiste mi Dio!'!, tu planta mi altar. 

Si te acuerdas, olvida,esa historia , 
Que en hOl'a siniestra tOljamos los dos 
y que en vez de halagar la memoria 
Del pecho me arranca mil ayes feroz. 
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Yo tal vez en incógnito soto. 
Mi fuego sacrílego ~rrante espiaré, 
O en un campo desIerto y remoto 
La mísera angustia del pecho ahogaré; 

Podré acaso en la sombra campestre, , 
Tu nombre eulos,cautos de mi pájaro oíl"'r 
y á su trova sonora y silvestre 
Con él mi quebranto de amor confundir . 
• , Podré alIado de arroyo escondido 
Mi llauto á sus aguas desiertas mezclar; 
Podré enviarte en el auraun jemido, 
.Temido que nunca podrás escuchar. 

Aunque se alce convulsa en el alma 
Del pecho cuitado la antigua pasion, 
Cual á veces serena la palma 
Se mueve al impulso del rudo alquilon, 

Impasible veré yo. al destino 
La cifra de sangre marcar para mí, 
Solitalio cruzando el camino 
Dó blanca y risueña, ileñora, te vÍ. 

Senda estéril que solo ttt hechizo 
Magnético pudo su orilla esmaltar, 
Cuando iluso men~i un paraiso 
Que nunca he podido, sellora, alcanzar, 

Un Edén que á tlllllájico acento 
Se alzó perfumado delaute de mí, 
y hoy deshecho eu los brazol'! del viento 
Desp'lerto 'lnedit.o, que entonces dormí, 

Que tau solo me queda eu la mente 
Mal·cada la huella de aquella vision, 
y el dolor asomado en la frente 
Que turha á deshorn mi casta oracion, 

Mas oyc. Solitaria en'la llanura 
L.lorar una paloma ~scuché yo; 
SI era de amor BU tru,Ite desventura 
Yo no la comprendí, lIeñora; no. 

Si era la lobreguez de su retit·o 
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La que quiso en sus penas desahogar 
Yo no 10 sé, porque tam hien suspiro, , 
y el mundo no comprende mi pesar. 

Porque tamhien como ella vivo triste 
Sin una voz <J,ue endulce mi afliccion, 
Que esa paslOn que el alma no resiste 
Es un volean que ahrasa el corazon. 

Es un volean que en hora infortunada. 
Vino en mi mal f.'ttídico á lm·ir. • 
Es un volcan que al alma aletargada 
Mintió de gloria un rico porVl'nIr. 

y solo cuando asome al cuerpo mio '" 
La amarillenta tinta sepuloral, 
Podrá motir su fesplándol· _mhrío 
Sobre el aciago velo fuuE'ral. 

Entonee¡, si á la orilla:de mi losa 
Late de alguÍl mortal el corazon, 
Allí mi sombra le dará piadosa. 
Si adora á la mujer, triste leccion. 

¿De qué me sirve amar y ser amado 
Si huye de mí fastástico el placer? 
De qué tener un peohoenamorado 
Que espera un porve~que no ha de ver? 

Si cuando ansiada'biillala bonanza 
En elrehelde mal' de mi pasion, 
Se pierde en sus llanuras mi esperanza 
y solitario jhl}e el corazon? 

Oye otra vez, señora. En tu memoria 
N o guardes mas mi nombre .... por piedad! 
No mas amor .... Si quieres otra historia. 
Delineará el pincel la de amistad. 

Oh! dé jame olvidado á la riberlL 
De ese desnudo llano en que te hallé. 
Déjame .... y ni una lágnma siquiera 
Viertas al recordar que yo te amé. . 

Porque acaso, mi bien,tu merite ignol'a 
Cuánto pesa una lágrima de amor! 
Cuánto en el pecho nuestra paz devora 
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Al rodar silenciosa al corazon. 
Tú no sabes, señora, la amargura 

Que un recuerdo de amor nos dá á probar, 
Tú 110 sabes tal vez la desventura. 
Del que tiene placeres que llorar. 

Oh! déjame volver á ese cmnino 
De donde tu hermosura me desvió, 
Sendero tenebroso que el destino 
"pn implacable mano me trazó. 

Déjame devorar el ¡;igno amargo 
Que en la cuna me dieron al nacer, 
~ue de la llluerte el funeral letargo 
ltfuy pl·OlJtI) concluirá mi padecer. 

y si aun ~ agolJia entonces mi memoria 
Clava sobre mi lápida una cruz, 
Que ella será la ofrenda meritoria 
Que tus manos darán á mi ataud: 

Insignia misteriosa y elocuente, 
Jeroglffico mundo del no ser, 
Cifra que dice al mísero viviente 
"Aquí no hay porvenir; solo hay ayer." 

Déjame delirar, ánjc1 hermoso, 
Llena el alma de engaño y de ilusion, 
Que proscripto en un mundo mentiroso 
Es forzoso vivir de ~u ficcion. 

y si ese cruel escarnio, esa mentira 
Es lo que aquí llamamos realidad, 
Yo quiero al son de mi cansada lira. 
Solo llorar mi negra soledad. 

Quiero que iluso el corazon delire 
y ~dore sus f:lIltasma~ y oropel; 
QUIero que el alma lán<ruida suspire 
Y sueñe alegre aplaus~s y laurel. 

Mas .... no, mi herll1osa .... A alzar un paraiso, 
Donde sin tí el infierno solo vi, 
Ven, y á jurar de nueyo si es preciso, 
A quel amor que ponderar te oí. 

Tú le darás colores á mi pluma. 
Con que pintar el fuego de los dos, 
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Que en eSí! seno de nevada espuma 
Mansos cantares har para mi voz. 

No me olvides .. ah! . , no .. Quiero a bramrte 
Lleno de amor y fuego el eorazon. 
Ya no quiero morir,~ . Solo adorarte 
Y en tus láhios beber la iJl~piracion, 

AllIUA IL L()z.~~o. 

A la muerte. 

En vano, cruda muerte, 
En mí tu !o:aña apunli:l: . 
Si están mis ma.l1os puras 
¿Qué mal podré temer? 

],a llallla que á mi mente 
Dió un día el alto cit>lo 
N o l'sperl's en el suelo 
Ti ran a os('u "l'('l'r, 

El pl'l-t:;ag:o 8011 j(lo 
Que ex halas dl' tu boca, 
Espalltp al que pro\'o(~a 
La lid de m:tldicion, 

EfoIpante al que gU patria 
Sujet.a á vil coyunda, 
y en críment>fl se inunda 
De at.roz rceorlladon, 

Ef!'pallte al que seduce 
La candida belleza, 
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Yen llanto é impureza 
La mira sin horror. 

Espante al que á su hermano 
Conduce en cautiverio, 
O lleva el adulterio 
Al leeho del amor. 

Si yo de paz proclamo 
Las leyes á porfia, 
Si odié la tiranía 
y al hombre desleal: 

Si miro un nuevo hermano 
De Dios en cada hechura: 
Si en mí la desventura 
Consuelo halló "ital; 

¿Por qué, sangrienta muerte, 
Tu saña me persigue? 
El que inocente vive 
¿Qué mal podrá temer? 

La llama que á mi mente 
Dió un dia el alto cielo 
No esperes en el suelo 
Tirana oscurecer. 

ADOLFO BERRO. 



~I pens~m¡ento, 

Yo soy una fior oscura 
De fragancia y. hermosura 

Despojada; 
Flor sin ningun atractivo 
Que solo un instante vivo 

Acongojada. 

Nací bajo mala e8treIla, 
Pero me miró una bella 

Enamorada, 
y me llamó pensamiento, 
y fuf desde aquel momento 

Flor preciada. 

N o descuello en los jardines 
Como los albos jazmines 

O las 1'osas; 
Pero me buscan y admiran, 
Me contemplan y suspiran. 

Las hermosas. 

Si me mira algun ausente, 
Que de amor la pena siente, 

Cobra vida; 
y es feliz imajinando 
Que en él estará pensando 

Su querida. 
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Yo soy grata m~nsajera, 
Que bajo forllllL hechicera 

Voy volando, 
A llevar mteyas de dicha, 
Al que "iye en la dpsdicha 

Suspirando. . 

Símbolo dpl pensamiento, 
Del amor y el sentimiento, 

Mi destino 
Es neleitar al que a~ora, 
y consolar al que llora 

Peregrino. 

ERl'EVAN 1<;CHEVERRIA. 

El Anjel' Caldo. 

Fragmentos. 

¿Qué haces aquí tan léjos de tu ciclo? 
En este valle de miseria y duelo, 

¿Qué buscas Seraf1n? 
Por qué ('ntrc los mort.ales peregrinas? 
N o temes que se l·oce en las espinas 
Tu túnica mas blanca que ~l jazmin? 

¿Te desterró el Sefior ó simpatia 
Sentiste alguna vez por la agonia. 

Del humano dolm·? 
O viniste de algun predestinado 



A sublimar la vida y FlU pecado 
Lavar con las purezas de tu amor? 

Bien venido serás, hué¡;ped dh'ino 
Si á realizar benéfico d<e8tino ' 

El cielo te envió aquí' 
Pero temo que aliento de illlp~lreza 
Llegue á empañar la anjéliea belleza 

Que resplande¡;e en tí. 

¿Qué te importan arcano~ de la. vida? 
Mejor seria, si, que desprendida 

De esta rejion 11lOrtal 
A la tuy,\ de luz te sublimases, 
y desde allá benigna nos enviases 

Consuelo divinal. 

No crecen no las peregrinas flores 
De tus santos y púdicos amores 

En terrenal jardin; 
Ni te van bien pl>reeederas gala!!; 
Sacude el polvo de tus ricas galas 

y vete Serafin. 

Puro corno viniste alza tu vuelo 
y llévam(' cOütigo hasta Cf!e cielo 
Donde brilla tu trono ,de carmin; 
Pasear quisiera las etéreas salas: 
Llév8me Serafin sobre tUI! alas, 

Llévame Serafin. 

El rumor de la tierra me molesta 
y el aire suyo rC!~pirar me cuesta, 
Anhelo ver espacios sin confin 
y baihrme en la lumbre que tú exb .. lae: 
Llévame Serafin sobre tus alsA, 

Llévame Serafin. 
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Se gozarán perpetuas alegrias 
y seoirál1 inefables armonías 
Allá donde velado el Querubin 
Se ostenta de e,splendores que no igualas: 
Llévame Serafin sobre tus alas, 

Llévame Serafin, 

y dudas no habrá alli ni desengaños 
y el amor será eterno y sin en~años 
Yel deleite y el bien no tcndra fin 
Como este que tú mundo nos regalas: 
Llévame Serafin sobre tus' alas, 

Llévame Serafin, 

y el espiritu allá vasto y profundo 
Palpara vivo el universo-mundo, 
Comprenderá sus leyes y !lU fin, 
Rodeado de la pompa de sus galas: 
Llévame Serafin sobre tus alas, 

Llévame Seraqn, 

Pero ah! te ha divinizado 
La ilusion de mi deseo; 
Eres hija del pecado 
Solo hechura terrenal; 
Aunque en tu forma tan bella, 
Con designio que no alcanzo, 
Sin duda viva centella, 
Puso Dios anjelical. 

y tu cerebro de carne 
.Apetitos y pasiontls, 
Mundanales afeccioncs 
Debe como tal scntir; 
y sintiendo tú la vida 
Rebosar en tus entl'a,ñas 
Querrás como oopa henchid, 
Verterla en otra, y vivir. 
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Vivir simpática vida 
Como las demas criaturas 
y paladear las dulzuras, 
Los sinsabores tambien, 
Vivir de la vida doble 
Del espíritu y la carne, 
Como la criatura noble 
Del mal probando y del bien. 

Vivir, sÍ, y vivir. es bello, 
Sentir el humano gozo 
El mundanal aloorozo, 
El tumulto y el afim; 
y la risa y los dalores 
La" pasiones y esperanzas, 
El deleite y los amores 
Que los demas f'l'utirán. 

Vivir sí, y vivir es grato 
Cuando vÍljell todavia, 
Lleno de fé y ~iD1patia, 
Late ardiente el corazon; 
Cuando ilusos caminamos, 
Inmortales nos creemos, 
y como reyes tomamos 
De la tierra posesiono 

Cuando á la natura abrimos 
El sentido aletargado 
Yel dulce sueño dormimos 
De la fugaz juventud; 
Cuando el deseo es indómito 
y la pasion devoran te, . 
y la voluntad jigante 
Tiene májica virtud. 

Cuando racional conciel).cia 
De la vida no tenemos 
Ni la luz de la esperiencia 
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Nunca nos mostró lo que elj 
y en nuestro candor sencillo 
Cif'gos nos lanzamos y ájiles 
Como él fogoso potrillo 
Del verde rampo al traye~. 

y por la sl~nda mas breve 
Buscamo~ cl bello enigma, 
Lo quc es por lo que ser debe, 
O nos rcn·la el sentirj 
y á cada paso que damos 
Un escollo ó un abismo, 
Un descngafio <,ncontramos 
Quc no~ hace maldecir. 

Porque hay entre lo que anida 
O ~iellte vírjen el alma 
y lo que enseña la vida 
Perpetua contradiccion; 
Lucha horrible que desgarra 
Confunde, il'l'ita, atormenta, 
Lucha que imbécil fomcnta 
r~a et>tmviada educaeion. 

Pero si t(l, ánjcl sublime 
De mis raptos inocentes, 
Tan temprano vorÍlz sicntes 
El deseo de vivir; 
Si al empezar el camino 
Tan jóven, ah! temeraria 
Saber quieres tu destino, 
Sondar en tu porvenir; 

Óyeme un momento; y ántes 
De poner el pié atrevida 
En el umbral de la vida 
Deten el l>aso por 1?ioR; 
No lleves nó todavla 
Tu alma vírjen á ese teatro 
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Bello, que por ironía 
Llaman mundo y E'R ca6s. 

Detente, hoy cuentas quince año! 
Deja eorrcr sin m"eclicla ' 
Para los otros la vida, 
Déjalos gozar sin fin; 
El saber de su eRpericneia 
¿Qué te importa. tÍ tí tan j6ven? 
Guarda de ánjel la ino(,"lleia, 
Tu candor de ~erafin. 

Teatro es ése de.comedia, 
De risa, sarcasmo y burla, 
De drama horriblc y tl'ajeclia 
Do reina el jenio del mal; 
Babilonia, Pandemonio 
Donde acuden figurantes . 
Con sus caras de demonio, 
De ánjel, tigre ó animal. 

y embrionarias ó de bulto 
Vienen, van, suben, se arrastran 
Luchan, hierven en tumulto 
Con tremenda confusion¡ 
y donde aciores y actrices, 
Amos, siervos y lacayos 
Son igualmente infelice .. , 
y no saben lo que son. 

Donde se oyen maldicionet 
y blasfemias y jemidos, 
Palmoteos y silbidos, 
Vivas y mueras tambien, 
Donde entre ay es que horripilan, 
Troncos, sangrientos vampíroll 
Manos que sangre destilan, 
Crá.neos, puñales se ven. 
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Detente y mi .... oz escucha, 
Mi voz amiga, y al mundo 
Deja en la embriaguez y lucha 
De su báquico festin. 
¿Qué te import.a á tí la ciencia 
Que 110S revela la vida? 
Guarda, vÍl:ien, tu inocencia. 
Tu candor de Serafin. 

Guárdalo sí, y en las horas 
En que mi alma ilusa sueña, 
Ven tú, cándida hala.güeña 
A alimentar mi ilusion; 
Ven á reanimar mi vida. 
Mi fé Y esperanza muerta, 
A dar bálsamo á una herida 
Que sangra en mi corazon. 

Ven á inspii·ar á mi mente 
Santos, sublimes ardores, 
y á mi pincel los colores 
De insplracion idcal; 
Ven que ya negro sudario 
Prenda, regalo del mundo 
Cubre á mi alma, y solital·io 
Lucha con jénio·infernal. 

Es!};,' AN ECHEVERRIA. 



Mi ~romesa, 

Anjel de Dio ..•..••......••• 
B'io non meno perdono á tanto oft'e88 
Mira che proprio e n noi peccar 'sqvente 
A voi perdonar sempre a chi se pente. 

A·riosto. 

Del abierto bajel la rota quilla 
Consagra al cielo el triste naufrngantej 
Que la furia del piélago espumante 
Logró evitar en la cercana orilla. 

Del Hado injusto embota la cuchilla, 
Sostén, Señor, mi fherza vacilante; 
Te ofrece tuya ser en adelante, 
Esta alma que el dolor hoy amancilla. 

Ya no será mi corazon despojos, 
Ingrato Amor, de tu mentido encanto, 
Fosfórica vision de balTO inmundo; 

El llanto que derramen estos ojos 
Solo al pié correrá del leño santo, 
En que espirára el Salvador del Mundo. 

J. RIVEIU. INDARTE. 



La pesca. 
Corre por esta DlIÍJjeri cenagosa 
Un arroyuelo sin bramar ni saña: 
Puebla su cance la flexible caña, 
Borda su orilla la fragante rosa. 

Como ninguna mi guajira hermosa, 
Sobre una peña que la linfa baña 
Contra los peces con furor se ensaña, 
La mano presta, la mirada ansiosa. 

Salta alegre por fin, y delirante, 
La cuerda tira con presteza suma 
Saciar creyendo su traidor anhelo; 

y cuando fué á. mirar elllOZ brillante 
Que se ajitaba en la ruidosa espuma •••• 
HaU6 mi corazon en el anzuelo! 

JO\QUrN LORENZO LU.A.CIEI. 

--------

A ... 

Me han dicho que si cantaR de tu alma envia/! 
Un raudal infinito de melodías, 
Mas si en no oir tu acento perdí un consuelo 
Vi que en tus ojos llevas algo del cielo. 
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Apacibles del ét~r se ven los tules .... 
Asi son tus pupIlas castas, azules. 
Hay en ellas lo dulce de la paloma 
y lo grato dellírio que dá su aroma 
La pureza reflejan del firmamento, ' 
Mundos de poesía, de sentimiento. 
Si hC?y en .medio á tu dic~a tus ojos pone8 
TílDld08, Inocentes, en mIS rcnglones; 
Al saber que me agobia pena sccreta 
Habrá. una pe da en 'ell08 pum el poéta? 

RIO..A.RDO P .UKA. 

Ala libertad de la. Grecja. 
1827. 

Se abri6 á mi viata la remota historia, 
y en sus ricos anales 
La ruina, los trastornos 6 la gloria 
De mil naciones admiré. Asombrado 
Vi brillar eI1 sus pájinas de fuego 
El nombre y las hazañas inmortales 

. Con que illlstr6 su edad el noble griego. 
Allí á. Leonidas contener miraba 
El torrente impetuoso , 
Con que el altivo Persa se avanzaba 
A buscar en Term6pila.s Su ruina. 
Allí vi de Tcmístocles alzado 
El brazo poderoso, 
y en :Platéa abatir y en Salamina 
El terrible cololo 
Con que ¡&rjes al mundo amenazaba. 
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¡C6mo mi mente en entusiasmo ardia 
Al ver tantas hazañas! Pero, abierta 
Otra pájina aun mas luminosa, 
De Licurgo y 8010n veneré el nombre, 
Dc Homero y de Dem6stenes, diotan~o 
teyes que hicieran venturOso al hombre, 
O en caudaloso metro celebrando 
Las ~lorias de la Grecia, 6 los derechos 
Del cIUdadano, en el senado augusto, 
Con eloouencia varonil mostrando. 
Allí en Aténas y en Esparta el templo 
Miré, do floreClan . 
Las ciencias y las artes, que de ejemplo 
AIO'una vez al mundo servirian, 
y de grandes modelos.-¡Gloria á Greoia! 
Clam6 mi labio, de entusiasmo lleno; 
¡Gloria sin fin al ilustrado Heleno!-

¿Mas Grecia donde está?-Tambien la historia. 
Los progresos fatales 
De la ignorancia vil y el fanatismo 
Rejistra con dolor en sus anales, 
y consagra llorando en la memoria 
La esclavitud de un pueblo jeneroso, 
Doblado bll:lo yugo ignominioso. 
Mirad ¡ay! á la Grecia-De rellente, 
Desde el inculto fondo del desierto, 
Lánzase IÍ. Europa el Arabe insolente, 
y en una mano el Alcoran abierto, 
El hierro asolador con la otra esgrime; 
y en torrentes de sangre anuncia al hombre 
La ley de Meca, y de Mahoma el nombre. 
Europa toda amedrentada jime 
Bajo aquel yugo estúpido y sangriento; 
La peste se propaga, y en el Asia 
El N ovator feroz fija su asiento. 
El Turco vagabundo en el instante 
Ciego se postra ante el audaz profeta, 
y con ruda piedad intolerante, 
I.a nueva ley que id6latra respeta 
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Con el bien'o iracundo 
Tambien anuncia al azorado mundo. 

La Grecia luego se ofreció á su vista 
y á la Grecia voló: con torpe insulto ' 
Las leyes de conquist.'l. 
Feroz le impuso r profanó su culto, 
¿Que valió resistir? Como las olas 
Del Oceano sañoso, 
Cuyo ímpetu la roca no quehranta, 
Así lánzose el musuiman furioso 
Sobre el mísero griego; 
Sejó la cimitarra su gar~anta, 
y su rica campaña asolo el fuego. 
¡Y la Grecia es esclaNa!-¡Ay! ¿Qué se hicieron 
Sus an~iguas hazañas? ¿Cómo pudo . 
Apagarse la antorcha luminosa . 
Que aun hoy la senda del saber nos muestra; 
La antorcha que en otra época dichosa, 
Hizo á la Grecia universal maestm? 
Todo, todo pasó, ¿l\Ias por ventura 
La sangre que heredaron . 
Los hijos de Milciades y Leonidas, 
Sin sublevarse de ira entre las venas 
Consentirá la sel'vidumbl'e dum? 
¿Arrastrará por siempre las cadenas 
Una Nacion que en :perdurable gloria, 
Recuerda en cada sitIO una victoria, 
y en cada tumba un héroe? N o.-Bramando 
De indignacion, Botzáris se levanta; 
¡Fuera tirano8/ grita, y á su acento 
Renace el valor griego en el momento, 
y la infame cadena se quebranta. 

y arde en furor el musulman entónces, 
La Grecia. inundan sus terribles haces, 
Las campañas feraces 
Retiemblan al estruendo de los bronces, 
T desastrosa guerra . 
Truena en los mares, cual tronó en la tierra. 

¡Ay de la humanidad! La temblorosa 
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Ancianidad, el ternezuelo infante, 
La inmaculada. vírjen y la esposa 
Envueltos caen al golpe fillminante 
De la cuchilla id61atra: atronando 
Pérfida mina estalla; 
y en escombros volando 
La mísera. ciudad, el Turco mira 
Allanarse del muro la. ancha valla, 
y del estrago con placer se admira. 
¡Bárbara atrocidad! Pero si el hado 
Puede de un pueblo decretar la. ruina, 
La humillacionjl.Lmas, y el que con gloria 
Entre escombros perece sepultado, 
Para. nunca morir vive en la historia, 
y deja al mundo de su fama llen.o. 
Así clamaba el desgraciado Heleno, 
y ardiendo se lanzaba 
Tr/l.s el pendon de libertad glorioso, 
Que en sus manos Botzáris tremolaba. 
Aquí se estrella.en la feroz falanje, 
Y, si muere matando, 
Cae con placer bajo el filollo alfanje. 
Allí entre laR murallas estrechado 
Por el brutal Bajá, solo en la tierra 
Lucha contra las plagas de la guerra. 
Gran tiempo el muro á su defensa sirve; 
Pero al golpe feroz Yl'edoblado 
Sucumbe Mis80longni contrastado. 
¿Que importa? Se estrellaron, se l'ompier()D 
Bramando las lejiones otomanas; 
y si despues la fuerza y la fortuna 
El laurel, no la gloria, les cedieron, 
Sobre, ru.inas. no mas, á. sangre "t fuego, 
Logro Ibrahlm plantar la medla-Iuna, 
Pero no al yugj) sujetar· nn gri~o. 

¡Loor á Missolonghi! Los vahentes 
Q!le en sus gloriosas ruinas perecieron 
Piden vengan"a aun. Pero no en VaD() 
La griega sangre se verti6 á. torrentes 
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En tan tremenda lid; tambien mezclada 
A raudales hirvientas 
Corrió sangre otomana en cien batallas' 
y tambien desolada ' 
La orgullosa y feroz Constantinopla 
Clamor de muerte en torno á sus murallas 
Oyó vagar mil veces, y los lutos 
Que entónees sus murallas revistieron 
Digno holocausto para Gl'ecia fueron. 

y mientra horrenda Marte 
Siembra por todo el funeral estrago, 
Y, al flamear de mortífero estandarte, 
La ruina truena do se ('Iyó el amago; 
Miéntras la humanidad despedazada 
Alza el clamor á la celeste esfera, 
Del Eterno ;mplorando la clemencia; 
¿Será que Europa ent .. ra 
Tolerará con fria indiferencia 
La desastrosa ruina 
De los hijos de Esparta y Salamina? 
¿N o es que el caudal honroso 
De luces, con que brilla el eurepeo, 
Con empeño afanoso 
Lo bebiera en las fuentes del Liceo? 
¿N o es de Grecia su gloria? ¿En Sl1S esoritos 
Los sabios no pagaron 
De alabanza el tributo respetuoso 
A la nacion ilul"ltre que imitaron? 
Todo, todo es verdad: ¿y cómo ahora 
A la faz de la Europa en voz doliente 
Favor la Grecia escarnecida implora 
y el escarnio de Grecia ella pOD!tiente? 

¿Y siempre será así? N Ol que aun vivia, 
Para honor de Inglaterra, 
El hombre grande á. quien el sigló 1l01'a¡ 
y llorará.n los libres de la tierra; 
El Ministro ilustl-ado j en cuya-mano 
El poder fué consuelo al or,rimi~~ 
y freno al opreso!'; ¡Etema glon .... 
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Llanto sin fin á. CAN1UNG! Era digna, 
Digna era de su nombre esclarecido 
Lajenerolla empresa 
De protejer al griego desvalido. 
El en su mente la abrigó primero, 
y si al bajar á. la callada huesá 
No la vió realizada, 
y no dejó la humanidad vengada, 
Talvez á. su llamado se formaba 
Entonces ya la liga que algun dia 
El Cielo en su justicia destinaba 
A humillar de los Turcos la osadía. 

Y este dia lució: que al fin sintieron 
Los monatcas de Europa en sus oidos 
Del oprimido griego los jemidos, 
y un freno al opresor poner quisieron. 
Su voz, alzada entonces, preparaba 
Una tregua al furor: el crudo acero, 
Tras tantos años de combate fiero, 
La primer vez entonces se envainaba; 
Y, en la fé de la tregua reposando, 
Crédulo el griego á descansar se daba. 
¡Y era muerte el descanso! ¿Cuándo, cuándo 
La fé se alberga en los feroces pechos? 
¿Cuándo de las naciones los derechos 
Respetaron los bárbaros? Bramando 
De furor, y sediento dlt matanza, 
El idólatra aleve se abalanza 
Sobre el tranquilo é indefenso griego; 
El acero y el fuego 
Propagan la cruel carnicería, 
Y los montruos, con júbilo batiendo 
Las manos todavia ensangrentadas, 
Se aplauden de su infame. alevosia. 

Al escándalo horrible conmovida, 
Estremeci6se Europa, yal instante 
Alz6se á la venganza apercibida. 
Entonces vióse·numel·osa flota 
Surcar el ancho mar, que, furibundo, 



71 -

De las tres partes del antiguo mundo 
Las altas costas bramador azota', 
Y, sostenido el Dios por sus Tritones 
Alzó la frente desde la honda arena t 

Por ver flamear al vieRto los pendon~s 
Del Ruso habitador del yermo helado 
Del hijo Bu<laz del Sena, t 

Y el Breton en los mares afamado. 
Hélo al Turco á su v('z. ¡Sombra terrible 
Del marino de Albion! N o se ha perdido 
De tus heróicos hechos la memoria; 
No se perdió el ejemplo de osadia 
Que al mundo dIste un dia, 
Al sucumbir en Trat:'lII.gar con gloria. 
Aun tieues sucesores, y el destino 
La suerte de la Grecia hoy ha confiado 
Al Jefe formidable 
Que hará eterna su fáma en N avarino. 
¡Dia de destruecion! Rabia implacable 
Las escuadras dirije: en un momento 
Entre el humo y el fuego 
Se envuelve todo en torbellino ciego: 
La muerte por mil bocas arrojada 
A ninguno respeta; 
Abrese el mal' al espantoso trueno, 
Y sepulta las naves en su seno. 
¡Allah! clamaba el hijo del Profeta; . 
¡Por l08.fiele9·Alla/¿/ pel'? era en vano, 
Que el Cielo no responde a sus blasfenuas, 
y da victoria al pabellon Cristiano. 

¡Salud, nobles Helenos! Esa lig¡J. 
Que en medio de la Europa se l~vanta, 
Será. el apoyo de la causa santa 
Que sostuvIsteis con tenaz fatiga. 
¿Ni cómo abandonaros? ¿O en su boca 
Suena de Dios el sacrosanto nombre 
Solo para con él <lestruir al hombre, 
Sin que brillen las armas en Sl1S manos 
Para librar del yugo de Mahoma 
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Una nacíon de mártires Cristianos? 
¡Ah! tal no puede ser: acaso en breve 

Lucir veremos la feliz aurora 
De vuestra libertad; y los desastres 
Que la aflijida humanidad hoy llora 
Cesarán para siempre. Pero en tanto 
Sabed que hay, de este lado de los mares, 
Una nacíon que os apellida hermanos, 
Donde la libertad tiene su templo, 
y que sabrá, siguiendo vuestro ejemplo, 
Sucumbir sin rendirse á los timnos. 

FLORElOCIO Y ARIILA. 

Al poeta americano O. Guillermo Malta. 
1862. 

1. 

Aguila audar. del ciclo americano 
Es, poéta, tu ardiento fantasía: 

La Libertad tu mano 
Sobre las cuerdas guia, 

y ella arranca á tu arpa la armonía. 

Ardiente inspiracion te ha dado el cielo 
y una mision con ella; 
N o tras diáfano velo 

El resplandor ocultes de tu estrella. 
Deja á los cisues de la vieja Europn 
Vogar serenos en el patrío río 
No en las aguas del Rhin llen~s tu copa 
Que tú tienes tu manso Biobio. 
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Ni sobre el cielo de la Italiaestiendas 
Tus vigorosas' alas, 

Que la hija de Colon tiene mas prendas 
y mas hermosas galas. . 

ctQue te importan los Alpes y IIUS nieves,. 
Sus pinos y sus lagos, 

Si tú en las aguas de los Andes bebes? 
¿Son acaso mas grandes esos bosques 
Que la mano del hombre ha cercenado, 

Que l~s florestas viI:jenes . 
Donde el rayo tan solo ha penetrado? 
Son aaaso sus roncos huraoanes 
Mas imponentes, si se VIueven guerra, 
Que la réjh corona de volcanes 

Que estremece la tierra? 

Tu eseelsa poesía 
N o es esa brisa errante 
Halago de las flores, 

Confidenta, talv~z, de sus amores; 
No es la sonrisa de la vírjen pura, 

Ni el beso delicado 
Que al despertar para su amante envía; 

Ni t6rtola que jime, 
Ní fuente que mumura: 

Es mas bello, mas /;]rande, mas sublime. 
Es la voz de la.Am~rica inocente: 
Ora es el manso l'Uido de las selvas, 

Manso, pero imponente; 
Oro del Amazonas y del Plata 

El rodar majestuoso; 
Ora la aterradora catarata 

Del Niágara espumoso. 

De sus b6lio&s tribus 
Ora el canto de guerra, . 

Ora la voz del huracan que rUJe 
En la empinada sierra.. 
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Cantor americano 
A la América canta: 

Canta las glorias y su causa llanta.. 

n. 
De en medio de los mares 

Nació la indiana virjen, coronada 
De perlas y azahares. 

JigBntes robles, cimbradoras palmas 
Bellas flores sin cuento, 

Bordan para ella perfumada alfombra. 
y espléndidas estrellas, 
Tan claras como bella~, 

Tachonan su azulado firmamento. 
La libertad que un dia huyó de Grecia 
Que las gradas bajó del Capitolio, 
Que abandonó las selvas de la Helvecia, 
En este nuevo Eden fijó su asiento; 
y habitó del torrente á las orillas 
Entre sus tribus fierag y sencillas. 
Al leve soplo dellijero ambiente 
En las blandas hamacas se mecía, 
y las agudas flechas dirijia. 

Do quiera oyó cantares, 
Do quiera tuvo altares, 

y por templo un inmenso continente. 

La vbjen fué feliz; mas llegó un dia 
De luto y de esterminio, 

En que jimió de un rey bajo el dominio. 
Los hombres del Oriente, 

Que oráculos fatales anunciaron, 
Llegaron ¡ay! llegaron, 
y en su seno inocente 

Como lobos hambrientos se cebaron. 

Rodó el tiempo: suftió; mas ya cansada 
Levantóse imponente 



.y el_poder de esc,rey volvió á la nada.! 
Mil pájinas de gloria 
Brillaron en su historia; 

Héroes tuvo sin cuento, no señorcs 
y de nuevo cantaron sus cantores. 

y tú uno de ellos tu destino cumple: 
Cantor americano, 
A la América canta: 

Canta sus glorias y su causa Iianta. 

IIL 

Resuene por los ámbitos tu acento, 
Maldiga á los tiranos, 

y caiga gota á gota, cual veneno, 
En su vendido corazon de cieno. 
A las tríbus indómitas despierta 

Que armadas se levanten 
y una sola la idea 

y uno el peligro y la victoria séa! 

y que vengan entonces esos reyes, 
Mengua del viejo mundo, 

y hallarán libertad y patriotismo, 
Respeto por las leyes, 

y ódio para ellos y rencor profuudo. 

Inmenso es el abismo 
Que á la. Europa de América scpara, 
y si en Europa el despotismo impera, 
En la estension de América española 
Reina la Democracia y reina sol~ 

Ebrio de gloria y ciego de aval'icia 
Sobre otro mundo en vano 

El tercer N apoleon tiende la mano. 
A otra lid se presenta, 
¡Cflan temerario avanza! 
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Su cetro pesa mucho en la balanza; 
y ya pasó Magenta. 

Tambien la madre patria lo acompai'ia~ 
¡Mucho es su celo y su valor es mucho! 
Ay! infeliz de la cuitada España . 
Cúan pronto se ha olvidado de Ayacucho! 

SIempre que sopla el viento 
Mas bulliciosa es la flexible caña 

Que ell'oble corpulento! 

¡Pobres reyes! '1IlS naves altaneras 
Los ruares barrerán con sus banderas, 
y en las vastag rcjiones despobladas 
Defendidas por héroes y tormentas, 
Seran pasto de cuervos 8US armada8 
y el viento esparcirá sus osamentas. 

¡Pobres reyes! N o hay tronos, no hay esclavos. 
Solo hay inmensa tumba, 
Para el que osado intente 

Dar señores al nuevo continente! 

La América no quiere mas armiño 
Que el que admira en su blanca cordillera, 
Ni mas corona que su sol ardiente: 

Ni mas púrpura espera 
Que el vespertino manto de Occidente 
Que ondeando flota en ·su azulada esfera; 

Ni obedece á mas reyes 
Que al Dios de sus abuelos y á sus leyes! 

y antes que siervos á. sus hijos vea 
Llevar marcado eljeneroso pecho, 
Vuelva mil veces al profundo oeeano 
Vuelva mil veces á su antiO'uo lecho! P , . t:> 

octa amencano, 
Himno de libertad tu canto sea 
y tanto vivirás como las 1fran<Íes, 
Racelaas cumbres de los patrios Andes. 

EDU"'RDO DE LA. BABa .... 



A la memoria de D. Andres Bello. 
(FRAGM¡l:NTO.) 

Feli\Jes los que entonces, sacro~ va.tes 
Himnos dp. libertad ca.ntar supierQn! 
Felices los que oyeron, 
Entre alannas y ries~os y com!.>atell, 
Esa voz de la Aménca oprimUla, 
De infame servidumbre redimida! 
Tremenda voz de júbilo iracundo; 
Glorioso despertar del Nuevo mundo, 
Que estremeeió en su eumbre al,ChiJJlbor~Eo, 
Que Junin y AYII.cucho repitieron, 
Que l!nió en un solo brazo, 
Para una sola hazaña-
Rescatar á la América de España, 
Vencer sus reyes y zapar sus tronos­
Indios y huasos, gauchos y colonos! 
Qué alma no se conmueve 
y en bélico entusiasmo no se inspira? 
BELLO imita á los héroes con su lira, 
A lo que ellos se atreven él se atreve! 
y ~s la pluma su espada, 
y es su verso el vibrante 
Rayo de su alma airada, 
Que estalla en los espacios fulminante 
y á. las rejias coronas anonada! 
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Que no Ol'a ~al'a él la poesía 
La lengua artificiosa, 
Que en cláusulas de dulce melodía 
Regala nuestro oido, y vapol'osa 
Bullente espuma y enfermiza calma, 
Nos deja en el ccrebl'o y en el alma. 
N o era la musa clásica, indolente, 
Que se mira en las aguas de una fuente,. 
y viéndose tan bella 

. Ve tan solo su faz y adol'a en ella; 
Ni la bacante impávida y l'obusta 
Que saltando lasciva, 
Al deseo fugaz tienta y esqu.iva 
y al métrico compas el paso .ajusta. 
Era una vírjen púdica y altiva 
De la '\"erdad sacerdotisa a.ugusta, 
De la virtud ese elsa consejera, 
De la eterna justicia lengua austera! 
Era el sublime acento, 
La espresion inmol't!l.l del pensamiento! 
Era el alma de un pueblo, era la vida 
En la vida creada 
y enjigantes estrofas esculpida 
O en grandioso poema eternizada! 

GUILLBRKO lh.TU ... 



Anacmontica, 

Mucho hay, niiía, de falso, 
:r.1ucho la vista engaña: 
Jamas en apariencias 
Te aduermas confiada. 
Si ves sobre mis sienes 
Mi cabellera cana, 
No piensfls que se ha helado 
Como mi frente el alma.­
Tal en los altos Andes 
Se estiende un mar de plata, 
Que el hielo de la címa 
Prolonga hasta la falda; 
Pero arde allá en el centro 
Un mar de fuego y lava: 
Retiembla el monte, se abre 
Paso la ardiente entraña, 
y luz esplendorosa 
Hasta los cielos lanza.­
Yo así para cantarte 
Tengo de fuego el alma. 

HERI46JENE8 IltlSARRI. 



¡El pobre! al pobre menosprecia al mundo, 
El polire vive mendigando el pan; 
Falsa piedad 6 ceño furibundo, 

Cual un favor le dan. 
La gloria al pobre le deniega un nombre, 

El poder le deniega su esplendor, 
La nQche, el sueño, su amlstad el hombre, 

La mujer el amor. 
¡Oh verdes bosques, círculo del polo, 

Montes, desiertos donde el rico va, 
Mar insondable, eterno, inmenso, y solo, 

El pobre no os verá! 

¡Ah! en los ojos del pobre brota el lloro, 
y no enternece un solo corazon; 
Que las lágrimas solo en copa de oro 

Merecen compasion. 
¡Vedlo! su pié la tierra triste pisa; 

Todo en él nos revela el padecer; 
Ojos sin luz y labios sin sonrisa, 

y vida sin placer. 

y empero el pobre tiene una esperanza 
Que vale mas que el mundo y mundos dos; 
Inmenso bien que el oro vil no alcanza; 

-¡El pobre tiene á. Dios! 
JOSÉ EUSBBIO CABO. 



El Anjel Cai~o, 

1 ~ PARTE. 

SEGUNDO l<'RAGMENTO. 

Anjel ayer, tu cielo rcmemo'l'a, 
Hoy mujer infeliz tu culpa llora, 
Solo dudas te guarda el porvenir; 
Cediste á sus halagos y ya el mundo 

"De su deleite vano el fruto inmundo 
Te regal6 en la aurora del vivir. 

Llora y maldice el alba de este dia 
Que tu inocente pecho bendecia 
Cuando casto latiera y virjinal; 
Porque ya, niña hermosa, en lo futuro 
Vendrá cubierto del celaje oscuro 
De una memoria para tí fatal. 

............................ 
y sin embargo en el mundo 
Que poco há tan bello viste 
Ser dichosa tú pudiste, 
Esposa de hombre feliz; 

6 



- 82-

y de los tuyos querida, 
Llenar tu noble destino 
En plenitud de la vida, 
Siempre honrada en tu pais. 

Ser madre, y Robre tus hijos 
Derramar las bendicioncs, 
Los inagotables dones 
De una fertil juventud; 
y en sus corazones tiernos 
Sembrar la vivaz semilla 
De los principios eternos. 
Del bien y de la virtud. 

Enseñarles que los hombres 
Libres, hermanos, iguales 
Son por las leyes fatales 
De Dios y la humanidad; 
y que ese dogma sublime 
Es el que ilustra los pueblos, 
Los rejenera y redime, 
Les dá gloria y libertad. 

Porque la voz de cariño 
De la madre,aleccionando, 
En la cabeza del niño 
Echa profunda raiz; 
y de ella brota fecunda 
Aquella santa doctrina 
Que á ser bueno lo encamina, 
Grande, patriota y feliz. 

y el poder y la eficácia 
Tiene del ve1·bo, y en ella 
La productora centella 
Esta del divino amor; 
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Porque el alUor es la vida 
O el espíritu invisible 
Que enjendra de lo sensible 
El movimiento creador. 

y de tu prole dichosa 
Otras proles nacerian 
Que en sus entrañas traerian 
Rejeneracion 'vital; 
y la muerte, sí, con otros 
Del vicio que te ha perdido 
y que bebimoe nosotros 
En la cloaca· social. 

Porque en malhora nacimos 
y como hijos de una madrc 
Con vosotras recibimos. 
La herencia de maldicion; 
Herencia dc desenfreno, 
De confusion y de crimen 
Que inoculada cn su seno 
Lleva otra jeneracion. 

y en su ejemplo aprenderian 
Otras \ÍIjellcs y madres, 
Otras proles y otros padre~ 
La ley santa del deber; 
y dichosa nuestra patria 
Grande ent6nces se alzaria, 
y madre 6 viIjen seria. 
Venerada la mujer. 

La mujer, sí, que al capricho 
De amoroso devaneo, 
Al deleite y al recreo 
Solo parece servir; 
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y que á la frívola charla 
A imajinar atavíos 
y á livianos amoríos, 
Dá su indolente vivir. 

La mUler que solamente 
Reinar no debiera ufana 
Por el májico ascendiente 
De su belleza y S11 amor, 
Sino por esas virtudes 
Que su natura ennoblecen, 
y á la sociedad oH'ecen' 
La gala y prenda mejor. 

La mujer cuyo destino 
Es embellecer la vida, 
Llevar bálsamo á la herida, 
Derramar su c!\ridad; 
y fecundar con misterio 
El principio donde afirma 
La democracia su imperio, 
Su alto fin la sociedad. 

Porque el hogar es santuario 
Donde inmacula'do y vivo 
Arde el fuego primitivo 
De la perfeccion moral; 
y el destino de la esposa 
Mas alto, es alimentarlo, 
Intacto y puro guardarlo 
Como cristiana vestal. 

y del hogar se difunde 
Invisible en las entrañas 
De la sociedad 6 infunde 
Ese fuego enjendraclor, 
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y mantiene su armonía 
La anima y -la rejenera 
La ilumina en flU carr~ra 
La impele á estado mejo~. 

y la mujer es el ánjel 
A quien la tabla divina 
De salvadora doctrina 
Confió en su designio Dios; 
y sU lengua al hijo tierno 
La revela cariñosa, 
y la humanidad gozosa 
Oye mística su voz. 

y renegaste mujer 
Como muchas ese rango, 
Para arrastrarte en el fango 
De la corrupcion comun; . 
y al bosquejo de mi pluma 
Verás tarde arrepentIda 
Lo que perdiste en la vida 
Lo que ella te guarda aún. 

TERCER FRAG)[ENTO. 

Era un ánjel, Señor, de ese tu cielo 
Que enviaste en tu bondad para consuelo 
De la congoja y terrenal dolorj. 
Pero andando en la tierra P!3regrina 
Olvidó acaso su mision divina 
y por criatura humana sinti6 amor. 

Perdónala Señor. 

Satan sin duda la tendi6 acechanzas, 
La infundió lisonjeras esperanzas, 
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Dusiones del mundo tentador: 
Era vhjen incau~~ é inocente, . 
El mal 110 conoCIO, ele la serpIente 
Oy6 ilusa el arrullo encantador. 

Perdóllala Señor. 

Sintió en su pecho palpitar la vida, 
La vida de la carne enardecida 
Por la lengua voráz del seductor, 
y como Eva gustar del, Paraiso 
El bello fl'Uto de la "ida quiso, 
Que era fruto de muerte y sinsabor. 

Perdónala Señor. 

Perdóllala si arrepentida llora, 
Si cuando el cielo tuyo rememora 
Una lágrima vierte de escozor; 
Lágrima es esa acrisolada. y pura 
De la fi'ájil y mísera criatura 
Que mover debe tu piadoso amor. 

Perdón ala Señor. 

Cuando la ví pasar por senda mia, 
Me deslumbró la luz q\le despedia, 
La luz de 8U bp.lleza y su candor; 
La creí de tu gloria una centella 
y me postré á adorarla porque en ella. 
Nada vi terrenal ni pecador. 

Perd6nala Señor. 

y era solo mujer!-hubiel'a dado 
Mi vida por salvarla del pecado 
Que ech6 sobre ella el mundo engafiador. 
Perd6nala ili tu clemencia implora, 
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Si á la virtud ~e acoje que en mal hora 
La hizo olvidar el juvenil error. 

Pel'dónala Señor. 

La lágrima, Señor, de penitencia 
Lave su mancha, ablande tu clemencia 
De sn oracion el cándido fervor: 
Que esposa y madre, en hora ele fortuna, 
Sembrar pueda eh la tierra de su cuna 
Semilla de virtudes que dén flor. 

Perdónala Señor. 

Enviala una luz que la ilumine, 
Un án~el que la guarde y encamine 

Por la senda mejor, 
Que la regale siempre horas serenas, 
y que aplicando bálsamo a sus penas 
Te lleve sus ofrendas, mediador. 

Perdónala Señor. 

Mas si rebelde, en su delirio al mundo, 
Sigue pidiendo su deleite inmundo, 
Su ponzoñoso y criminal amor, 
Antes que esa alma mísera se pierdá 
A la triste mansion donde recuerda 
Angustiado su culpa el pecador, 

Llévatela Señor. 

N o consientas que inmunda, envilecida. 
y de mundana lepra carcomida 
Se la lleve el demonio tentador, 
Ni que la obra mas bella de tu mano 
Con satánico gozo muestre ufan6 
Como irrision de tu poder creador. 

Llévate'Fa Señor. 
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Perd6nala si tu clemencia implora, 
Si á la virtud se acoje y á toda hora 
Llora el desliz del juvenil ardor: 
Roba ese ánjel al mundo y al infierno, 
Vea la luz de tu regazo eterno, 
Cantaré himno sublime en tu loor. 

Escúchame Señor! 

ESTXVAN ECRKVERRLL 

fl ~espec~o, 

Deja, Silvia, esa ·sonrisa 
Con que me ves maliciosa, 
Cuando mis ojos ya ciegos 
Ardientes lágrimas lloran. 

Quiera el cielo, linda niña, 
Que tus mejillas hermosas, 
El llanto no las marchite, 
Ni las manche la deshonra! 

Presumes saber la causa 
Oculta, cuya ponzoña 
Atosiga mIS venturas, 
Siempre fugaces y cortas? 

En vano te lo imajinas 
Ya turbada, ya curiosa, 
Mis infelices secretos 
Mi pecho 108 cubre y llora. 
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N o el temor, no el odio fiero 
N o la ambicion peligrosa, • 
Son causa de que infelice 
Muera lleno de congojas. 

Hay un pesar que me oprime. 
Vive un dolor que me agobia. 
Sin que logre mitigarlos 
Tu belleza seductora. 

El remordimiento amargo, 
Que al triste culpado acosa, 
Cuando sin pátria y errante 
Vjve en perpetúas zozobras; 

Apénas es comparable 
Con el que mi alma destroza: 
Do quier que vuelvo la vista 
La imájen del mal me asombra. 

En mi frente se divisan 
Inquietudes veladoras, 
y vengadores cuidados 
Dentro de mi pecho moran. 

La risa ne la inocencia 
Nunca á' mis labios se asoma. 
y entre reprimidas quejas 
Suspiros ellábio brota. 

En los momentos tranquilos 
De la noche silenciosa, 
Cuando el desgraciado duerme, 
y el tierno amante se goza, 

A mis ojos se presentan 
Entre formas vagarosas, 
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Recuerdos que no sosiegan, 
Memorias que no reposan. 

Desterrado como vivo 
En las rejiones remotas, . 
La desgracia me persigue, 
Como á su cuerpo la sombra. 

¿Qué importa pasar los montes 
Visitar tierras ignotas, 
Si á la grupa los cuidado! 
Con el jinete galopan? . 

Dudoso arrastré mi vida 
Por una senda escabrosa, 
y á la orilla del sepulcro 
La esperanza me abandona. 

N o pretendas, bella niña, 
Saber mi pena afanosa, 
Ni ver las llamas ardientes 
Que mis entrañas devoran. 

N o el velo de mi secreto 
Con mano atrevida corras, 
Déjame con mis desdichas 
y vete tú con tus glorias! 

JOSB JOA.QUlN PK8ADO. 



En un convite ~e amigos. 
EN BL .lNIVEBSARIO DEL 25 DE !IAYO DE 1830. 

-.-
.... N o quiero yo que Apolo 

Pulse esta vez mi lira, 
Ni el coro de las nueve 
A mi placer me sirva. 
Beban otros poétas, 
Que á gran renombre aspiran} 
Las aguas de Hipocrene, 
Las de Aganipe linfas; 
Pero yo en otra fuente 
No beba la alegría, 
Mas que del dulce néctar 
En la ancha copa henchida. 
Bebamos, pues, amigos: 
Por quién?-Por las queridas, 
Los que aun al himeneo 
Dura cerviz no rindan.-
Por quien?-Por las csposas, 
Los que en nupciales d~chas 
Apuran inocentes 
La copa de delicias.-
Por quién?-Por los guerreros 
A quienes Marte tizna 
Con el oscuro polvo 
De la sangrienta riña, 
y que, tremendos, fuertes, 
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En los aciagos dias 
Nuestra pátria. salvaron 
De la garra homicida 
Del Leon que en Iberia 
Está rujiendo de ira.-
Por quien?-Por los pa,triotas, 
Primeros estadistas, 
Que el primer veinticinco, 
Del cieno en que yacían 
Se alzaron y al alzarse, 
Dieron á un mundo vída. 
¡Ea. ami~os! bebamos 
En cordial alegría, 
Apuremos los dones 
Con que Lieo brinda, 
y con tiernos recuerdos 
Nutramos nuestra dicha. 
Vayan y vengan copas; 
Vuela, ó Baco este dia 
Desde un estremo al otro 
De la mesa festiva, 
Como vuela Cupido, 
El Dios de las delicias, 
Del Ida al Amatonte 
Del Amatonte al Ida; 
y concede propicio 
A todos los convivas, 
Arder en igual fuego 
Que el que mi pecho ajita. 

Ju.U; CRUZ V ARBL.l. 



A mi ~ijo, 

¿Y qué !\erá de th;obre el camino 
De esta vida falaz, hijo :lc1orado? 
Tú tienes que luchar con el destino: 
-Tú mision es misioll de peregrino 
Que un mundo viene á ver desconsolado. 

Sí 1 mundo de ilusion .... ¡Ah! tus arenas 
Queman la planta del que cruza errante 
Tus estancias magníficas y amenas: 
Eres un viejo de agotadas venas 
Con negro corazon y buen semblante. 

Cien siglos posan en tu calva frente 
y cada uno te da su blanco armiño, 
Porque ocul1ies con túnica esplendente 
La malicia feroz de la serpiente 
.Con la sonrisa cándida del niño. 

y este mundo fatal con odio insano, 
Con júbilo sarcástico te espera; 
Tiende á tu paso dilijente mano; 
Mas en el ojo del sombrío anciano 
La luz del desengaño reverbera. 

Torna á tu oríjen, viIjinal paloma, 
Huyendo de este fango corrompido 
-Que ya á tu pecho la amargura asoma, 
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Yen tu cabeza cierne su carcoma 
El tiempo que tus pasos ha medido. 

Tiende la vista sobre el hondo valle 
Que tienes que cruzar como estranjero , 
Por bien difícil y escabrosa calle! ...• 
Oh! nunca el rayo del dolor estalle, 
Hijo del eorazon, en tu senderor 

Que la vida infeliz si tien,e flores, 
Auras y luz y fuentes cristalinas, 
Tambien tiene huracanes bramadores 
En campos donde crecen los dolores 
Enyueltos en maléficas espinas. 

y es lágrima del tiempo nuestra vida" 
Lágrima turbia que su llanto brota 
En hiel ingrata y en ponzoña hervida; 
Es lamento que en voz desfallecida 
Sale del corazon nota por nota. 

TI. 
Tú duermes ahora sueño dichos.o! 
Duerme, hijo mio! que yo entre tanto 

Alzaré ansioso 
Mi dulce canto 
Solo por tí; , 

Y mis acentos irán cruzando 
Dentro tu mente, con melodía 

De un éco blando. 
¡Grata armonía 
Que un tiempo oí! 

TII. 
Acaso podrá.n los ojos 

De tu alma claras lumbreras 
Penetrar en las praderas 
Que embellecen el Eden? 
V crá,sme acaso en el sueño 
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Que las ficciones convoca 
Poniendo un'beso en tu b'oca. 
y una flor sobre tu ¡,;ien? 

N o! mi amor. .. .. Esa sonrisa 
Llena de vida comprendo: 
Tú ries porque estás viendo 
Una espléndida ilusion: 
Han venido tus hermanas 
A contemplarte- un momento, 
A unjir tu alma con su aliento .... 
Me lo dice el corazon! 

Tus hermanas"jsí .... ! Solo ella. 
Visitarán al hermano 
y le tenderán la mano 
Que el delito no manchó. 
Ellas te cuiden el sueño 
y te arrullen en sus brazos' 
y velen sobre tus pasos 
Solo ellas, tu madre y yo. 

Mis hijas ¡ay! tiernas flores 
Que en el corazon nacieron 
y del corazon cayeron 
Para no volver jamas! 
La eternidad misteriosa 
Les abri~ sus anchas puertas ...• 1 
Ay! mis e~eranzas muertas 
N o volveran á ser mss.1 

IV. 

Blancas pl!olomas que fueron 
JI encanto de su .nido! 
Apenas alas tUVIeron 
Ya,en el éter se perdieron 
Como en el viento el sonido. 
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Copas llenas de ambrosía 
De purísima fragancia, 
Cuyo aroma se estendÍa 
Cual la paz y la alegría 
Sobre cl seno de la inf~ncia. 

Cuyo balsámico aliento 
Era efluvio de la aurora, 
y era el manso y suave acento 
Que se adormece en el viento 
Con ilusion seductora. 

Puras gotas de rocío 
Que en una flor se encontraron! 
Flor cuyo cáliz sombrío 
Era yo y el llanto mio 
La fuente en que se formaron. 

Hijas del alma! algun dia 
Entre mis brazos os ví: 
Oídme! si mi agonía 
Prosigue lenta é impía 
Volved los ojos á mí. 

v 

Torna á. tu orijen viljinal paloma! 
No toque el sucIo tu inocente planta! 
Las blondas alas de mi musa toma 
y el vuelo entonces á tu Dios levanta! 
Bañe tu frente su inmortal aroma, 
Entre sus coros infinitos canta, 
y desde el alto firmamente en tanto 
Contempla mi horfanda<I, ve mi quebranto. 

MANUEL OA8TII.LO. 



Al jeneral lavalle. 
DICIEMBRE 7 de 1860. 

Una tumba se abre hoy ante mis ojos 
Que Chile cobijaba silenciosa, . 
y sobre mudos, míseros desp~jos 
Veo alzarse una sombra esplendorosa. 

De libertad las auras trasandinas 
Con animado soplo levantaron 
Esa losa, y hazafias peregrinas 
De LAVALLE ante el mundo revelaron. 

Álzate del se¡JUlcro denodado 
Héroe, que al ver tu patria redimida, 
El polvo qlW te cubre te es pe8ado, 
y de gloria recobraR nueva vida. 

Levántate, en tu patria idolatrada 
Luce de libertad el claro dia: . 
Rota está la cadena ensangrentada 
Con que la envileció la tiranía. 

Pero ¿dónde está el de8pota inhumano, 
Dónde su vano orgullo y poderío? 
¿Dónde está aquel á quien con fuerte mmo, 
Hasta la muerte desafió tu brío? 

7 
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¿D6nde el que alzando enseña ignominiosa 
Cubri6 á Bonaria de dolor profundo, 
y proverbial su tiranía odiosa 
Hizo su nombre por el ancho mundo? 

¿Dónde el RORaR se ocnltaque algun dia 
Con insulto sacrílego é insano 
Para sí los honores pretendía 
Con que á. Dios hOllrar debe el ser humano? 

Despareció! No fué: cual humo leve 
Le disipó ei. aliento del Dios vivo, 
Que á. los tiranos en BU sólio mueve, 
De los valientes al esfuerzo activo. 

Pr6fugo vaga, y en lejana tierra 
Elludíbrio y la infamia en pos le siguen; 
Al mirarle el terror los ojos cierra 
y fantasmas sangrientos le persiguen. 

Pero tú vives, vivu·ás eterno; 
y en los anales de la patria mio. 
Tu claro nombre, tu recuerdo tierno, 
Resonarán cual }Jura melodía. 

J óven imberbe en Chacabuco, osado, 
Con el gran San :Martin ya te adiestrabas 
En conquistar la pahua del soldado 
Yen vencer los tiranos te gozabas. 

En los camIlOS de :Maipo y 'ralcahuano, 
En la batalla heróica ¡oh prueba dma! 
Sorprendido, admiraba el veterano 
Tu varonil anojo y tu bravura. 

Por la discordia fiera llueva senda 
DisculTiste de gloria y de dolores, 
Hasta inmolar tu vida, dulce prenda 
Que dió á tu patria nuevos esplendores. 
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y muerto ¡oh Dios! tu polvo perseguido 
Reposo ha1l6, modesta sepultura, 
En Chile, donde ignoto y escondido 
Esper6 un nuevo dia de ventura. 

La firme lealtad, respeto santo 
Guard6 á. este polvo, con amol' constante, 
y tu esposa vertiendo acerbo llanto 
Le estrech6 tierna contra el seno amante. 

Dolor intenso, gratas bendiciones 
Te consagra de Chile el patriotismo, 
Que guardará entre dulces emociones 
Recuerdos de tu trft,jico heroismo. 

Al trasladar tu urna funeraria 
De tu pais natal al caro suelo, 
A la futul"a suerte de Bonaria 
Astro serás de plácido cons~io. 

En tus reliquias va prenda segura 
De duradera paz y bienandanza; 
y de felicidad serena y pura, 
Déjanos cara sombra. la esperanza. 

Parte: te a.guardan libertad y gloria, 
Del Plata allá en las nítidas arenas; 
Mientras SQ borra breve é ilusoria 
La viaion bella que columbro apenas .•.. 

MERCEDES MA.RIN DH SOLA.R. 



El Anjel Caido. 

FRAGMENTO DE LA 2 ca , PARTE. 

EL BAILE. 

Ahi tienes, niña, descifrado el mundo, 
Ese bello y recóndito tesoro, 
A tu sediento labio en cáliz de oro 
El néctar ha ofrecido del vivir; 
Probaste al fin de su dulzura, ardiente, 
Conoces ya de su embriaguez el dejo, 
De su deleite vano esa es la fuente 
Que ansiosa procurabas descubrir. 

Ahi está con la pompa de sus galas 
Haciendo ostentacion de su belleza 
En esas vastas y brillantes salas, 
Irradiando alegria y esplendor; 
Ahi está como rey sobre su trollo, 
Rodeado ele su corte y SIlS lacayos, 
A cortesana turba de vasallos 
Repartiendo sus dones y favor. 

Ahi tienes sus magnifico s jardines, 
De sus hermosas flores la fi·agancia, 
Sus saraos y sus danzas y festines, 
SUB amores, su dicha y alto prez; 
Ahi estan SUB laureados favoritos 



-101 -

Saboreando la fruta que les place, 
La que en polvó al tocarla se deshace 
Aunque bella en frescor y lucidez. 

Obsérvalo que su mirar fascina 
Mirálo bien que su esplendor d~slumbra 
Que en su sonrisa la espresion divina ' 
Del hombre de tus sucfio~ hallarás'­
Mira bien que fatal embaucamiento 
Produce y magneti.za los sentidos, 
y el corazon, el alma el pensamiento 
Robarte puede sin sentir quizás. 

Pero ah! que es tard.e ya por tu desdicha, 
Si su corona te abrasó la frente, 
Si su inC'ienso dió vértigo á tu mente, 
De tu conciencia amortiguó la luz; 
Si cayó,como plomo derretido, 
Su néctar delicioso en tus entrañas, 
y en el febril letargo del sentido 
Rompió de tu alma el vhjinal capuz. 

Pobre mujer! cuando ébria sonreias 
Mecida por los ecos y el arrullo 
De sus blandas y dulces armonias 
Todo en él seduecion, todo era ardid; 
y al estrecharte de deseos lleno,. 
Al repetirle tierno, "te idolatro!" 
Te envenenaba y desgarraba el seno 
Con su lengua dulcísima de aspid. 

Pobre mujer! y cándido tu nombre 
y tu amor le entregabas y hennoSUl'a, 
Como al feliz esposo vírjen pura 
Despues de la crIstiana bendicion,' 
y entre tantos galanes que" portie. 
Rendieran homenaje á. tu oapri!l~o 
Ni uno solo quizá se encontrana 
Que deveras te diera el corazon. 
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Pobre mujer! como invisibles dardos, 
En tu eiunero triunfo, iban cien lengua! 
Cien miradas de j6venes gallardos 
La gala de tu sexo á escarnecer:­
Víctima coronada, entre el murmullo 
De tanto adorador, nada sentias 
Sin6 él estasis vano de tu orgullo:-
y asombrado te ví desfallecer. 

Observa bien, dorada sepultura 
Es ese mundo que te halaga tantoj 
Alza el velo que cubre su hermosura 
Yun cadáver hediendo encontrarásj-
N o hay vida en él para abrevar tu vida, 
Ni amor, ni fé, ni chispa de creencia, 
Pero ah! que es tarde ya y arrepentida 
Pobre mujer en vano llorarás. 

ESTEV~N ECH~A 

Yague~a~1 

En mi hamaca pendiente, 
al pié de mi ventana, 
paso las noches sola 
y en silenciosa calma. 
Si del GuaU las brisas 
con su frescor me halagan, 
el éco de sus onda! 
mis oídos regala; . 
y los floridos árbolell 
que en 4lUS orUlas se alzan 
riquísimos olores ' 
por los aires derraman. 
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Los ojos vagorosos, 
la frente levantada 
objetos mil vuriad¿s 
á mi vista se alzan. 
Miro los altos cerros 
las calles solitarias, , 
las lúgubres rüinas, 
los árboles, las caRas; 
yen mistcriosos grupos 
las apiñadas. palmas, 
las sombras me parecen 
de fujitivas hadas. 
El ancho Magdalena 
con majestad se lanza, 
y á la indecisa. lumbre 
que la luna derrama, 
sus aguas ondulantes 
admiro plateadas,-
que ora bullendo ruedan, 
ora dormidas, mansas, . 
susurro misterioso 
forman entre las ramas. 
iQué dulce, 8i la vida 
asi se deslizara, 
tranquila, silenciosa 
y ajena de mudanzas! 
Qué bello, si del mundo 
el vaito panorama 
el paraíso fuera . 
de la familia humana! .••• 
N o la Jiqueza envidio, 
su pompa ni 8U gala, 
ni envidio Ii. las hermo,as 
su decantada fama. 
Que las pompas del mundo, 
sus fiestas y 8U zambrrt, . 
para las almas queden 
que 80n de e8fera baja.. 
La calma. solo quiero 
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de noche bella, clara, 
y una hamaca pendiente 
al pié de mi ventana .... 
Mecida al dulce halago 
de ilusiones doradas, 
cuán deliciosamente 
mi corazon se ensancha! 
llusiones que llegan 
y fujitivas pasan, 
como en el mundo todo 
en sucesion tan rápida! ...• 
Que bullen y cual sombras 
se ajitan en el alma, 
y á veces se consumen, 
y á veces se dilatan, 
yen caprichosas formas, 
que nuestra mente halagan, 
arroban los sentidos 
y osténtanse galanas. 
Mas luego desparecen, 
dejándonos el "alma. 
y el corazon desiertos,-
que al fin la sombra es nadal •• 
A veces de una hoguera 
la amarillenta llama, 
que á lo lejos oculta, 
diviso entre las .palmas,-
que pálidos reflejos 
fulgura solitaria,-
mil ideas confusas 
en mi mente desata; r á otra rejion me lleva, 
19nota, desolada, 
donde habitan los seres 
que por la tumba pasan 
donde el padre yel hijo, 
el amante "y la amada, 
el amigo, el hermano, 
en confusion estrafia 
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yen silenciosas turbas 
que en oleadas se alzan 
se ajitan semejando ' 
millares de fantasmas! .... 
Misterio indefinible 
que la razon no aclara! 
Nacer para la muerte! 
Del setO ir á 1 a nada! . ... 
La nada!. ... es el absurdo,­
fatídica palabra! 
La duda es un delirio ...• 
Mas vale la esperanza! ..•. 
Que el corazon palpita, 
yel alma se dilata, 
'Y bullen las ideas, 
y elnensamiento va~a; 
mas siempre se detIene 
ante la deIllia valla, 
y siempre los sentidos . r la razon se embargan .•.• 
Imájenes dejadme, 
que me robais la calma-, 
dejadme que tranquila 
me goce con mi hamaca, 
tendida muellemente 
al pié de mi ventana. 

Da. AGRIPI1W. 8.un>BB 1>11 bOllAR, 
mas conocida bajo sl anagrama de 

PlA.-RIG.U. . 



La juventud. 
(FRAG!o[ENTO. ) 

Preciosa juventud! En dónde moras 
Que no levantas al placer un templo? 
Atmósfera de eterna primavera 
Te circunda anhelante en jiro inmenso: 
El sol abrasador nunca sentiste 
De la estiva estacion, que desde el medio 
De la bóveda azul lanzó sus rayos: 
Apenas si el contacto de su incendio 
Rosada luz en tu mejilla influye, 
Abrillantando el mar de tus cabellos! 
Preciosa juventud! En vano se alza 
En la cruda estacion del cano invierno 
El pardo nubarron: !'ns antros rasgue, 
Resuélvase en granizo y aguacero, 
y el rocío será. que desde lo alto 
Desciende á refrescar tus lindos miembro~, 
Como á flor matinal deshecho en perlas, 
El llanto de la aurora le dá riego. 

Preciosa juventud! Hay algo acaso 
Que tengas por mentira? Y qué no es ciert.o 
Para el alma feliz que en fuerza vírjen 
N ada imposible á su ardoroso anhelo 
Pretende descubrir? Deja que quiera, 
y en hombros sustentándose del jénio, 



- 107' -

La verás en carrer:¡. estrepitosa, 
Atras dejando el presuroso viento, 
Intrépida salvar el ancho foso, 
Susto y bullicio en el cercado ajeno 
Introducir, y cuando al linde llega, 
Aun volverlo á. saltar .... y siempre ardiendo 
Trepar á la montaña mas altiva ' 
y escalar los alcázares del trueno! 
Deja que quiera, y las potentes alas 
De la mente ardorosa 'sacudiendo, 
Cual c6ndor atrevido que del éter 
Intenta sorprender el gran misterio, 
Cerniéndose á su vez, hallará fácil 
Traspasar el dintel del.firmamento! 

¿Qué para ella no es goce y ufanía? 
¿Qué hay en el mundo que no sea bello? 
La flor para ella se colora, el aura 
Murmurios tiene y juguetones beliOS, 
Risa el arroyo, músicas el bosque, 
Trinos.las aves, trasparencia el cielo! 

¡Tal es la edad! La llama de la vida 
Enciende en juventud de amor el fucgQ, 
y la grata ilusion en muelle s6lio 
Entroniza la imájen del deseo .... 
¡Para ella el can~o y la armonia. oculta, 
Para ella la efu'slOn del pensamIento, 
Que todo lo descifra y lo comprende 
y asimila á su ser en goce eterno! 
¡Para ella el canto ....... ·.····· 

HERHÓJ);NEI! DB llllaARlU 



fl cuer~o 1 el alma. 

Sobre los llanos de la tierra mia, 
sobre los montes de la tierra estraña, 
sobre el abismo de la Dlar inquieta, 
sobre el fúnebre campo de batalla, 

como una sombra, 
como un fantasma, 

ah! siempre léjos de tu hogar querido 
la tromba de la vida me arrebata! 

Parece quc la fuerza del Destino 
el cuerpo mio de tu cuerpo aparta, 
la senda tuya de mi senda borra, 
la vida mia de tu vida arranca, 

y léjos hunde 
y léjos alza 

el rumbo sin oriente de mi huella, 
el paso sin reposo de mi planta! 

Sobre la tierra de la pátria tuya, 
sobre la roca de la tierra estraña, 
sobre las ondas del desierto amargo, 
sobre el campo sin Dios de la matanza, 

como los cielos 
y la alborada 

siento en el alma la existencia mia 
ligada á la existencia de tu alma! 
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Parece que la fuerza del Destino 
el cuerpo mio dll tu cuerpo arrancal 
Parece que el Señor ató en la vida 

tu alma con mi alma! 

~ el cuerpo er~a.nte !'Iobre el mundo inmenso 
SIgue la maldlClOn que le arrebatal 
y el alma dolorosa y abatida 
á tu desierto espíritu Re amarra! 

• RICARDO GUTlERBIliZ. 

las horas, 

Queriendo coronal' la mas hermosa, 
En torno al sollas Horas se juntaron, 
y aUi en danza jenial se armonizaron 
Del almo día al sonrosado albor; 
Mal envueltas en gasas transparentes, 
En el éter azul, todas son bellas, 
Mas fué reína elejida al fin por ellas 
La hora inefable del primer amor. 

Desde entonces el alma está á su imperio 
Con misteriosos vínculos unida, 
Se confunde á la esencia de la . vida 
Rica en tiernas promesas alpasar¡ 
y deja en pos dülcísimas memorias 
Al perderse en el tiempo en casto vuelo, 
Como brillan los astros en el cielo 
Cuando el fúljido sol desciende al mar. 

CARLOS GUIDO SPANO. 



Epigramas. 

Pregunté á cierto censor, 
Hombre de muy buena pasta, 
¿Por qué en sus escritos gasta 
Tanta paja cierto autor? 
"Es porque cuando trabaja 
(Me dijo) para la prensa, 
Ante todas cosas piensa 
y hace sus piensos con paja. 

Doce años viajó Carballo, 
y ha sido viajero tal, 
Que no se le encuentra igual 
A escepcion de su caballo. 

A un paje nada dormido 
Dijo, dá.ndole un papel, 
Cierta dama: ves con él 
y entrégalo á. mi querido. 
No era la primera vez 
Que iba el paje, pues tomó 
el papel y preguntó: 
"Señora ¿á cuál de los diez?" 

AXA8TACIO OCHOA y AcuRA. 



La novia. 
AL na SIGUIENTE DEL TEMPORAL DE SANTA ROSA. 

Vewl post multa una serena dies. 

Parece que los cielos 
Acompañan al hombre en sus pasiones. 
Ayer oscuras nubes 
Cubrían las altisimas rejiones. 
Cual si lloráran duelos 
J emían con dolor los aquilones. 
Pero vino el Pampero soberano, 
El éter ajitando con sus alas, 
y esparciendo mQléculas vitales 
Con jenerosa mano. 
Visti6 la tierra sus mejores galas, 
Yel sol parece "que ha cubierto al mundo 
Con su rayo mas dulce y mas fecundo. 
La tdsteza de ayer se ha evaporado 
Con el viento tenaz y la neblina. 
Cuando hoy he despeltado 
Cantaba la pdmera golondlina, 
Humilde mensajera 
De la. estaoioD feliz de los amores. 
La oíste tú, Mada? 
Sí tú oíste una voz; mas esta no era. 
Era la voz amante, 
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Del esposo' impaciente que te espera: 
Corre vuela, no tardes un instante! 
Ya cayó el triste velo 
Que envolvia la tierra en su tristeza. 
Levanta tu hermosísima cabeza, 
El sol de la fortuna está en tu cielo. 

LUIS. L. DOMINGUEZ. 

Setiembre 3 de 1864. 

Soneto. 

¿Quién soy? ¿de donde vine? ¿á do termina 
La senda del vivir áspera y ruda? 
¿Dónde se oculta la verdad desnuda 
Que del ser los abismos ilumina? 

¿Somos arcilla vil, ó una divina 
Esencia nos alienta? ¿quién escuda 
La virtud y la fé contra la "auda, 
La vida de la muerte tan vecina? 

¿Existe Dios? ¿es sueño solamente, 
O es realidad que marca su alta huella, 
Cuanto contemplan ávidos mis ojos? 

Esto pensaba yo, cuando á mi mente 
Se presenta tu imájen noble y bella, 
Y en tierra entónces me postré de hinojos. 

CÁRLOS GUIDO SP¿NO. 



A FELIX FRIAS, (BN BOLIVIA.) 

En el Ombú que ha brotadfl 
Con el jérmen de mi mente, 
Estas letras he grabado:-
"A FELIX, que no ha olvidado 
Su Pátria: su atnigo ausen' •. " 

Cada comarca en la tierra 
Tiene un rasgo prominente, 
El Brasil, su sol ardiente, 
Minas de plata, el Perú, 
Montevitleo, su Cerro, 
Buenos Aires,-Patria hermosa,­
Tiene B,U pampa grandiosa; 
La Pampa tiene el Ombú. 

Esa llanura estendida, 
Inmenso piélago verde, 
Donde la vista se pierds. 
Sin tener donde posar, 
Es la Pampa misteriosa 
Todavia para el hombre, 
Que á. una raza dá su nombre 
Que nadie pudo domar. 

8 
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N o tiene grandes raudales 

Que fecunden sus entrañas; 
Pero lagos y espadañas, 
Inundan toda su faz, 
Que dan paja para el rancho, 
Para el vestido dan pieles, 
Agua dan ó. los corceles' 
y guarida á la torcaz. 

Su gran manto de esmeralda 
Esmaltan modestas flores 
De aromáticos olores 
y de risueño matiz~ 
El bibf, los macachines, ' 
El trébol, la margarita 
Mezclan su aroma esquisita 
Sobre el lucido tapiz. 

No tiene bosques frondosos 
Ni hermosas aves en ellos; 
Pero sí pájaro¡:¡ bellos 
Hijos de la soledad, 
QUA siendo únicos testigos 
Del que habita esa.s rejiones, 
Adivman sus pasiones 
y acompañan su horfandad. 

Así, nuncio de la muerte 
Es el cuervo ó el caranchoj­
Si la peste amaga el rancho 
Sobre el techo el buho está;­
y meciéndose en las nubes 
y el desierto dominando, 
Las horas está contando 
El vijilante yajá. 

N o hay allí bosques fl'Ondosos, 
Pero alguna vez asoma 
En la cumbre de una loma 
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Que se alcanza Ii. divisar 
El ombú solemne aislado 
De gallarda airos~ planta,' 
Que á las nubes se levanta 
Como fal'o de aquel mar, 

El ombú!.-Ni~guno sabe 
En qué tiempo, ni quG mano 
En el centro de aquel llano 
Su semilla derram6. 
Mas su tronco tan ñudoso, 
Su corteza tan roída, 
Bien indican que su vida 
Cien inviernos resistió. 

Al mirar c6~o derrama 
. Su ra{z sobre la tierra, 

y sus dientes allí entierra 
y se afirma con afan, 
Parece que alguien le dijo. 
Cuando se alzaba. altanero; 
Ten cuidado del Pampero, 
Que es tremendo su hurac311. 

Puesto en medio del desierto, 
El ombú, como un amigo, 
Presta Ii. todos el abrigo 
De sus ramas con amor: 
Hacetoohode sus hojas 
Que no filtra el aguacero, 
y á. su sombra el sol de Enero 
Templa el rayo abl'asador. 

Cual museo de la Pampa 
Muchas razas él cobija; 
La rastrera lagartija 
Hace cuevas á. su pIé. 
Todo pá.j~l'O hace nido 
Del jigante en la cabeza; 
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y .un enjambre en su corteza 
De insect08 varios se vé. 

y al tefiir]a aurora el cielo 
De rubi, topacio y oro, 
De allí sube á. Dios elc9ro 
Que le entona al despertar 
Esa Pampa, misteriosa 
Todavia para el hombre, 
Que á. una raza dá. su nombre 
Que nadie pudo domar. 

Desde esa turba salvaje 
Que en las llanuras se o\:lulta 
Hasta la porcion mas culta 
De la humana sociedad, -. 
Como un linde está ]80 Pampa 
Sus dominios dividiendo 
Que vá. el bárbaro cediendo 
Palmo' palmo á la Ciudad. 

y el rasgo mas prominente 
De esa tierra donde mora 

.El salvaje que no adora 
Otro Dios que el Valichú, 
Que en chamal y poncho envuelto, 
Con 108 laques en la mano 
Va sembrando por el llano 
Hudo horror, es el ombú. 1 

1 Lo. pampas y casi todas nuestras tribus indijenae, enTue1-
T8~ .1 cuerpo en una manta de lana desde la cintura has\& 1 .. 
pantorrillas que llaman:--chamal,-vllstido que han Ildoptad. 
nuestros gauchos bajo el conocido nombre de chiriplL Tambien 
hllD ado).'tado estos las bola8, arma' de caza y guerra cuyo nom­
bre indljena, es: lGquu.-Creo que el lenguaje poético deb.. 
preterir la8 palabras chamalylaques¡ lo mismo que la acentul.· 
cion C¡UI he usado en la palabra que vulgarmento se prontUlcia 
rualicbu 6 Y81ichu.-Véase: Costumbroll de 108 pegüenchllll, por 
Cm?; ..&.ngelis, tomo primero. rm ..&..] 
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Cuánta escena vió en silencio' 
Cuántas voces ha escuchado . 
Que en sus hojag ha guardado 
Con eterna lealtad! 
El estrépito de guerra 
Su qui~~ud ha interrumpido; 
A su pIe se ha combatido 
Por amor y libertad. 

En su tronco .se leen cifra! 
Grabadas con el cuchillo, 
Quizá por algun caudillo 
Que í. los Indios venció allí; 
Por uno de esos valientes 
Dignos de fama· y de gloria, 
'y que no dejan memo.Iia 
Porque nacieroll aquí! ...• 

A su sombra melancólica 
En una noche serena . 
Amorosa cantilena 
Tal vez un gaucho cantó; 
y tan tierna su guitarra 
Acompañó sus congojas, 
Que el ombú de entre BUS hojas 
Tomó rocio y lloró. 

Sobre, su tronco sentado 
El señor de aquella tierra 
De su ganado la yerra 
Presencia alegre tal vez; 
O tomando el matecito 
Bajo sus ramos frondosos. 
Pone en paz á dos esposos, 
O en las carreras eSJucz. 

A su pié:traz:m sus planes, 
Haciendo círculo al fuego, 
Los que van á salir luego 
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A correr el avestruz .... 
y quizá para recuerdo 
De que alli murió un cristiano, 
Levantó piadosa mano 
Bajo su copa una cruz. 

y si en pos de amarga ausencia 
Vuelve el gaucho tí. IIU partido, 
Echa penas al olvido 
Cuando alcanza tí. divisar 
El ombú, solemne, aislado, 

8~eg;\~~'~~::ei~'~~a I~~:~~ 
C0l110 faro de aquel mal'. 

LUIS. L. DOlIINGUU. 

El ra10 azul, 

1. 

Comino misterioso 
De los querubes, 

¿Quién tiende silencioso 
Blljo las nubes, 

Tu flln~ástieo velo? 
¿Por qué brillas temblando, 

Rayo del cielo? 

¡Siempre brillando en las marinas nubes 
al último reflejo vespertinol 
¿por qué me inspiras tú, rayo divino, 

la paz del corazoll? 
Mas puro que las aguas tembladoras 
del plateado y pacífico arroyuelo; 
¿por qué te asomas tú, rayo del cielo, 

cual dulce apariclOn? 
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Yo ~e visto el ~stro que adoraba el Inca, 
Bu~do en lluvla de impalpable fuego, 
sahr al mundo y trasponerse luego 

en las ondas del mar, . 
La noche, ese terrífico recuerdo 
del abismo,'del caos, de la nada 
yo la he visto de estrellas coron~da 

c~pléndida brillar; 

y aunque la sombra del inmenso espacio 
y la lumbre magnífica del dia ' 
consuelo dan, á la tristeza min, 

hondísimo :10101'; 
Nunca Be abre á l~ voz de la esperanza 
el }.Iobre COl'azon tan duleemente, 
como al ver ese 1'ayo 1'eluciente 

de límpido color,-

Dicen que un ánjei, cuando muere el dia, 
triste en los aires su plegaria entona; 
¿serán sus alas la brillante zona, 

que miro relucir? 
¿Será que peregrino ele otros mundos, 
cruzando bajo el lampo de una estrella 
deja tras sí la luminosa huella 

de azul y de zafir? 

El iris tiende en la borrasca oscura, 
sus cambiantes, su luz, su gasa de oro; 
mensajero del bien, feliz meteoro, 

símbolo de la paz: 
Nuncio de una promesa soberana, 
la tempestuosa lumbre empalidece, 
apaga la tormenta y desparece 

misterioso y fugaz.-

Pero tú faz á faz con el cl\l'lllíneó 
surco d~l sol magnifico te phlt,as, 
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1 muestras suaves tus serenas tinta. 
en el flotante tul; 

y cuando nleda rebramando el viento 
á través de su piélago incendiario 
brillas, rayo, tranquilo, solitario, 

misterioso y azul.---.: 

n. 
Espiritus del aire que suspiran 
en las rejiones Ílldicas, yo anhelo, 
como vosotros, recorrer el cielo 

tras nubes de arrebol: 
Al despedirse el moribundo dia, 
prestadme vuestras alas, porque pueda 
ver ese rayo azul de gasa y seda, 

que brilla junto al so1.-

Brisas murmuradoras de la tarde, 
ó. cuyos ténues encantados ruidos 
se pierden lentamente mis jemido!!, 

las voces del pesar; 
Decidme ¿quién colora en las altura!!, 
que la alta noche de misterios puebla, 
esa estofa de plata, luz y niebla, 

que refh'ja en el mar? 

Avecillas del cielo. peregrinas, 
de dulce canto y de lijera pluma, 
¿es precursora esa flotante espuma. 

de horrible tempestad? 
Cuando el astro del Inca silencioso 
hunde su sien, oculta sus reflejos, 
¡quién tapiza de nácar y azulejos, 

la triste oscuridad? 

¿Quién? .. .la voz del Señor, el Dios del cielo, 
Rey de los Reyes ... Mientras paso á palo 
ee envuelven los paises del ocaso 

en mantos de oropel; 
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Como la sombra es triste, como el hombre 
jime en su cora7;on, el Dios bendito 
tiende ese rayo azul, vago, infinito, 

donde se oculta El.. 

Invisible poder, Númen divino, 
esperanza del mundo, yo te imploro, 
trémulo de piedad, Señor, te adoro, 

sediento de virtud: 
En el ritmo del alma te bemlije, 
yo te alababa en mi niñez primera, 
hoy, pecador, te llamo por do quiera. 

al son de mi laudo 

.10l1li R. YEl'EB. 

Mis ~esignios frustra~os, 
1816. 

Una vez que lograron 
Las armas arjentinas 
Contra e.l tirano un triunfo, 
Que con celosa envidia 
En santa Helena el corso 
Batallador sabría, 
Iba á. subir al Pindo, 
y en elevada rima, 
Dar eternos lo6res 
A San Martin quería. 
Pero DO bien trepaba 
La sagrada colina, . 
Cuando al enouent1'O mIo 
Vino la musa amiga, 
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y me puso en la mano 
Con graciosa sonrisa 
El instrumento mismo 
Que yo á buscar venia. 
Le tomé, y á tocarle 
En mis transportes iba; 
Mas quedaron burladas 
Las esperanzas mias; 
Que mi voz dijo Marte, 
y Bonó Amor la lira. 

Soltéla con enojo 
y dije: "es este diá 
Para cantar amores, 
O guerras y rúinas? 
Cuando airado Mavorte, 
Belona enfurecida .... " 
Iba á seguir; empero 
Llegando Clio aprisa, 
"Canta, canta me dijo 
Que mi nÍlmen te inspira: 
Aquesta compañera. 
N o dicta mas que risas, 
Sin que otra cosa Apolo 
En jamas le permita." 
El discorde instrumento 
Volví á tomar con ira, 
y aleé la voz de nuevo, 
y sonó Amor la lira. 

Clio desplega entonces 
Una risa maligna, 
y me dice: "¡inocente! 
Deja que Lopez siga, 
Con Rodriguez y Luca 
y Rojas este dia, (1) 

(1) El Dr. D. Vicente Lopcz, Fr. Cayetano Rodriguez, D. Es­
teban de Luca y D. Juan Ramon ROj8~, poétas porteños, canta­
ron mnchas veces de un modo digno, los triunfos de nuestrM ar-
mas y las glorias arjentinos. (EL AUTOR) 
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El carro de la muerte 
Que al Orco precipita 
A cuantos han mordido 
El polvo en lid impía. 
Estos, no tÍl, del héroe 
Canten la sien invicta 
De palmas y de gloria' 
y de laurel ceñida." 
El:1.tonces, po: desquite, 
DIJe: "la Deha mia 
Vale mas que mil héroes" 
y retiréme aprisa. ' 

Otra vez que e'1 el templo 
De Astrea vi injusticias 
Otras mil veces digo ' 
Porqu2 vi repetidas' 
Vengarlas quise en ~erso' 
Pero inÍltil ¡orfía! ' 
Al invocar a Temía, 
Resonó Amo7' la lira. 

Despues, cuando ensefiada 
Vi la filosofia, 
Como en la culta Europa, 
Aquí en la patria mia, 
Tributar me propuse 
La alabanza debida 
A Lafinur, al jóven (2) 

> 

(2) D. Juan Crisost6mo Lafinur, nntural de Cordoba uel 'fue u­
mao, y Dr. en aquella Universidad, era cuando ee escribió e~t& 
pieEa catedrático de filosofia en la de BuenoH-Aires. Este j'vcn, 

, hábil humanista, poéta. distipgui49,. (~ersegljido PQI' •• es.fdná­
. ticos de!ensores d.e los absur:lol!,. ~lle, COp el nom~rc de •. ~, 
- . se ensenaban libtlguamente. 'DIO LatblUr !ln 'BuenoS:'-Alres un 
.' ~ur8o luci4íalo:\,o¡ p~(> la ig.no!ancia, la 'preocupaaillu, -la eltv'<$a 
, y la calumnia, consiguieron hacerle ~b8ndonar.s)¡, ~~rQti· 'Di­
... soolto á. BIlgtItrl.a en Mendoza, esperlment6 allí las mismas con­
.' tradiooiGnes:.86J'8tl,r6 en CQl)¡;eCllencia al ~ lacto .d.Io!I'Añflee, 

'1 muri6 en Santiago de Chile ~ el,.a!iP..li2i:;191'2a,¡¡,llQs ~l 
. edad. ·EB tluy sensible <tue li~~xiato uñii"co1ecClon de IIUS 1p11-
chaa y bellas poes(as: ella haria un grande honor- al plU'Illi'so 1i'P'-
jentino. (EL AUTOIl) 



- U4:-

A quién con rabia impía 
Eljénio furibundo 
Del fanatismo mira, 
y ti quien desde mu~ tierno, 
Tierna amistad me liga. 
En el laudable empeño· 
Mi suerte se fatiga, 
Por encontrar palabras 
De su alabanza dignas: 
Pero rebelde el canto 
Ni á. la amistad se brinda; 
Que la invoqué anhelante 
y sonó Amor la lira. 

Con tanto desengafio 
Esclamé: " ¡Delia miat 
Si es que me ha concedido 
El hado larga vida, 
Mientras que corra el tiempo 
En que las Parcas hilan, 
Voy á escribü; en verso; 
Pero tú tierna amiga 
Serás el solo objeto 
De las canciones mia~. 
¿Y qué quieres que cante? 
¿Y qué quieres que diga, 
Si Amor tan solamente 
Sabe Bonar mi li~a? 

luA.!( Cauz V A.ftHU. 



la . caza. 
t:rragmento de un poéma .titulado: L" l'í,.jeli del aoJ1. 

Allá tras del Pichincha que !le alza nebulollo 
Cubierto de malezas y duro pedernal, 
Cuyo inflamado seno profundo y horroroso 
Morada parecia terrible de Satan; 

Cuyo mcesante fuego lanzábase tremendo 
Al sol amenazando que ardia en su cenit, 
De los andinos montes las bases sacudiendo 
y templos y palacios hundiendo en polvo vil; (1) 

En cuyas estendidas irregulares faldas 
Levántase de Quito la grande poblacion, 
Mirando cual baluarte que guardan sus espalda. 
Las escarpada~ rocas de fúnebre color¡ 

En cuya cima oscuros los nubarrones vuelan 
'Que empañan de continuo la esfera celestial, 
y abortan tempestades que la campiña 8suelall 
y tiembla circundada de rayos la ciudad; 

(1) Zl P'IChÚICha (monte que llierTe) en cuya folda .orientA 
,ell" la ciudad de Quito, ha hecho BUS erupciones en HHllI. 111391 
1560,1576, 1680,1660,1662,11. última 1 mas terrible de toda • 
• 1 22 de marzo de 1859 en que el temblor de tierra deepeduó 
muebaa torres y temploB. 
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De cuyos riscos saltan los nítidos raudales 
Que el suelo fertilizan benéficos do quier; 
Cuyas soberbias plantas oprimen los metaleli­
De la codicia ocultos á la insaciable sed. 

Allá tras el Pichincha de las pasadas eras 
Testigo á. quien los siglos no pueden destruir, 
Que vió de los indíjenas, indómitas,guerreras 
Las huestes por sus reyes trabal' horrenda lid; 

Que vió de Rumiñahui feroz la tirania, 
y fln Quito sobre escombros triunfal' el español, 
Con cuya sangre luego, por la discordia impia 
Re$ada, al Iñaquito (2) su césped empapó; 

Que en la elevada cumbre despues ha sustentado 
De una batalla el reso que le hizo retemblar, 
y vió al l('on hispanico cedcr desalentado 
y huir dejando libre la patria dc Caran; (3) 

Alla tras ese monte 
Que señala de ocaso el horizonte, 
Misteriosos, umblios, dilatados 
Bosques se hallan talvez desconocidos 
Aun del Úldico hoy dia; 
Talvcz no profanados 
Por la amblCion y bárbara osadia 
De invasores temidos 
Por el brillo del 01'0 conducidos; 
De duros invasores que volcaron 
De los Incas el trono, 
y con sañudo encono 
Su cetro quebrantaron, 
y entre sangre y despojoll levantaron 

'[2] ¡flaquito. Hermosa llanura hácia el Norte de Quito é 
inmediata á la ciudad. ElI ella tuvo lugar la batalla de Gonla. 
o Pizarro y Blaeco Nuñez Vela, Jlrimer Virrey del Perú á prin­
cipios de 1546. 

(~) Recuerdo de la famosa victoria de Pichincha obtenida 
por el jeDeral Sucre sobre el ejército español el 24, de mayo de 
1822, que di6 independencia á Quito. 
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Un l\~leYO tronco a·e estrnnjeros reyeil 
y el ~trnso poder de estrañas leyes 

Alh el nogal levanta . 
Su majestuosa cima 
y á su trono se arri:ua 
y ~nre~a y su.be tl:ep~:lora planta. 
Alh de mgratItud lIlH\Jcn cierta 
Crece á la sombra del aliHo ai;'oso 
El débil arhustillo que tomado 
Jígante de las selvas po(l,·l'oso 
Da muerte al bienhechor. (.j.) Alli el preciado 
Guayacan y la Chonta neO'ra y fuerte 
Hierro del guerreador de la montaña: 
El árbol que el aroma grato vierte ' 
Consagrado á los Dioses; el frondoso 
Seiho (tí) vestido d.e sUave seda 
El vijao (6) cuyas hojas la cabafia 
Del montañes abriga; el cedro hermoso 
El duro mimbre, la flexible caña • 
S · , , e entreteJen, se cruzan, sc sostienen 
y en lozanía eterna se mantienen. 

y al influjo del Inti (7) soberano 
Brota la tierra el amancai (8) fragante; 
y la encendida rosa y arrogante, 

(4) El matapalo. Nace bajo un árbol cualquiera, 80 arrima 
i su tronco, crece nutrido con su sávia, le enlaza, le oprime, le 
marchita y se levanta ~ fin lozano, vigoroso, hasta que viene 
otro bejuco y le mata otra vez. De este modo crecen 1 se en­
grosan esos árboles monstruosos que asombran en el interior de 
las selvas orientales. 

(5) Seibo. Arbol que sirve para. distintos usos y produce un 
capullo sedoso, con que los indios de Canelos. ~ otras partes la­
bran una espeoie de saetas que emplean Jeneralmente para 
cazar. 

(6) Vijao. Sus dos especies sirven especialme.ntll para te-
char las casas en las montañas. 

[7] Inti. El soJ. 
[8] .A mtlflCai. Azuceua. 
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Mecida por el céfiro liviano 
Osténtase divina; 
y elpaJQ,rillo de doradas hoja!l~ 
La arberjilla olorosa y purpurina, 
La simbólica y bella pasionaria, 

De rama en rama asidos aéreos fQrman 
Ricos jardines, do fugaz; voltaria. 
De mariposas una tropa vuela. 
¡Adorno encantador, gala diaria 
De la escelsa natura, 
Que en vano el hombre remedar anhela 
Con débil mano en. su febrillocural 

El aire sosegado 
Corta el volar continuo de las ave. 
Que con trinos variados y süaves 
Deleitan los oidos; 
Cuyo bello plumaje matizado, 
Con el iris compite en sus colores, 
y cuyos blancos nidos 
Se encuentran suspendidos 
Entre hojas verdes y olorosas1lores. 

y alli junto á las nubes, con mesura 
Réjia, bate las alas formidableS'" 
El cóndor de las rocas; su mirada. 
De majl>stad cercada, 
y do brilla fatídica bravura, 
Las montañas recorre, ó jira incierta 
Del alto azul en la rl'jion desierta. 
y entre las mústias hojas que ta'piz3n 
El fliempre húmedo suelo Re deslIzan 
Reptiles mil, ó de las Yardes ramas 
De un árbol corpulento 
Suspendidos columpian, sus escamall 
Pintada.s ostentando; y el silbido 
De la tremenda caRcabel el viento 
Rasga, y rOnco el bramido 
D~l cuadrúpedo rey y del temido 
Tigre la selva atruena 
y de hondo espanto llena. 
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A estos bosques poblado!:! 
D~ flores, de aves.y dc horribles fierall 
Tltu y Amaru acuden ÍL la caza. 
De sus manos celteras 
Las flechas se de~prelldellj asustados 
Los inocentes pajarille's huyenj 
En vano la torca7.:\ 
Se acoje á 108 jigantcs y copado!! 
Abedule!'l: el arma voladora 
La alcanza y rasga' I pecho temeroso; 
En vano la perdiz, lit protectora 
Espel:la yerl?a que Sil nido .:;ubre, 
Busca y alh 8e escollde: el af:woso, 
Infatigable Titu la (le~cubre 
y la eI'via al instante muerte eruela 
Con su saeta agudaj 
En vano intenta el papagayo Yt.'rde 
En se encumbrado yuelo 
Defender su existencia: allí la pierde 
Del diestro AIII:l\'ll al inü~lihle·tiro 
y rí\pido bajando mancha el suelo 
Al pié. del c~!.ador con tibia sangre. 
y de tlencilla emulacion movidos, 
Dc mas pre!!as en pos conen y ~altan 
Ambos amigos por medrosas penas 
Que la hiedra y el pardo mm<g? e~maltanj 
O por r:lutlos torrcll:cs que oprnUldos 
Entre profltúdas bren~s . 
Ruedan lanzando tétrwos SOIllUOSj 

O por lo mas ct\peso y apartado 
Del bosque tlilatado. . 

:Mas de Amarn la VIsta . . 
Del suelo encuentra lal:! marcllltas hOJas 
En fresca I:!angre rojas;. 
Infhlible señal, segura pIsta 
Que deja el fiero puma (9) el1 (~:lJa huella 
Despues que ha devorado 

(9) Puma. J.COIl americano. 
I 9 
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Su víctima infeliz aun palpitante. 
y el mancebo soberbio y arrogante 
Ir desdeña eon 'l'itu acompañado 
De aquella fiera en po~: á la victorill 
Difícil y á la gloria 
De tan terrible caza. él ~oJo aspira. 
Empero Titu que el peligro 'mira, 
Del arrojado Amaru no se aleja, 
Aunque ir delante y combatir le deja. 

De entre los dos á limitado trecho 
Bajo un tronco roído por los años, 
Asoma al fin el techo 
Do fatigada de pillaje y' daños 
La bestia cruel reposa, de de~pojos 
Sangrientos circundada. 
I,a fatídica lumbre de ¡,tus ojO!! 
Breve sueño ha robado, 
y su enorme cabeza 
Entre su curva garra ha doblegado; 
Mas al sonar en su mansion umbrosa 
De los dos cazadore~ la pi~ada, 
Iérguela con pret.eza, 
y su ardiente mirada y espantosa 
Clava en eljóven que con firme planta 
y preyenido el arco se adelanta. 
Alzase luego el jigantesco puma, 
Enarca el lomo, gruñe y se espereza; 
En contorno esparciendo 
Aun de su boca sanguinosa espuma: 
Entonce Amaru al cOI'azon le apunta 
y cual rayo despréndese la flecha; 
Pero ¡ay! no ya dereeha 
Cual ir solía y la aguzada "unta 
Se hunde en el tronco seclIlar hiriendo 
Levemente la fiera: enfurecida 
Esta al sentil'lasiélltase encojida 
Con sus garras en alto, 
y á dar rápido salto 
Va sobre Amaru que á la aljaba acudl' 
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Segunda vez, lijero'y atrevido' 
Pero su amigo al trance pelig~oso 
Atento, se apresura y vibra el rlardo 
Que parte silbador y va derecho 
A sepultarse en la mitad del necho 
Del enemigo atmz. Ay! el temido 
Rey de las fieras al valor humano 
Rinde el poder y la existencia: en vano 
Lanza ronco bramido, 
y muerde el arma que arrancar procura 
De su rasgado corazon, y quiere 
Acometer: se aten'a, se levanta, 
y torna á derribarse: !su bravura 
Es impotcnte ya! ruje, suspira, 
Se estremece por fin, retiembla y muere. 

Titu. y Amaru en ola efusion del gozo 
Que su eSllléndido triunfo les inspira 
En sus brazos se enlanzan, 
y no mas aves ni mas fieras cazan. 
Su insólito alborozo 
Llena las selvas; su vehemente anhelo 
Saciado está: la hermosa piel del :{lUIDa 
De los hombros de Titú Irá pendIente, 
Cuando benígno á su pasion el cielo 
Conceda á su alma la delicia suma 
De ser de Oisa para siempre dueño. 
¡Dulce esperanza de un amor ferviente! 
!Ay! ¿serás realidad? ¿serás un sueño? •.• 

JU,Uf LEON MER1. 



El cementerio campestre. 
POR TOMAS GUAY. 

(Traducido tld inglés.) 

La esquila toca el moribunclo di a, 
La grey mujien<lo hácia el redil. se aleja, 
A casa el labrador sus pasos gUla 
Yel mundo á mí y á las tinieblas deja. 

La débil luz va dl'l país faltando, 
y alto silencio en todo el aire veo, 
Ménos do jira el rnoscardon zumhando, 
y allá do al parque aduerme el cencerreo; 

O en esa torre envuelta en yedra, en donde 
El triste buho quéjase á l:t luna 
Del que vagando por donde éllle esconde 
En su antiguo dominio le importuna. 

Bajo esos tílos y olmos sombl"Cados 
Do el suelo en varios cúmulos ondea, 
Para siempre en sus nichos eo1oe:ulo:", 
Duermen los rudos padres de la aldea. 

Del alba fresca la incem;ada pompa, 
La inquieta golondrina desde el techo, 
Bronco clarin del gallo, éflO de trompa, 
No mas los alzan del humilde l('cho. 

No arde d ho~ar para ellos, ni ála tarde 
Se afana la mUJer, ni á t!u regreso 
Los hijos balbuciendo hacen al:u·de 
De tr('par sus rodillas por un beso. 
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¡C6mo lal! Illie~l'!; Ít su hoz ('odian 
y 1,011 duros terrQnc~ á su arado! 
Cu~n alegrl's RUS yunta!\ dirijian! 
Cuantos bosquos sus golpes han doblado! 

N o motu la a.:n bicion eascros bicncs . 
y oscura suerte de fat.irras taleN 
Ni la gr~ndeza escuche ~on desdellel\, 
Por humIldes, del pohre lo~ anales. 

Boato del blason, mando envidiable 
Y · , 

cu!!,nto e~lste, ya. opu~ellto Ó pulcro, 
Lo mismo tIene su hora lllcvitable: 
IJa senda de la gloria va al sepulcro .... 

N o les culpeis soberbioR Bi ('11 ~u tumba 
La memoria trofeos.no ate'sora, 
))0 en ancha nave y bóvedll l'l,tullll,a 
De alto leor la :lntítona sonom. 

VolverÍL una urna inscrita, un busto airos. 
El fujitivo aliento al pecho inerte? 
Mueve el honor al polvo silen.cioso? 
Cede á la adulacion la sorda muerte? 

Tal yez en este ~itio abandonadoB 
Hay pechos donde ardió celestial pira; 
Manos capaces de rejil' Estados 
O de esta!'lÍar COIl la animada li\'a! 

Mas BU gran libro donde el tiempo paga. 
'rributos, l11lllca les abrió la eRcuela; 
Su 110ble ardor fria pobreza apaga, 
y el tOl'relfte jenial de su ~hna hiela: 

Cuánta brillante asaz pIedra prCCI?81l, 
Encierl'a el hondo mar en negra est:mclIll 
Cuánta flor sin ser vista, I'llborosa, 
En un desierto exhala su fragancia! . , , , 

Tal vez un Hampden rú!'ti~o ,aquí se halla, 
Que al tiranuelo de sola~, yahep.te • 
Resisti6' un Milton que sm glo~la calla; 
De s:mgre pátria un Cl'omwell m9cente, . , . 

Oir su .aplauso en el senado at~J.lto, 
Ruhia y penas echar de su mem-orlB, 
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La tierra henchir de fi'utos y contento, 
y en los ojos dl~ un pueblo leel' su historia, 

La. mue;'t.e les ved6j mas en sn ('ncono 
CrÍmines y vil't,ndl's dejó y('rtasj 
Ved61es ir por la matanza al. trono 
y á toda compasion cerr:u'las puertas; 

Callar de la conciencia el fiel murmullo, 
Apagar del pudor la injemm llamn, 
y el ara henchir del lujo y del orgullo, 
Con el incienso que la musa inflama •••• 

Lejos d('l vil fitrol' del. vulgo insano 
Nunca en ,-anos de6('08 se ('8cedieron; 
y por el yalll' de un ,-i"j¡' lej:uio 
Su fresca senda sin rumor siguieron, 

Mas protejiendo contm todo insulto 
Estos huesos aquel túmulo eseaso 
De rústica escultura, en verso incnIto 
Pide el tributo de un suspiro al p:1SO, 

N ombre, edad, por vulgares nunca puesw8 
Vez de elejia y fama desempefianj 
y esparcidos en torno sacros testos 
Que á morir bien al r(lstieo le enllefian. 

Pues quién cedió jamás eRta existencia 
Inquieta ó gl'ata, al sordo olvido eterno, 
y llej6 de lnlllz el alma influeneia 
Sin mirar hácia atras lánguido y tierno? 

Al irse el alma un caro pecho oprime 
y llRnto frio alojo mustio agn:\l'Cla: 
Naturaleza aun en la tumba jime 
y aun en cenizas nuestro fuego guarda. 

Por tí que al muerto abandonallo honrando 
Su triste hilltoria haceis qUl' en Yf'rso fluya, 
Si acaso solo y pensativo crrando 
Un jénio igual pregunta por la tuya, 

Tal vez un cano labrallor le diga: 
"Del alba le helllos visto á la vislumbre 
'Sacudiendo el rodo en su fatiga, 
Ir á. encontrar el sol en la alta'cmnbre. 

"Allá al pié de aquel roble que bailesta. 
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y hondas raices tuerce caprichoflo, 
Molesto se tendia.por la Siesta 
Viendo al vecino arl'Oyo bullicioso. 

"Ya en e!le bosque cles!leñoso andaba, 
Sus temas murmurando y sonriendo' 
Ya solitario y pálido vilgaba ' 
Oomo de limor y penas falleciendo. 

"Faltó me un dia en la colina usada 
Junto á un árbol qucrido, en la dehesa, 
Al otro no le hallé ni en la (~a~cada, 
Ni en la alta loma ni en la sel"a espesa. 

"Con ceremonia lúgubre cargado 
En el siguiente al cementerio vino. 
Lee (pues sabes) lo que está grabado 
En esa !Jiedra, bajo :tquel etlpino: " 

El'IT .un o. 

Aquí el regazo dc la tierra oculta 
Un jóven sin renombre y sin riqueza, 
Su humilde cuna yió la ciencia eulta 
y marcólo por suy? la t.ril!teza .. 

Fué jeneroso y SIncero y el Cl~lo 
Pagóle:-dió cuanto tenia consigo: 
Una lágrima al pohre p~r. consuelo .. 
Tuvo de Dios cuanto pidiÓ: un amigo. 

Su flaqueza y virtud bajo esta losa 
N o mas indaO'ues de la ticrr" ma(lre: 

.0 • 'd Oon espel'allza tlml a repo"l\ 
Allá e11 el seno de su DlOII y padre ••.. 

. Jod Anolno l{lILUI. •• 



Un canto J una ·Iagrima. 
AL D1'l~GRACI.lnO JO\'KX AUTOR DB "EL HARPA. lml. 

PIWSClUl'TO." 1 

"Hijo del hombre, vivir 
Es lo mismo que llorar; 
Dar tregua al lloro, es dormi.·, 
Ser· dichoso, eso es Sllñar." 

AROI.AS. 

Oye, fi{Obil canlor, pue~ que una lira 
No basta á eom¡olar tu desventura; 
y sinjé, .~ill. amor, mi!'as la altura 
Sin yer tras ella oeulto el porvenir; 

y lIinJé, .~in amor, bajas la frente 
A la del hombre lúgubre mazmorra, 
Sín encontrar ~II ella quien acorra 
I.a negra soledad ele tu vivir. 

Oye, y 110 llores: lágrimas, sepulcrol, 
Infierno, prollcripeion, e~o es la vida, 

t UFo\ Harpll ,Iel pro.icripto" C8 \Ina leyenda esr.rital pflr 
J1ulluel Jerez, puh!iea,lu en C"rams T reimprcsa en .. 1 un01're~ 
ci.'iI Ultramar" del aiío 8J~. 
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¿Quieres goz;u'? J.a tltmba te convida 
Con Rll solemn~ y solital'ia paz, 

Yo arrancare de, tu ))untcon la verba 
QI1~ de la tarde ondull' al manso "icnto: 
y SI oyen los que fueron nuestro acento 
Tú mi plegar'ia fUllcml o ir 'As". , ' 

Cantast!'s ?flloré: porque tu canto 
Un alal'ido fUl! del hondo pecho 
Un satánico grito de despeeho ' 
A cuyo bronco son me cstrt'llHJcí, 

Asi es fllcrza cantar j~m1t.ellcia horrible! 
lIas1 es tÍlerza creer. Siu cRperallza, 
!lQuleres, vate, saher lo que se alcanza?­
El lodo que la planta huella aqui, 

El árhol deshojado espera UIl dia 
J~a veme y olorosa pl~irnan.'ra: 
J~a seca Tl'árjcll de la fuente espera 
J.as aguas que el verallO le robo: 

La fiel paloma que encontró s'n ,;ida 
Su tierna prole en el silvestre nido, 
Espel'a eOIl su al'l'ullo dolorido' 
Darle el calor que el ciclo le quitó, 

¿ y tú no esperarás, .. ? Tú tÍ. quien el ánjel 
'reje cOl'ona de eeleste lirio, 
Para borrar la sangre del martirio 
Que sorbel,á tu lágrima final? 

El árbol de la fé tiene sus flore., 
y ¡ji una vez la duda laR marchita, 
Una lágrinUl ficll:.s resu~i~!l 
y exhalan un 0101' mas 'vlrJllIaI. 

Si duerme el 1101, despertará. la noche. 
Toldo benigno del ardICnte dla, • 
Vírjen que aplaca el Ilan~o y l~ agoDl8, 
y nos tiende en el lecho a suspml.r. 

J~a noche es el espejo Dliste'~ioso 
Donde Dios y los IÍnjeles se !Dlra~; 
Cuando SUR fOl'nl:'~ cOllfllndlda~Jll'an, 
Deja t'i lecho, cantor, póstrate a orar. 

y H('rú tu oraciollllubliulIl y sonta, 
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Cual la fé predicada en el deRierto, 
Cual la que el Hombre-Dios alzó en el huerto 
Pura como la sangre que vertió. 

Que es la oracion al hombre maldecido 
Lo que fué en !iU abandono á los querubes~ 
Cuando entre llamas y slllfúr~a8 nubes; 
Dios á Luzbel de su mansion lanzó. 

Sube en las alas de la fé cristiana 
A bañarte en la luz del firmamento, 
A respirar el perfumado aliento 
Que se escapa del trono de Jehová. 

Verás allí la reina de los orbes 
De cuyos ojos nacen las cst.rellas, 
Como apaga cn el éter las centellas 
Con solo una mirada que les dlÍ. 

Verás alli los místicos patriarcas 
Bajo sus palmas inmortales de oro, 
y oirás el puro y relijioso coro, 
Del alcázar beatífico de Dios. 

Verús allí las púdica8 vestllles, 
Multiplicadas sombras de María, 
Que al escuchar la terrenal OIjia 
Dieron ÍI. los placeres un adios. 

Yen tanto que las vírjenes te aguardall 
Con mil coronas de azulado!> lirio!!, 
Canta, vate infeliz, y en tus martirioR, 
Haya e!!peranza y relijion y fé. 

Y ¡oh! si pudiera yo cuando en t.u losa 
El céfil'O columpie una palmera, 
Seguir, cantor, en la infinita. ('sfcra 
Las csprendentcs hlldlas de tu pié .... 

Caracas Octubre 1 SH 
-\. Loz.um. 



La eSlrella ~e" la tarde. 

Estrella solitaria de htar<le 
De los cidos vÍlljera ·mi8teri~Ra 
Que desde el éter puro esplend~rosa 
Al alma el fuego irradiaR en que ard\!­
Estrella solitaria de la tarde! 

¿Qué augusta pena su palor te" imprime 
Con que hasta el fondo del recuerdo bl"illas, 
Cuando del mar absorto en las orillas 
Contemplo tu asccnsion lenta y sublime?­

¿Qué angusta pena su palor te imprime? 

De los dulces ensueños blanca aurora, 
De la esperanzarcfuljellte faro, 
Al infeliz amante eres amparo 
En tí rniranao á la que tierno adora,­
De los dulces ellsueños blanca 3utOr:t. 

Cuando al zenit magnifica te encumbras 
Vuelve el pastor contento á su cabañ:t, 
Se recuerda á. la patria en tierra c8trafill, 
En el piélago undoso a.l nauta alum br:18, 
Cuando al zenit magnifica te cllcumbrlti"" 

¡Límpida estrella d~ C8plendor.celcste, 
Estrella del amorl mlll pallos gUIa, 
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Tus rayos esparciendo y tu armollia 
De mi existencia en el desierto agreste, 
Limpida estrella de esplendor celeilte. 

Al fulO'or de tus pálidos zafiros 
~obre la humilde fosa que me guarde, 
A tí mi alma en la tranquila tarde 
Suba-del aura envuelta en los suspiros, 
Al fulgor de tus pálidos zafiros. 

Fijando la mirada en tu aureola, 
Si la precedo acalto en la partida, 
Mi amicra fiel recuerde enternecida 
Que en ~l valle delllallto ainé á elb sola, 
Fijando la mirada en tu aureola. 

Preside dulcemente á su dc~tiIlO, 
Tú que del monte Oreh en las altura" 
Brillaste, y en laR fértiles llanura~ 
De Senaár, con resplandor divino, 
Preside dulcemellte á su de¡¡tino. 

Asei('nd(', ascicnde hermosa y rutilante 
Lílgrima ardicnte dl·JTlIl1lenSO, inflama 
1,os Cllsto~ pem::IJIlÍt'lltOl'; y derrama 
I.a ilusioll, la c~peranza al pecho amante, 
Aseicndc, ;1~("il'1I11c hermOl'll y rutilante! 

C.lllLOS GUillO y SI'AXO_ 



Un ano des~ues, 
J, 

"'Soy illvariahle, , , ! De tu fé en rehenell 
"1'oma mi f~ . , 'fu ausencia me consume! 
'''¿Cuándo á gozar de tu ,'entura vienes?" 
-Ya ni el recuerdo de tm; cart~s tienes 
Y aun tus cartas conservan su l?crfl1lne!! 

"Sacrificios! , , , ,Sul)ones que lo ignoro? 
"Cuando el amor el corazon cspande 
"Con sus mirajes y horizonte de oro, 
uEs quien adora como yo te adoro 
"Capaz de todo lo sublime y grande! 

"Soportaré las pruebas mas acerba!'l 
"Porque conmigo t.u existencia parta!\! 
"S6brame ÍI. mí l'nerjía si te enervas! 
-Ya ni l~l reCUl'I'(lo dl' mi amor conscrvas 
y aun COnSl'I'VO el perfume de tus cartas! 

U, 

Ves cierto que el amOl'-ese perfuffi€', 
Ese aroma de májico pebl'te-
Es cierto, Santo Dios, quc se consume, 
Del cuerpo y alma quc una vez le asume, 
Antl's que el "Vil zahnmerio de un billete? 
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Oh tiaca humanidad! Todo lo puede. 
y nunca, Tlunca de flaqueza te hartas! 
y ni ya muertl\ la ilusion, concedes 
Que rompa el hombre sus amantes redes 
y rompa y queme sus amantes cartas. 

Oh caracteres que trazó sl1 pluma! 
Aun allecrl05 en placer me inflamo! 
y aun el pesar mi corazon abruma! 
y mientras el~l!", apaso, otros perfuma, 
Aun BUS billetClS,oh·ids,dos amo!! 

III. 

Tú, que fuiste ideal de mi 'ÍenturlL 
Por el prestijio de ilusion funesta: 
Tú, quc acusar pudiera de perjurs, 
N o temas de mí ¡no! venganza dura ..•• 
Olvida y goza .... mi venganza es esta. 

N o temas de mi lábio una palabra, 
Una Bola palabra de reproche, 
N o temas, no, ni que á tus ojos abra 
El agravio recóndito que labra 
Mi corazon en tenebrosa noche! 

N o temas, no, que mi pasion exhume 
Para que tú de nuevo la compartas, 
Ni que por eso de desden te abrume! 
Aun tus cartas conservan su perfume 
y aun conservo el perfume de tus cartas 

CUt'DIO ll.llllllnTO CUPlNOA.. 



Noche, .ven, yo te eRper? sin cuidad08, 
Tranqmlo el corazon, qUieta la mente: 
Creo y "::lpero en Dio!! Omnipotente 
Tengo hijos, y esposo ...... tengo ~a8: 
Tengo una madre amante y cariñosa, 
Hermanas que me quieren, que yo quiero 
y en vez oel falso hIillo del dinero ' 
Tengo un modesto y sosegado hogar. 

Ruedan, en tanto, silenciosamente 
Las horas del vivir callado mio, 
Como ruedan las gotas de rocío 
Sobre el pétalo terso de la flor; 
y tal como en la túrbida mañana 
Cierne su luz el sol por la nebliM, 
Mi plácida etistencia i>e adivina. 
Tras el místico v.clo del amor .... , .. 

En otro tiempo el corazon ardiente 
Soñaba inquieto y de soñar vivi~, 
Fantásticas quimems noche y dla, 
Deliri08 en tropel ..... soña~a e.n fIn; 
Mas despejóse luego e~ horIzonte, 
La parda nube se troco en aurora, 
Tornó la calma al corazon, y ahora 
El pn'¡;ente me abona el porvenir. 
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Sola otro tiempo, como el ave errante 
Que atraviesa desiertos arenales, 
y en larlYos años de ansiedad mortales, 

e,. ~'b 6 Llega al oasIs que con le use; 
Siéntome al fin exenta de fat~gas, 
y si tiendo al pasado una mirada, 
Es por traerla de efllsion cargada 
Para posarla en el presente amor. 

Hoy ya no sueño, palpo la ventura: 
Miro en tomo, y el cielo. me sonrie, 
Tiendo la mano y hallo quien me guie, 
Quien me enseñe la senda del deber: 
Ya de la vida la escarpada (mmbre 
Es para mi, sua"Ítdmo licndero. 
Apoyada en mi tierDP compañero, 
A medida que avanzo, afirmo el pié. 

,Y "Í\"O tan feliz! Cuento las horas 
Por mis horas· tranquilas de alegria, 
Y asesorado el pan de eada dia 
Espero sin zozobra el duro fin .... 
Yes tan dulce vivir! vivir á. un tiempo 
En la madr~, en el hijo, en el esposo, 
Aguardando en la fé y en el reposo 
El momento s1lpremo de morir! 

Cuanto, pues, la quietud, la paz doméstica, 
La saerollanta union tlel himéneo, 
Cuanto me hace feli?, cllanto poseo, 
La salud, el amor, el bienestar ..... . 
Que alguna vez el bien no es vana frase, 
Ni siempre espinas cercarán las flores. 
Si hay en la vida amargos sinsabores 
Hoy para mi solo llay felicidad . 

.A.GBrPJJr~ SAlIPER DE A._mUR. 



Laura en el bano. 

En la tranquila corriente 
De un arroyo transparente, 
Vf á Laura que se bañaba: 
Con qué de8Cuido inocente 
Con qué candor jugueteaba! 

Ya loe brazos estendia, 
Cortando el agua JijefJi 
Ya simulaba que bum, . 
Y en la arenosa ribera 
El pié menudo ponía. 

y bulliciosa cantando, 
Iba UDal! dores éojiendo, 
Iba otras dores dejando, 
Y el h6mcdo lino alzando 
Sin saber lo que iba haciendo. 

y cual leve mariposa 
Que va y viene y toma y jira, 
Aai va Laura afanosa; 
y omada de mirto 'y rosa 
Vuelve ti la fuente Y !le mira. 

10 
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y al ver el bello semblante 
Que el agua reproducía, 
Graciosa se 1I0nreía 
y se apartaba al instante, 
Pero al instante volvia. 

Contemplando su hermosllra 
Brot6 el ruborvhjínal 
En su cara, y la figura 
~orrar con el pié l¡lrocura 
Del tembloroso cl'lstal. 

y como garza pulida 
Al claro arroyo se al'r~ja, 
y de sus flores se olvida 
Que y:m dejando hoja á hoja 
En la corriente l)erdida. 

y va el a~ua murmUl'ando 
y á. su destmo siguiendo, 
y el blanco pecho mojando, 
y el húmedo lino alZando 
Sin saber lo que va haciendo .•.•. 

~Ialdita sea la hrisa 
Entre las cañas parlera, 
Que, cuando menos quisiera, 
.vino á hacerme huir (~e prisa 
Porque Laura no me viera. 

EDUARDO DE L.oI. BARUA LASTJ.RRIA 



Cancio h 
Para cantar en la distribucion de premios de las 

Escuelas Públicas ellO do Julio de 1866. 

Al teMplo de la ciéneia 
Marchemos con anhelo, 
De la ignorancia el velo 
Rompiendo con afano 
El libro es nuestra antorcha.. 
La escuela es el camino; 
Dichoso es el destino 
Do nuestros pasos .an. 

(JORO. 
Viva la Eseliéla! 
Gloria al saber! 
y adornemos la sien del mas digno 
(Jon coronas <le rosa y laurel. 

.> 

En su mision divina 
El Redentor del mundo 
(Jon un amor profundo 
Los niños llamó á. sí. 
"Dejadlos que á. mí vengan, 
Decla con cariño; 
Que yo confio al niño 
La ley del porvenir." 

(JORO. 
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El se llamaba :Maestro 
y en sí nos dió el modelo: 
El hombre hijo del cielo, 
Sintió su dignidad. 
Por eso desde niños 
Preparamos la nwnte 
Para guardar ardiente 
La luz de la verdad. 

CORO. 

Desde el hogar paterno 
Hasta la patria amada 
N os sigue la mirada 
Ansiosa del amor; 
Por el honor guiados 
Nuestro deber cumplimos, 
Yel premio hoy recibimos 
De un año de labor. 

LUIS JJ. DOllIXGUEZ-. 

El anzuelo. 
A las orillas del mar 

Vi á. Lise pescando un dia, 
Sin que ayudarla á. pescar 
Pudiera la suerte mino 
Yo, por cierto, dudada, 
Segun mis inclinaciones, 
Si en las dulces variaciones 
Con que el anzuelo arrojaba, 
Acaso peces pesoaba 
O pescaba corazones. 

Fr. C .... YETANO J. RODRlGUEZ. 



A Pyrra. 

(ODA. V. DEL 1.111. 1: DE HORACIO). 

Sobre tu cama de flores, 
~Qué delicado mancebo, 

Vertiendo aromas, 
Te estrecha al seno? 

¿Para él, hermosa, te guarclas 
En retirado aposento, 

Con simple adomo, 
Preso el cabello? 

¡Ah, cuantas yeces turbado 
Verá. de repente el ciclo, 

Los vientos ásperos 
Airado el piélago! 

Hora pura como el oro, 
y de bastardos afectoR 

Exenta y libre, 
Te juzga crédulo. 
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lntada á sus ojos brilla"" 
¡Triste! que ignora indiscreto, 

Ql'_l' eres yol u hlc 
Mas que los Y¡('ntos. 

D(' mí la t:\bla yotiya 
Que en l'l ~antuario prel!cnt(), 

y al Dio!'! marino 
Hendido ofrezco; 

Atestigua cómo salyo 
Ya del naufrajio pOlltrero, 

Mili ropas húmedas 
Del templo cuelgo. 

JosÉ J OÁQUUi PE8~. 

Siglo de Oro. 

De Baltasar en el festin 11'-' si('l1ta 
La sociedad y estúpida se emh¡'iaga: 
De su presente la abyeccion la halaga 
Porque no tiene el porvenir ell l·lIenta. 
Si un cuadro de dolor se le prt'~t'llta 
En torno suyo indiferente ,-aga .... 
La. fé su luz esplendoro8a apaga 
Ante la. luz del oro amarillento. 
¡El hombre no ama. al hombre! .. EIlllIIIIClo a.leve 
Del egoismo relijion va haciendo! 
Pobre mortal del siglo diez y lIue\'~! 
Qué habras de responder cuando 
Te pregunte el eterno soberano:-

RICARDO l' A I.Y;\'. 



Cancion. 

PUA LAS ALUMNAS DI: LA ACADEMIA DE llUSICA 

y CANTO EL 25 DE MAYO DE 1823. 

CORO 

Veníd amadoi·es 
.De bellu armonía, 
A callt((/"(~l día 
])e la Libertad. 

Hoy fué que cambiaron 
A impulso divino 
Su trIste destino 
Los hijos del sud; 
y sesenta lustros 

• De horrores sin cuento 
Un solo momento 
Borró de virtud. 

CORO. 
EllucJente padre 

De la luz y el verso, 
Por el universo 
Tanto honor cantó; 
y l:L fama al punto, 
Dohlalldo I'óU vuelo, 
Dl· la tierra al eielo 
Talll bien lo \leyó. 

t'()I:O. 
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Entóllces su garra 
La fiera <1e España 
En hórrida saña, 
V oh'ió contra si; 
y del lcon sañudo, 
El feroz rnjido, 
Fué doquier temido,­
Despreciado aquí. 

CORO. 

Del hermano, el padre, 
El hijo, el esposo, 
El brazo nervioso 
Entónces se armó; 
y el lI:l.IlO, y el cerro, . 
La arena y la ola, 
J.a sangl'e cspll.ñola 
Do quiera tiñó. 

CORO. 

La madre en las fila!! 
Abrazando a1 hijo, 
N o vuelvas, le dijo, 
Sin glorIa y lloró. 
y la tierna esposa 
Al jóven guerrero 
Le ciñó el acero 
y un beso le dió. 

CORO. ' 

Así libertada. 
J.a. doma~a tierra, 
Calló de la guerra 
Al cabo el clarín; 
y el fuego y el hUlllO, 
El rayo, ell\mago, 
La sangre, el estrago, 
Cesaron al fin. 

CORO. 
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Hoy el sol s~lud& 
Desde el alto ciclo 
A su'amado suelo 
Ya libre y en ))'az: 
Qué los duros tiempoil, 
En que era precisa 
Sangrienta divisa 
No vuelvan jámas! 

CORO. 
Venid entonemos, 
Vhjinales coros, 
Mirad 108 tesoros . 
Que nos di la paz: 
Mirad como vienen 
Por el mar profundo, 
Los libre del mundo 
Al suelo feroz. 

CORO. 
Venid, y ciñamos 

Nuestra cien de rosa; 
No porque la hermosa 
Nunca esté mejor, 
Sí, porque llevemos, 
En bonor del dia 
Signos de alegria 
Coronas de fior. 

CORO. 
Hoy nos vió la aurora 
Al nacer cantando, 
y el sol eh bajando 
N os mire tambien: 
Pues ya de la pátria, 
Todo el mal se aleja, 
y eJ cielo nos deja 
Gozar tanto bien. 

CORO. 
JUA.N Call'z VAS.U. 



Al bello sexo Oriental 
En este día 
Penas ÍI. un lado; 
Venga la I~ira, 
Vamos cantando. 

Tiernos ¡;encillos, 
Suenen mis versos 
En alabanza 
Del bello sexo. 

Las Orientales 
Ora me inspiran: 
Valllos eantando, 
Venga la Lira: 

Pues son las hijas 
Del rico Oriente 
Como las flores 
Que da Diciembre 

Todas gallardas 
Como azucenas, 
:Mod~sta8 todal\ 
Como yinll·taK; 
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Como las rosas' 
Todas lozanas, 
y t:>das suaves, 
Como las malvas. 

Yo de la tierra 
Donde he nacido 
Salí llorando, 
Pobre y pl'oscripto. 

y los sollozos 
De mi familia, 
De mis amigos, 
De mi querida, 

Fueron el solo 
Triste consuelo 
Que me dejaron 
En tal momento. 

El fin entonces 
~Iiré cercano, 
De mis marchitos 
Jóvenes años. 

~Ias, pOI' fortuna 
Pisó mi phmta 
Estas riberas 
Hospitalarias: 

y aquí me diel'OM. 
Hogar y asilo; 
Hallé consuelos 
Encontrú amigo~; 

Yví las hUaa 
Del ¡'ico Oril'lIte, 
Como lal'l flores . 
Que da l>i(·il·lII hl'c 
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Todas amables 
Graciosas todas; 
Que como aquellas 
Su suelo adornan. 

Ellas hicieron 
Con sus modales, 
Con la dulzura 
De su cnracter, 

Que mis tormentos 
Se mitigáran; 
y que si 'cstraño 
l\Ii dulce Patria, 

Halle en la suya 
Blandos cuidados, 
Que son alivio, 
De un desterrado. 

Hijas donoRas 
De aqueste suelo, 
¡Así mis vot.os 
Oyer? el Cielo! 

Viel'ta sus dones 
Sobre vosotras, 
Jóvenes tiernas, 
Madre's y esposas. 

Amor os brinde 
Solo delicias, 
Como á. mí ¡ay triste! 
Bl'ind6me un dia. 

Jamas IOR celos 
Nimudla8 anzas 
Marchitar puedan 
Yuostra eHperanza. 
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Entre los brazo!! 
Del himenéo, 
Vuestros amores, 
Bendiga el cielo. 

y vuestros hijos 
A par que crezcan, 
Con el sustento 
Virtudes beban. 

Vuestros ejemplos" 
Vuestros cuidados, 
Harán virtuosos 
Los ciudadanos. 

Asíla Patria, 
Verá goz09a, 
Que su fortuna 
Debe á. vosotras. 

¡Y asi mis votos 
Oyera el Cielo! 
Pero entretanto 
Donoso sexo, 

Recibe el voto 
De un Argentino, 
Que mientras llora 
Triste y prescripto, 

Canto. á las hijas 
Del rico Oriente, 
Como á las flores 
Que da Diciembre. 

Montevideo, 18S0. 
FLORENClO V AREL_~ 



Los ojos. 

De Eva en la fresca pnpila 
Se vi6 un instante el Creador, 
y de su escelsa hermosura 
Allí un reflejo dejó. 

Por eso al ver de la hermosa 
El doble radiante sol, 
Sueño de álljeles soñamos 
y adivinamos 4 Dios; 

y el perdido paraíso 
Brilla en miraje veloz, 
Con su atmósfera encantada, 
Su fruto de tentacion. 

Brota entonces en la arcilla 
Del corazon el amor, 
nor trasplantada del cielo 
Que abre en la tierra el botol1j 

y estáticos entrevemos 
Como una gloria precoz, 
Realidades de otra vida 
Que ilusiones aquí son. 

Por eso aquella mirada 
Tantos milagros obr.ó; 
Cambió del mundo el destino 
y al hombre su vocacion. 

Solo ella pudo, una tarde, 
Adelantándose al sol, 
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Ver en la lUar otro mundo 
Que un jenoves le ofreció; 

y hacer del aventurero 
Un cristiano semidioR, 
y completar, en la tierra 
La empresa del Redentor. 

jA cuantos dió tal mirada 
Diadema ó crucifixion! 
¡A cuantos héroes y mártires 
Sil credo inmortalizó!. 

Alli tal vez Sil esperanza 
Vió la deseRpcl'acion, 
y relámpago del cielo, 
La dicha nos deslumqró. 

Allí al tr:wes de una lágrima 
Vió su consuelo el dolor, 
La caridad el nH'ndígo, 
El reo su salyacion. 

El hombre, al ver de la hermosa 
El ojo fhscinador, 
Filé mas que hombre, fué poétaj 
La quiso hablar y cantó. 

Que para hablarla era indigna 
Nuestra inarmónica voz, 
y otra inventar filé preciso, 
y ella misma la infundió. 

Desde entojlces allí bebe 
El alma. su i¡,¡spiracion, 
Del banquete de los dioses 
Maravilloso licor. 

Bebe el hombre y embriagado 
Se sueña .tambien un Dios, 
y todo su ser inflama 
Espíritu creador. 

y cual las flores devuelven 
Al munificente sol 
Su luz cambiada en mil tintas, 
y en perfumes su calor, 
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A la deidad paga el hombre 
Un tributo por un don: 
y esa mirada tranGfórmaso 
En poesia y en amOl', 

RAr AEL POllDO. 

Despe~i~a a Valencia. 
¡Tierra donde nací, ~·o te saludo! 
¡Bendiga Dios tu Cielo azul sin nubes 
Donde asoman su rostro los querubes 
Cuando se oculta moribundo el sol! 
¡Bendiga Dios las flores de tus campo~1 
¡Bend!ga Dios tus brisas perfumadas! 
¡BendIga tns auroras coronadas 
De fúljido, purísimo arrebol! 

¿Qué á. mí del hado adverso los rigores? 
¿Qué á mí los duelos de mi triste vida? 
j Nada! si eres feliz, ciudad querida, 
Feliz en su mazmorra es tu cantor, 
Horóscopo sangriento me arrebata 
De tn encantado y pintoresco suelo: 
Así lo mand'l en su fUl'or el cielo; 
Yo te dejo al partir" ., todo mi amor. 

Amigos que lIorais la desventura 
Del mísero y errante prisionero, 
¡ Adios! ¡ adios! en mis endechas quiero 
Pintaros mi profunda gratitud. 
Mas, ¡ah! ¿qué digo? la enlutada MUlla 
ENl plerctro al'1'anca d~ mi torpe ~ano; 
¿ O o s su acento concavo y leJano? 
Rompe, me dice, tu fatal laudo 

Valencia, 13 de Setiembre de 1854, 
ÁDIG.UL LoZANO. 



[1 Anj~1 Caido, 
4. ~ PAUTE. 

(Segundo Fragmento.) 

El viento rey, el ele furores grande~, 
Enjelldro de la Pampa y de 108 Andes, 
El Pampero, soplaba eOll estruendo 
Las nubes de la atmósfera barriendo, 
Que en falanje al huir como montañas 
Llevaban la tormenta en su~ entrañas. 
Lanzaba el Plata de las suyas hondas, 
Bramando aterrador, jigantes ondas 
Coronadas de espuma, contra el muro 
De piedra ·'secular;-llada distinto 
Se percibia sino abismo oscuro 
Horrísono, impalpable laberinto. 
Todo era noche, honor; del marinero 
De cuando en cuando un eco lastimero 
Por el aire vngar triste se oía, 
O en las tinieblas centellar so veia 
Una luz solitaria y vagabunda. 
y esa tal vez inquieta y tremebunda 
Ajitacion del Plata, ese murmullo 
Era imájen de su alma turbülenta, 
Cuadraba bien al pensamiento suyo:-

• 11 
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Porque seO'un la crónica nos cuenta '" ,., d Era D. J \Um roroantleo a su roo o, 
y buscaba e01l alma cnardecida 
En el cielo, en la tierra en e 1 gran todo, 
Para sentir y realizar la vida, 
Impresiones profundas, que el abismo 
Colmasen de su escéptico i(lealismo~ 
Las bUf;eaba en el ll1U1Hlo y la natura 
Como las busca el potro en la llanura, 
El águila en los montes jiganteseos 
Do reinan con su honor las tempestades, 
La gacela en los valles pintorescos, 
El leo n CH las vastas ~olcdades, 
La tórtola en el bo~r¡ue solitaria, 
El cenobita austero en la plegaria, 
El avaro en cloro poto1\ino, 
En impúdico labio el libertinoj-
y cada uno segun sus propensiones 
En cebar sus instintos y pasiones. 

Asi entonees D. Juan, quizá el olvido 
De congoja recóndit¡¡, buscaba 
Donde el Plata soberbio embravecido 
Con el Pampero indómito lidiaba, 
Donde rumor humano no se oía 
y tinieblas y horror solo se vÍaj-
y contemplando estático y gozoso 
Aquel cuadro bellisÍlllo y gmndioso, 
Al Plata que en espirÍtu vcnera, 
Apostrofó D. Juan dc esta manera. 

Sal"c ó Plata! en tu prescncia 
Multiplicarse yo siento 
Sublimarse mi existencia, 
Lo que hay de humanal en mí; 
y ora quieta, ora iracunda 
Se muestre, hirviendo la vida 
Rebosar en mí fecunda, 
Como rebosa ahora en tí. 
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y toda vez que el Pampero 
Sobre tus espaldas monta 
y arrojar espuma fiero, 
Bramar te haee de fUl'or; 
y te azota, y tú sohel'hio, 
Tú indomable te ajig:mtas 
Por millares dc gm'g:mtas 
J.anzalldo ceo atronac1ol'. 

Tú á mis ojos representas 
De la }Jasion y del hombre 
El afan y las tormcntas 
y la convulsion febril; 
y el incesante murmullo, 
y el teson infatig:ible 
y de su indómito orgnllo 
La. pujanza varonil. 

Cuando ajitado te miro 
El cOl'll.zon se me ensancha, 
Alegrc y libre respiro 
De cuidado mundanal; 
y todo oh-ido, y mi mente 
En su inspiracion sublime 
Abarca, concibe, siente 
Lo infinito y eterna!. 

Acá en la tip.rra que piso 
No hallan áire mis pulmones, 
Solo entre fango dh-iso 
Las reliquias del no 8e1'j­
Misteriosa y escondida 
Tú me revelas la fuente 
Del deleite' y de la vida 
Q)lc no tiene ni hoy ni ayer, 

Esa inagotable fuente 
Que insaciables, delirando 
Mi corazon y mi mente 
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Van buscando en el vivirj 
Ouya agua solo el abismo 
lnsondR blc de pasiones 
Oalmar podrá, que en mí mismo 
Palpitante siento hel'vir. 

Oh! la tierra me flLst.iclia ' 
Con sus mezquinos afitnes, 
Oon su miscmhle envidia, 
Oon su odiosa ingratitud, 
Oon el humo de su gloria, 
Oon sus frívolos amores, 
Oon su ambieion irrisoria, 
Oon su mentida yil·tud. 

Me fastidia la dulzura 
De su gozo,! sus deleites 
Que refrijerlO ni hartura 
Jamas á mi labio dan¡­
Todo cuanto toco en ella 
Apetezto y acaricio, 
y hasta el beso de la bella 
Que busqué con tanto afan, 

Junto á tí mi pensamiento 
Algo tiene de divino, 
En todo ser y elemento 
Oolumbra el soplo de un Diosj-
y la vida de la muerte " 
Surjir vé,-armónico el 6rnen 
Del aparente desúnlclI, 
La luz viva del ellOS. 

Tu voz i oh Plata estupendo! 
Jigalltesca, habla un idioma 
Que me deleita y cornp'rendo, 
Que nunca en el mundo oí;­
Hay en ella una armonía 
Que mi espíritu apetece, 



- 165 -

Un arrullo que adormece 
Lo que hay de carnal en mí. 

j Quién pudiera, hermoso Plata, 
Cabalgar sobre tus ondas 
y de tus entrañas houdas 
IJos misterios descubrir;-
O en el rauoo torhellino 
De la tormenta engolfar~e, 
En su atmósf('I"a u!1ñarl4C 
y de su vida vivi,'! 

Me place con el P::mpero 
Esa tu lidia jiganté 
y el lIlcansable hervirlero 
De tus olas á mis pies; 
y la espuma y los bramidoi'l 
De tu cólera soberbia 
Que atolondran mis sentidos 
Llevan á mi alma cmbriaguez. 

y meI?lace verte en calma 
DormIr, como suele á yeces 
Dormitar tranquila mi ahna 
O mi vida material;­
Cuando la luna barniza 
Tu faz de plata, y jugando 
El aura apenas te l'Iza 
La melena de cristal. 

Me places como el Océano, 
Tu rival en poderio, 
Cuando lo surcaba uf.'lno 
En mi albor de jtn-elltud, 
Con el eorazon de luto 
Pero con alma nutrida 
De sábia fértil de yida, 
De fé y sueños de yirtud. 
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Me places cual la llanum 
Con su horizonte infinito. 
Con su gala dl' Yl'rdul'lI. 
y su vaga onduladon, 
Cuando en lo~ lomos tll·l bruto 
La cruzaba vl'lozllll'nte 
Para :lturdil' de mi mcnte 
La febl'il cayilacion. 

y te quiero ¡oh Plata! tauto 
Como te quise nlgun dia, 
Porque t.ienl's un encanto 
Indecible para mí; 
Porque en tu orilla mi cuua' 
Feliz se meció, aunque el bdllo 
Del astro de mi fortuna 
Jamas en tu cielo ví. 

Te quiero como el recuerdo 
Mas dichC'so de mi vida, 
Como reliquia querida 
De lo que fué y ya no es; 
Como la tumba do yacen 
Esperanzas, ambiciones, 
Todo un mundo de ilusione!! 
Que vi en sueño alguna vez • 

. Oh Plata! al verte jigante 
Me ajlganto, iluso siento 
La cmoeion y arrobamiento 
De un inefable placer; 
y mi vida incorpOl'arse 
Con la tuya tlubulenta, 
y en inmortal transformal'SI' 
Mi perecedero ser. 

S! a.lgo pedi~l~ pudieral 
Si me oye,¡es, en tilS ondlls 
Sepulcro encontrar quisiera; 
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Mi cuerpo entregarte, sí, 
Para que no Yil'~e (·1 hombre 
Sobre lápida ninguna 
Jamas esel"ito mi 1J('¡jllbrC', 
Ní pregunta~e quien fuí. 

y don J Hall en silencio lIucY:\Inente 
Con el sentido estático y la mente' 
C 1, l' ' olltemp u e ('~peetaclllo ~llb1ime 
Que de telTestrcs :lII:-;ias 1u I'edime;­
y en alta noche pi triste ('1\:11 vino 
De su lejano hogar tomó ('l('amino. 
1844. 

E~'I'EV A N ECIIE\'ERRIA, 

Al nOffiore ~e laura. 
Ese tronco que Abril de pompa Yiste 
Donde grabas tu nombre idolatrado, 
Laura, veráslo pronto deshojado, 
Que á la injuria del tieniPo 110 r('siste. 

Vendrá diciembre con sus brumas tri!lte 
y cubrirá de ~8earcha el tronco helado 
Soplará el aquilon, y dC'sgajado 
Lo arrastrará, si con furorlc embiste. 

'femplo mas di~no que tu nombre lleve 
Donde no hay CIerzo que lo abata impío, 
Ni invierno que lo cubra con Sil nieve, 

Un· corazon será qúc te ame ciego. 
Laura, los ojos vuelv~quí en el JIllo 
Grabólo Amor'c~ su buril de" ~go. 

YÉNTUBA DE ·Ú VEeA. 



O~a a Cristobal Colon. 
(I>REMIADA POR EL LICEO DE ~IADRlII' BY UN ClllR-

1'.b1EN DEI. A~O m~ 1849) 

"Tu fhljil carabda 
Sobre las 'agnal< con tl'cm:mtc quilla, 
Desplcgada la n'la, . 
¿Do se lanza llc\'ando lle Castilla 
I.a venerada ('n8(~iía ¡.;ill mancilla? 

"y ahri{'ndo¡.;e eamino 
Del no surcado mal' por la onda braYH, 
¿Por qué dega V sin tillO, 
Del pérfido ellm\ento vi~ e8C'I:wa, 
J.a proa inclina adonde el sol acaba? 

"N o ves cómo á la nav(' 
De8conocido!l viento¡.; IIluc\'cn gllcrl'n? 
COIllO, ll1erlro~a el aye 
Con ,tril!te augurio que su ,'uelo encicITa 
Alllldo torna de la dulce tierra? 

"J~a aguja t:alvadora 
Que el rU11l1JO enseña y que á. lo. co~ta guia, 
N o ves como á. ~sho1'l\ 
Del bT pl'te amigo' fi rme se desvia, 
y á .DioR y á la Vl'ntura cl lcño tia? 
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"y el piélago elevado 
N o ves al Ecuador, y, (:Ilúl pareco 
Oponerse irritado 
A la arclua empresa; y cuál su furia crece, 
y el sol como entre nubes se oscurece? 

¡Ay! que ya el aire inflama 
De alíjera centella lluvia unlil'nte: 
¡Ay! que el abismo brama; 

y el trueno zumba; y el bajel tl'emente 
Cruje y restalla y SllCUl'lbil' ~(' :-;ient<,. 

"Acude, que ya. teca; 
Sin lonas y sin járcia el frújil lefio 
En la cercana roca: 
Mira el encono y el adu!'to cefio 
De la chusma sin fé cOIitra tu empeño. 

"y cual la vocena 
Al cielo suena; y cómo en miedo y san" 
Creciendo y agonia, 
Con tumulto y terror la tierra estr¡tña 
Pide que d~jefl por volver á ERpaña. 

"¡Ay! triste que arrastrado 
De pérfida eRperanza, al indo suelo, 
Remoto y olvidado, 
Quieres llevar flamijero tu vuelo! 
N o ves contrario el mar, el hombre, el cielo? 

"La perla reluciente 
Yel oro del J apon buscaR cn vano: 
En vano á Mangi ardiente: 
Ni de las hondas agullsdel Oceano 
Jamás verás patent.e el grande arcano. 

"Vuelve presto la prora 
Al de Hesperia feliz, Heguro puerto, 
Donde del nauto 110l:& 

Juzgándole quizá oadáver yerto 
J_a inoonsolable ma(l!'e el hado inoiel'té." 

Engañosa sirenR . .' 
Vanamente el erroroan\l,n 8U lirao'~ 
Colon! clava la 4PnteJm: ' ., J " , 

Corre, ytw]aj no atms,"\'ante nurse 
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Al remo no de~ paz, no temas ira. 
y auuque nero, atronado, 

l-tuja el mar,dallle el hombre y brame el .it.'nto 
En furi:t dl'~at.¡t(lo, 
Resista el COl'azon, y al rudo aCCllto 
De tus pinos ¡n"inl elmovimiellto. 

Por la te condueido, . 
Puesta la tierra en estupor profulldo, 
De frájil tabla asido, 
Tras largo afan y esfuerzo sin segundo, 
Asi das gloria á Dios, y tÍ. Espaiia un mundo. 

¡Oh noble, oh claro dia 
De Ínclita hnzafía y la mayor victoria 
De la, humana osadía: 
En fama escebo, ~in igual mi gloria, 
Ete\'llo de lajente en l:L memoria! 

Él la tostada arena " 
Te vió sábio ligur, mojar en llanto, 
De asombro cl alma llena; 
y en voz de amor, y de alabau1.a en canto 
Entonar de David el himno santo. 

De Crist<> el alto "nombro 
Aclamar triunfador entre la jelltej 
y un culto dar al hombre 
Desde el jelido mal' y rojo oriente 
Al confin apartado de occidente. 

y la saCl"a bandera 
Que nuevo Dios y nuevo rey pregona, 
Al viento dar lijel'a " 
Del astro de los Incas en la zona: 
Astro luego de Iberia y su corona. 

I.,.a. veleidosa plebe 
Humillada tÍ. tus piés, en plauso ahora 

" Al cielo el grito mueve; 
y el que del sol en las l'e~iones mora 
Anjel te llama y como DiOS te ado1a. 

Qué humar¡6 fantaBÍa " 
Dirá. tu pasmo, y cuánto el pecho encicrl':l. 
De oJ!gullo y alegría! 
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Trocada en uulce paz ve aquí la guerraj 
Cual divina vision, alli la tierra. 

N o el que bus(~as ansioso, 
Mundo perdido en tárt:lra~ rC'jionesj 
:Mundo nuevo, tolo:,:o 
De los mundos, sin par ell pl']'fcceiOlWl", 
De innumerables climas y llaC'ionC8j 

De ambos polos vecino 
Entre cien marcs q IlC Ít Sil pil' quchranta 
El Ande peregrino, . 
Cuando hasta el cielo con sohcl'lJÍa planta 
Entre nubes y rayos sc levanta. 

Allí raudo, espumoso, 
Rey de los otros rioll se "U 1'I'ebata 
Marañon (',¡,uclaloso 
Con crespas ondas de luciente plata, ' 
y en el SellO de Atlante se dilata, 

De la altiva palmera 
En la gallarda copa dulce el'lpira 
Perenne primllYCraj 
Yel Cóndor jigantesco fijo lIIim 
Al alnl.O sol y eutre sus fllegM jira. 

Allí fieros yolcanesj 
Emulo al ancho mar lago sonoro; 
Tormentas, huracanes: 
Son árboles y pi(;'dras uu' tesoro; , 
Los montes plata y las arenas 01'0. 

Qué tal;das? -Lleva á Europa' 
D.e .tamaño portento alta presea. 
Iticra céfiro en popa, 
o rudo yendabal que,pl'ón~o sea; 
y absorto, el orbe tu victoi'ia vea. 

El ~iélago sonant~ , , 

. , 

Abrira,sus abismos: sorda al ruego 
La nUDe flilmimúite' . 
S~ t,el'l'ífic.a voz lal~2iará luc~~ , , " " 
y tiuleWas y horl'o~; y UilVi¡i y'f'ue~~~, 

Y'del mar al br~J;Illdo,~, ',. 
Unirá contra tí la erh;idia. :l.l'tel'8, 
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Su ronro horrible ahullido. 
i Piloto sin velltlll"l\! á qué ribera 
Drgnrá tu bajel rn su carrera? 

¿Qué srrá dr tu gloria? 
Tu nombre entre la~jentes difamado, 
,¡l\Iorirá sin memoria? 
Ó tal n.'z de la~ OI\11:t~ librrt.ado 
Por tú rlllpre¡;¡a un rival srrá premiado? 

Todo ~l'rá: el drlirio 
De férvido anhelal' ~ue vrnee y llora, 
Gozo, gloria, nmrtirlOj 
Cadrna vil y palllla triullfilClora: 
Cuanto el homhrr aborl'ece y cuanto adora. 

:Mas ¿qué á tu fé del vicnto, 
Del rayo y la tl'aicion crudos azares? 
Leyanta el pensamielito: 
Elejido de Dios hirnde los mareA, 
y con nombre inmortal pisa tus lares. 

No Argos lllas gloriosa 
Llevó á Tesalia el áureo velloeino 
De Colcos la L'l.U10Sa¡ 
Ni de Palas guiada en el Euxino 
Con esfuerzo mayor se abrió camino. 

De jente alborozada 
Hierve ondeando el puerto, el monte, el llano; 
Cual en tierra labrada 
Mece la blanda espi~a en el verano 
Con rudo sóplo eá.lillo !lolano. 

y de ella sale un grito 
De asombro y de placer que al mar trasciende 
Con ímpetu inaudito: 
¡Colon! esclama, y los espacios hiende; 
Al polo alcanzaj hasta el Empíreo asciende. 

Del incógnito clima 
¡Oh rey de Lusitania! los portentos, 
y la míes á.urea opima, 
Llorando el corazon duros tonnent08 
Airados \'en tU8 ojos, y avarientos. 

De tí y de tUI! igl1alell, . 
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El :l.1Iglio l)Qderoso, el galo fuerü', 
A las plantas n·ales . 
¿Un mundo no ofl'('ció, v eReelsa suerte 
Del tiempo vencedora y de la muerte? 

Si de Emique tuvieras 
El ánimo preclaro, ajena hazaiia 
En mal hora no "ieras; 
Ni el mar inmenso que la tierra haña 
Hacer ele entramhos mUlIflos Hila España. 

Ni á Iberia agraflc'cicla, 
Del aurifero Tajo hasta"Bareino, 
Ofrenda merecida 
De incienso y flores, cual á ser diYiIlO, 
Rendirle fiel en el triunf'll camino. 

Su esfuerzo sobre hUlhano 
Tus joyas, Isabel, trocó en imperios: 
Por él ya el Ql'be ut:'\no 
Saluda tu estandarte, y son hesperios 
Del uno al otro mar los hemisferivs. 

¡Fernando! ¿qué corona 
Al huésped de la Rábida. guardada 
Sus hechos galardona? 
¿Bastará tu corona, que empeñada 
Con todo su poder se "ió en Granada? 

Dílo tú que en el templo 
Vagas inulta en medio á los despojoR, 
¡ Oh sombra de alto ejemplo! 
En cuya mano y sien miran lo;;; ojos 
Grillos por cetro' y por corona abrojos. 

Mas no á la gran Castilla 
El rostro vuelvas, ni á Isabel, ceñudo: 
No es suya la mancilla; 
Que á tí fué abrigo, cuando mas desnudo, 
Al indio mádl'e, al africano escudo. 

y u.nirá su alta gloria 
A tu gloria la tierra agradecida 
Con perpetua memoria, 
Cuando en el indio suelo, al fin rendida, 
Vigor lluevo recobre y nueva vida. 



Po 
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Que Dios un vasto mundo, 
Cual de tOdOH compuesto, no formara 
Sin designio profundo; 
Ni allí de sus tesoros muestra rara 
En cielo y tierra yagua derr:nn:l.I'a, 

¡Tu alada fhnta~ía 
Al contemplarlo eJl el Eden primero .. 
Volando se creía; . . 
y Eden será eJl el tiempo venidero, 
De la cansada humanidad postrero, 

Donde busquen asilo, 
Hombres y leyes, soeiedad y culto, 
Cuando otra V('Z al file 
Pasen ae la bal'barie, eli el tumulto 
De un pueblo vengador, con. fiero insulto. 

¡Ay de ellas, las comarcas 
Viejas en el delito y fa mentira: 
De pueblos, de monarcas, 
Cuando el señor que torvo ya los mira, 
Descoja el rayo y se desate en ira! 

Por las tendidas mares 
Entonces vagarán, puerto yabl'igo, 
Paz clamando y altares; 
y despues de las culpas yel castigo 
Nueyo munn.o hallaran cordial y amigo~ 

¡ Colon! el mundo hermoso 
Que de su sellO á las hinchadas olas 
Arrancaste animoso, 
Coronando de eternas. aureolas 
J"as invencibles armas españolas. 

Así de polo á polo 
Resuella el canto: estiende tu renomm'e 
Por los cielos Apolo; 
y emblema de vÍltud y gloria al .hombre, 
De una edad á otra edad lleva tu nombre. 

'RAFAl!;L BARALT. 



A una Dolores en el ~ia ~e su santo. 

CuulIl10 en visto:'\o sal0n 
Te ví aparecer, Dolores, 
Entre enc'jés y entre flores, 
De alegre música al 80n; 
y vi por primera H'Z 

Tu t:dle airoso, elegante, 
El eanc1,,!' de tu :o;emblante, 
La blancura de tu tez, 
En tu encantadora faz 
Hallé una dulee espresion 
Que brindaba al ('orazon 
Con illl~iOlW~ de paz. 
N () la paz inrliferentl' 
Del ~l'1' ill~l'lli;ihle v frio 
Qlle <1el llllllHlo l'll' d yal'Ío 
Ni ama, ni goza, ni sil'Jlte: 
Sinó aquella ('aI1ll:1 grata 
Imájen del mar sereno, 
Cuando en Sil tranquilo seno 
La luz del cielo retrata; 
y en su sosiego profundo 
De poder dá señas tales, 
Que si rujen vendabales 
Pudiera tragar al mundo. 
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r~a paz que á gozar convida 
y dulcemente conmueve, 
Cuando en tus manos de nieve 
Vibra el arpa estremecida; 
O con tímido rubor, 
Que te dá mayor encanto, 
De tu simpático canto, 
Suena el éeo seductor. 
Ora en brioso corcél 
Cruzas el prado atrevida; 
Ora das al lienzo vida 
Con tu lIlájico pincel. 
Ya con modesta' e8prcsion 
Tu claro talento brilla, 
y es illjeniosa y sencilla 
Tu grata conversacion. 
Solo turba la armonia 
De cuadro tan lisonjero 
El nombre de triste agüero 
Oon que hoy se anuncia tu dial 
Que importa! N o es cosa nueva 
Que nos pongan al nacer 
Un nombre que viene á ser 
Sarcasmo del que lo lleva. 
No temas lmol' los rigores 
Que tu triste nombre augura: 
Dios JlO me dió á mí Ventura ... 
N o te dará á tí J)oloreb" 

VENTURA DE L.\ VEGA. 



A la memoria de la ~esgraciada joven 
CO~CEP(,IOX l\IH'oLAo, 

Morfr ! , ,Ahogar cn sangre la serpientc 
Que arrojú su "cn(:'lIo en mi camino, 
y con mi propia mano delincuente 
Rasgar la vida que me dió el destino! 

Sentir un corazon júven, ardiente, 
Pidiéndome en su idioma la existencia 
y arrancarle del pecho do inocencia 
Himnos de amor alzó á la omnipotenc.ia! 

Dios me mal(Jecirá, ,Mas yo le 3I'I:a11eo, 
Porque seco le siento ya y sin dda; 
Asi el raudal de mi dolor estanco; 
No importa qUl~ me lIanll'n la "suicida." 

¿ De qué sir\'e una estrella que ~e apaga? 
¿ De qué una palma que secú el "crano? 
¿ Ni la ilusion que en sueño nos embriagn, 
Si es solo una ilnsion y un sueño vano 't 

Esperanza! mi amor! mi anjel cnstoflio ! 
¿ Por qué me abamlotlustes en In tierm! 
Sabes lo quc sin tí mi }lecho encierra? 
Tinieblas por do quier .. desprecio y odio! ! 

12 
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Yo descuidada y jóven mariposa 
De luz sedienta me arrojé á la llama; 
Pero ignoraba que su luz hermosa 
Pérfida tuesta al que sus brillos ama. 

l\lis alas se abrasaron .. Roi me arrastro 
Con mi dolor secreto por el suelo; 
N egro el ocaso de mi triste cielo 
Sepultó sin piedacl astro por astro. 

i QUlÍ hern1080 filtro!" . Sí .. Yo le bendigo .. 
Qué delicioso correrá en mis venas! .... 
Mundo sin ilusion, yo.... te maldigo! ! 
Quédaté con tus hombl'es y tus penas! 

Gracias! .. :Me abraso .. por mi seno corre 
Ese licor de paz, licor benigno. " ... 
Nadie me ha visto .... nadie me socorre ... . 
Se cumplirá! . . .. Se cumplirá mi signo ... . 

Ya lile siento morir .... Cielos! ¿ Qué hice? 
Ya no aliento .... Me acaho .... Siento frio .•.. 
¿Quién pronuncia esa voz? ¿Quién me maldice? 
AdioR, madn-! perdon .. perdon, Dios mio! 

Cesó la yoz. . Ya no existe. " 
Fué su martirio profundo; 
N o tiene derecho el munclo 
Para maldecirla, 110. 

El fué quien puso en sus manos 
El mortifero veneno;" 
Quien á pedazos, del seno 
El eorazon le a1'l'ancó. 

Póbre azucena marchita! 
Pobre tórtola sin nido! 
¿Por qué, por qué haber nacido 
Para terminar así? ... 
¿N o tenia flores el campo'? 
¿N o tenia estrellas el cielo? 
No: de tu alma el negro duelo 
Todo enlllt6 para tí. 
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Qué te quedaba en el mundo? 
N egr08 fúnebres crespones 
El cielo de tus visiones 
En su cóncavo prendió 
y una á una se apagaron 
Las estrellas que soñaste; 
Los ánjeles que adoraste 
Dios en hnmo convirtió. 

Qué te quedaba .en el mundo? ...• 
J óven estrella apagada, 
Mariposa abandonada 
Sin alas para volar: 
Palma seca en el dllsierto, 
Fuentu en su cauce estancada; 
Pobre tórtola olvidada 
Sin un nido que habitar. 

y tú nacistes hermosa ... : 
y el cielo te diera nn alma 
Tan pura como la palma 
Que dá á sus mártires Diol. 
Tú, radiante de ternura, 
De sueños, de poesía, 
Tú morir! Negra, sombría, 
Debió ser tu duda atroz. 

Lívido y .agonizante 
El nombre de Dios oiste; 
Cristiana te arrepentiste, 
y arrepentida él te oy6: 
Tu perdon sonó en el cielo 
Cuando Satanas reía, 
Yal escucharlo María 
El Hijo te perdonó. 

No tiene derecho el suelo 
Para maldecir tu nombre: 
Debe enmudecer el hombre, 
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Cuando el que perdona es Dio¡l. 
l<~eliz tú que en tu agonia, 
Presa de un dolor profundo, 
Oiste al dejar el mundo 
De tu relijioll la \"01.. 

A D1G A 11, LOl~.um. 

--------------

En el album de una Rosa. 
Vertiendo aroma al deS}Hllltar el dia, 
Nace la rosa ('n plácido pensil: 
En el pensil de España, Andalucia, 
Tú naciste tambien, Rosa jentil. 

Nace; y tímida empieza y ruborosa 
Su purpurino cáliz ú. entreabrir; 
Capullo son tambien tus lábios, Rosa, 
Cuando comienzall dulces {t reír. 

Pastor incauto, del olor llevaclo, 
Su tallo ¡ay nécio! se atrevió á tocar: 
Aguda espina le dej6 llagado, 
y largas horas cOllsnmi6 en llorar. 

Rosa jentil, que íL Sil pesar illClilL'ls 
A que te adore el que una vez te viój 
Dime si tienefl cual la rosa espinas; 
Que no quisiem lastimarme yo. 

VENTUR4 DE L4 VEGIÁ. 



En el album de una desconocida. 

'!'odos estos ~eiiores 
Te llaman gllapa; 

Pero es porque te han \"i~~o; 
Vaya una gracia! 
La gl':l('ia filera . 

Celebrar tu hermo~ul':l 
Sin conocerla. 

El cielo á mi l'~a gracia 
1\le ha concc(lído; 

Pues donde hay algo buello 
Yo lo adivino. 
Que la hermosura 

Se siente hasta eJl el aire 
Que la circumlu. 

Hasta el mCllor objeto 
Que la rodea 

Se impregna de1lWl'fullll' 
De su belleza. 
Las mismas hoja~ 

De e~te libro en que eS('!'ibo 
Huelen á hel'moso. 
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Asi pues, si~ recelo 
De eqUIvocarme 

Te diré hella Emilia, 
Que eres un ímjel, 
y hasta me atrevo 

A decir lo quc ticncs 
De lIlUS sclecto. 

Al que una vez, Emilia, 
Mira tu rostro, 

Desde luego le encantan 
Tus lindos ojos, 
Donde fulgura 

I.a luz de las ardientes 
Hijas del Túria. 

Dcspues dc ver tu ojos, 
Si queda vivo, 

Al contemplar tu boca 
Perderá el juicio: 
y mas si de ella 

Se exhala el dulce canto 
Que al alma llega. 

Esto sin conocerte 
Digo y declaro: 

N o temo, bella Emilia, 
Llevarme chasco. 
Ay! temo solo' 

Decir cuando te yea: 
Me quedé corto! 

VEXTL'RA IlE !,j. VEG ... 



En el album de' una peruana 
LLAMADA ÜA.R?oIEN. 

Dichoso milveces tú, 
Album, que del yicjo l1luudo 
Corres al suelo f('cuudo . 
Del opulento Perú. 
y mas dichoso si alcanzas 
De la hermosa arequipeña 
Una sonrisa halagüeña 
Que colme tus espe¡·anzas. 
Si en ¡'ecorrer se entretiene 
Tus hojas, albulll, y al paso 
En eKta pájina acaso 
Su mimda ·se detiem.'; 
Con l'locuente espresion 
Haz que resuene en su oído 
El éco de este jemido 
Que aquí exhala el eorazon. 
J mnido de amor ardiente 
Al pat¡'Ío suelo aclorado, 
Dondl' de mi madre al lado 
Corrió mi edad inocente. 
En él Ylm dulces memorias 
De aquellos dias de calma; 
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y el ((dios que da mi alma 
A eSlleranZaS ilusorias. 
En él los votos que enviu 
Al eÍC'lo mi puro amor 
Porque proteja el Seiiol' 
A la que fué patria mia. 
Por obC'diencia forzosa 
La dC'jé de angustia lleno. 
La madre Espafia en su seno 
:Me dió acojida ull1orosa. 
Suyo fuí; mas siempre yo 
-Recordé con noble orgullo 
Que allá mi cuna al arrullo 
De las auras se meció. 
l\li{~Jüras rencor fraticida 
Ardió en uno y otro bando, 
Mis lágrimas dl'yorando 
Calló mi musa aflijida. 
Hoy que á coyunda tirana 
Suceden ti'atemos lazos, 
y Espaiia tiende los brazos 
A la América su lwrmana; 
Bañado C'n júbilo sunto, 
Yo, americano·español, 
A la clara luz del Sol 
La union ycnturosa canto. 
Ven inspiraeioll divina; 
Que ya á mi laúd sOlloru 
AfiucIo uua cuerda de 01'U 

Para la gloria :ujcutillal 
Mas la estn'lIaré primero 
Ensayandu un callto en elb, 
Con que Íl tus piés, Cármcll bella, 
Hillda mi ateeto sinccl"O. 

1857. 
YE~Tl:HA ve: LA VEGA. 



A la gran piraini~e ~e Ejipto. 

Escollo vencedor del tiempo cano, 
Isla en el m'tr osenro del olvido, 
Misterio entre misterios distinguido, 
De un inmenso arenal gran meridiano! 

Montaña artificial, resto tremendo, 
Estructura sublime y poderosa, 
Del desierto atalaya misteriosa, 
De la desolacion trono estupendo! 

En tu cumbre inmortal se dan la mano 
l .. a eternidad que fué con la futura: 
I .. a voz de lo l)asado en tí murmura, 
De un:1 tierra ya muda escombro vallO. 

Qué triunfos! qué desastres! qué mudanzas, 
Has presenciado! Cuánta muchedumbre 
Siglos tras siglos contempló tu cumbre! .... 
Qué se hicieron sus penas y esperanzas? 

Cien imperios espléndidos, que fueron 
N uevos en tu vejez, se han abismado: 
Reyes, sabios, guerreros han pasado, 
y en el abismo míseros se hundieron. 

De tus autores })ereció la historia; 
'1'al vez su poh'o, que al'l'ebata el Yiento. 
Empaña el esterior del monumento 
En que pensallllll perpetuar su gloria. 
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, Ancha en tu base, á un punto redudda 
Do te acercas al cielo-¿no figuras 
El orgulloso error de eriat.uras, 
y su esperanza en polvo convertida? 

Cuando tu incil"lto ol'ijen indagamos 
Escribe en tí eomo en funerea. losa. 
El irónico Tiempo: "Obra glol'io!ila, 
De mon:1I'ca potente (Iue ignoramos." 

JosÉ MARÍA HEREDJ.l. 

Trova 
. 

marina. 
Su muelle resplandor el sol poniente 
Vierte sobre la mar ténue y dudoso; 
En una tarde lánguida y doliente 
Del helado diciemhre nehuloso. 

Oh mar!junto á los bordes que tus olas 
Bañan y besan con amor ¡quién pudo 
Tener un alm:1 y contemplarte :í. solas 
Inerte el corazon, el lahio mudo? 

Quién podrá junto al musgo de tu orilla 
Sobre empinada roca, indiferente, 
Ver resbalar la errante na "ecilla 
Sobre el sereno azul ue tu'col'l'iellte? 

Quién podrá sin trasporte, en el espejo 
De tus tranquilas aguas brilladoras, 
Ver dibujarse en májico reflejo 
La sombra de tus yelas pescadoras, 

:Mientra, en su seno pálido desliza 
La imájen del errante gondolero, 
Como en flU alma triste la indecisa, 
Memoria de algun sueño lisoIlJet·o? 

Ni quién })odrú. sin ser tUl vtI gusano, 
Mirar tus horizontes ei>tenuidos 
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Sin rendirte en ofrenda, ancho oceauo, 
Corazon, lJen8umiento, alma y sentidos? 

No ser6 yo, qbe l'n e!\tacion perenne 
'.ru dilatado imperio contemplando, 
Todo mi ser Íl tu rujir liolemne, 
Siento cual arpa eú!.iea vibrando. 

N o seré yo que en t \lS riheras siento 
Lanzarse el alma á la rl'jion divina, 
Como corta l'l\ pujantc movimiento 
El águila la estera cristalilla. 

N o yo que amo tus :lg\la~ tr:l8parclltl'S, 
Ya alces tu voz tron!lnte ya serena, 
Ya en las rocas colérico revientes, 
Ya suspires pacifico en la arena. 

N o yo que en tí-amo todo, tus cspumas, 
Tu t~ .. sa faz, tus rUllos arrecifes, 
Tus verdes algas, tus oscuras brumas, 
Anchas Hans y débiles esquifes. 

Sobre tu espalda á la merced flotando, 
Ya del turbion que muje con' bravura, 
Ya de las auras al impulso blando, 
Siempre el plaeer me espeJ':l y la ventura .. 

Siempre, al soplar la. brisa cuando duerme 
Al abrigo dell~esped onduloso, 
Cuando despunta el alba, ó cuando inerme 
Descansa elunin~rso perezoso. 

Y mas quc llullca, oh mal', en esta. hora, 
1,a hora del amor y el pensamicnto 
En que el alma en suspiros se C\'apora 
Como un celaje lánguido en d viento; 

Cuando el sol que del>maya se sepulta 
Bajo el ténue crespon del occidente, 
Como una vÍl:ien tímida que oculta 
Con pudorosa majestad su frente. • 

Y las ondas, los vientos, las palmeras, 
'1'odo, su eterlla lánguidez derrama, 
Y, cual siempre, magnifico s los mares 
Ostentan su encantado panorama. 

Pero en vez de las lonas que aco¡:tumbl'3 



- 188 -

(jon blando arrullo acaliriar la bri~R, 
Una tan solo allejoB se vislumbra 
'Como cnante neblina movediza, 

trna tan solo?-N o, que en el recinto 
Quc azota sin cesar la mar yccina, 
Se rlcja percibir, claro, distinto, 
El éco de esta címtiga marina, 

1.a tardc triste y lenta 
Sobre la mal' espira 
y á lo lejos 81jenta 

Tu yela quc yo ~igo con dolol', 
y mengua y disminuye 
y en los ciclos se pierde 
Como un sueño que huye 

1JcYÍlndonos la dicha y el amor. 

Adios ánjcl querido! 
Lleva sobre tus alas 
Mi corazon prendido 

Que no supo, jamas vi"ir sin tí. 
Conduce sin enojos, 
jO piélago! esa naye; 
VÍljen de negros ojos 

Guarda mi amor, acuérdate de mÍ. 

Mi pensamiento errante 
Cual solital'io cisne 
Por tí surca anhelante 

1,n8 anchas soledades de la m:ll', 
Que el sol muera ó se eleve 
lIn alma irá. eonti~o, 
Como tu sombra leve 

Ama y sigue tus pasos sin ('esal', 

Propicio te sea el yimto, , , , 
O si acaso, ánjel mio, 
Soplnullo turbulcnto 

1.n JIlnr irrite l'llnmu'an CI'lll'l, 
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Solo mi barC:l ahuta, 
Solo mi vela. -rasgue, 
Siempre ei1 O!\(las de plata 

Resbale dllleemcntc tu bajel. I 

Bajo la frallja-of'cma 
De tu doliente párpado 
Húmedos de amargul"lt 

Pienso aun mirar tus ojos ¡oh mi amor! 
Cual h:~io el pardo wlo 
De teoeb1'osa nuhe 
Tiembla y vierte cn d cielo 

El véspero apacihle su fulgor, 

Delirios, alegría 
Horas de amor, vClltum, 
Adios! Oh quién diría 

Que un fujitivo sueño erais 110 mas? 
Iris de cien colores 
Que el alma tornasola; 
:Mentidos resplandores 

De un ¡¡ol que sin nacer huye fugaz, 

Un sueño! ~Ias qué importa? 
Al borde de la tumba, 
Que su existeudn cortll. 

Lamcntc el que ha vivido sin "ivil'; 
y llore los enojos . 
Del tiempo el quc la. vid:t 
En tus hermosos ojos 

Bebió una ve», hien puede ya morir, 

Adios!Sobl'e tu frente 
Tendida la ancha lona 
Te arrulle blandamente 

y proteja tu sueño vh:jinal; 
Porque en celeste olvido, 
Tu dulce vida sea 
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La del alcion dormido 
Al abrigo del ala maternal. 

Adios! mas cuando un ave" 
Cabe tu barca cruce 
Con canto triste y grave " 

Sola y. perdida en el desierto azul, 
Que almas sin pesares 
Indiferentes sigan 
Su vuelo por los mares .... 

Pienlia en las almas solitarias tú. 

y los écos bebiendo sus acentos 
Corren como suspiros sUCl'siyos -
Dilatando en las ondas y los vientos 
Sus dolorosos ayes fujitivos. 

!Ias sea que las olas cuando vienen 
Las sombras de la noche, la ribera 
Con mas alto fragor bañen y" atruenen, 
Mas altiya la mar, mas altanera; 

O que la pella inexorable y dura 
El dolorido lábio oprima y selle, 
Cesa el canto; y el aura que mU1'Juura 
Sigue tranquila, cl\l'iiiosa y muelle. 

Mas la aparente y momentánea calma. 
Turba un último grito, un iar! de aquellos 
Que no salen del pecho sin e alma, 
Muerte dejando y soledad tras ellos. 

Uno solo --el postl'ero-desgarrante­
Doloroso-terrible se percibe 
y tambien muere! .... Acaso en este instante 
N uelitro despojo el piélago recibe. 

Quó importa! A las riberas ha queda.do 
De la estinguida y dulce melodia 
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Un éco entre sus roeas dilatado, 
J. .. a mas sonora y c(·I;'('a lu\rmoníaj 

La mas pura y je'lltíl, la que no suena. 
Sin que á su imperio el rorazon no vibre; 
Es un nombre, el de ~'Eloc1ia" esa sirena 
Que hace eRelaya, á su voz, toda alma libre. 

JosÉ ANTOVlO CAJ.CAÑO. 

Prelu~io, 

Bl'sqllé en el ti)ndo 
del alma mia 
una plegaria, 
una armonia, 
U1l é('o ins6Jito 
de inmenso amor: 

canto profundo 
de estl'aiio anhelo, 
eOIl todo un mundo, 
('on todo un cielo 
dt· ill~pira(·ion. 

Bu!!q ué una III ílSicll, 
un solo acento 
que compenc1i~ra 
mi selltimient 0, 

como U1l:\ lágrima 
muestra d tl'ólol'j 

busqué el idioma 
desconocido 
de la paloma; 
busqué un latido 
del COl'flzon. 
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Busqué ese arpl'jio 
de la esperanza 
que el alma tnímula 
soñando Illa::mza 
allá en la. atmósfera 
que habita Dios,­
y hallé tl\ :mjólico 
nombre qucrido 
que como un alma 
llevo escondido 
en lo mas intimo 
del cornzoll ! 

R¡C.~nDO GU'l'I&RREZ, 

Soneto. 
A LA SRA, DA, JEUTRUIlIS GOlIEZ DE AVELLANEDA, 

Musa sublime cn cuya frcnte pura 
Ellaul'o de Cm'inll re\'crdcce, 
y en cuyo noble cor:t7.on parece 
Que revive de Saffo la. ternum. 
Al oir de tus VCI'SOS la dulzura, 
Al aura suayc que llls flores mece, 
El alma enajeullda sc cmbehece 
y recibe en su ser lIUCYIl fl'cscllr:t, 

Por qué lejos de tí quiso el destino 
Colocarme al nacer, cual si mi suerte 
}c'uese 11010 admirar tu estro divino? , , , , 

¡Ahl pero hay una vida tras la muerte, 
Del jenio y la virtlul bl'illante esfera, 
y :tUi con Dios mi CQrazon te espera! 

){E:11CEIIII:~ ),[Allí", DE Sor,AR, 
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